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   I.  La ilusión de ambos.  
 
    
 
    
 
   Estaba claro que cuando Irene Castillo preparaba su ingreso en la policía no sería la primera mujer que formaría parte de la misma, por supuesto, tampoco sería la última. A ella, eso la traía sin cuidado. Su único interés era ser un miembro más del cuerpo policial, y si era del de Madrid, mejor que mejor. Este sentimiento no era precisamente por no alejarse de la familia, ya que aún consiguiera plaza en Madrid, lo primero que tenía pensado hacer, sería alquilar un pequeño apartamento, desde luego, alejado del barrio de Lavapiés, o sea, del actual domicilio familiar. Les haría alguna visita esporádica, alguna comida de santoral o cumpleaños, esto último sería más difícil, porque la verdad no recordaba la fecha de nacimiento de ninguno de ellos. A la que seguramente tendría que acudir fijo sería a la de Navidad, eso si el trabajo se lo permitía, aquí tenía una válvula de escape para no asistir, si finalmente tenía que hacerlo lo haría acompañada de compañía masculina, así evitaría que le dieran la brasa antes, durante y después de la comida. En todo caso se la darían al acompañante, quien quedaría tan harto que Irene estaba convencida de que a la salida misma del portal la corta relación que hubiera podido existir entre el supuesto acompañante y ella quedaría finiquitada tirando cada uno por una dirección diferente. A Irene no le hubiera importado el resultado final de la comida de Navidad, al fin y al cabo, solamente pretendía que la brasa se la dieran a otro y no a ella.
 
   Anteriormente habían estado viviendo en la zona norte de Chamartín, por la carretera de Burgos. Esto facilitaba los desplazamientos de su padre que continuamente estaba de viaje al norte del país, quién era representante de lencería fina femenina. Cuando se jubiló toda la familia se trasladó a Lavapiés, zona más castiza, donde el señor Castillo se encontraba más a gusto. La causa del traslado no fue precisamente que le cautivara lo popular del barrio, sino más bien  que su abuela era propietaria de un antiguo piso en la calle Zurita, Zorrita decía Juan Carlos, que así se llamaba el señor Castillo cuando tenía un mal día, y que a la muerte de la madre del señor Castillo, éste heredaría, sin ninguna duda, al ser hijo único. Al menos eso era lo que él creía, lo de heredar, porque lo de hijo único no tenía ninguna duda de que si lo era. Aquellos tiempos no eran tan libertinos como los de ahora. Su santa madre, o sea, la abuela de Irene, solo había tenido tiempo para ir a misa y administrar el escaso sueldo que su bendito marido mensualmente le entregaba, debido al bajo salario de oficial tornero que en aquellos años se pagaba, dando igual que por muy bueno que fueras en tu profesión, el sueldo siempre quedaba corto. La gente andaba escasa de dinero y el poco que la mayoría de la población tenía se lo gastaba en artículos de primera necesidad como era la ropa y la alimentación. De esta forma se comprendía que las ventas de lencería fina estuvieran bajo mínimos, y por tanto, las ventas de sujetadores y bragas no acababan de arrancar, aparte de la existente competencia del estraperlo de medias americanas, aquí conocidas como medias cristal. 
 
   Al señor Castillo no le quedaba más remedio que aprovechar el viaje de vuelta de las ciudades del norte. Sin que se enterara su empresa, cargaba el coche con txacolí de Vizcaya, sobaos pasiegos de Selaya, fabes de granja de Luarca, queiso de Arzúa Ulloa y hasta mantecados de Astorga. Gracias a este transporte no declarado y su posterior venta a particulares y colmados de confianza, la economía de los Castillo, logró poco a poco ir superando el bache económico que  llegó afectar a mucha gente. El patriarca nunca sintió el menor atisbo de culpabilidad por dedicarse al menudeo de viandas difíciles de obtener  por otros medios. Al contrario, siempre creyó que había aportado su granito de arena a la eliminación del hambre contenida que asolaba en aquellos años, eso si, de paso ganando algún dinero con el mercadeo, aunque nunca podría hablarse de un enriquecimiento ni siquiera mesurado.
 
   En los últimos años, ya con el milagro económico español, la venta de lencería adquirió un gran auge y la maltrecha economía familiar comenzó a ir desapareciendo dando lugar a que se viera gratamente incrementada. La actividad indagadora mostrada por su progenitor para enterarse donde conseguir ese o aquel producto en las mejores condiciones comerciales para luego poder colocarlo en las más prósperas tiendas donde alcanzar mayores beneficios era digna de elogio por parte de toda su familia. Se vislumbraba notoriamente una recuperación de la economía, coincidiendo el principio del desarrollo económico con el nacimiento en 1959, de su única hija. 
 
   Irene siempre había sospechado que transportaba más genes por parte de padre que de madre, doña Josefina Barbón. A aquel le fascinaban las novelas policiacas, tipo comisario Hércules Poirot, un detective belga, creado por Agatha Christie. Siempre tenía alguna sobre la mesita de noche, la de ahora era una muy conocida e inquietante, “La tercera muchacha”, desde luego el título prometía, trataba de una historia de intriga, donde una muchacha no sabe si ha cometido un crimen. Tampoco se perdía ninguna película que tratara sobre el tema de éste policía belga. A ella le agradaban más las historias románticas bien escritas, con clase internacional, tipo Danielle Steel, sus novelas preferidas eran: “Ahora y para siempre” y “Amor y lágrimas”. Últimamente, también leía con frecuencia a Nora Roberts, las dos últimas que había adquirido de ésta novelista fueron las tituladas “El aristócrata” y “Pasión indomable”. Aunque reconocía que su preferida siempre  había sido la escritora  neoyorquina  Danielle Steel.  Sin embargo, odiaba los culebrones que largaban en la tele después del telediario de la tarde. Esto indicaba a su favor la idiosincrasia de la mujer. Aparte de ayudarles a ambos a conciliar el sueño. 
 
   Uno se sentía como si él fuera el detective de la historia que en ese momento estaba leyendo, y la otra como la reina del reino que gobernaba su esposo, que junto con la princesa –que no era otra que Irene-, eran una familia real justa y querida por todos sus súbditos, así hasta que se quedaba pasada en aquel mullido colchón de aquella victoriana cama.
 
   Entre sueños Juan Carlos siempre resolvía los casos más difíciles acabando satisfactoriamente para todos, excepto para uno, que era el asesino o ladrón, al que desde un principio siempre sabía quien había sido, aún que la trama se le complicaba a causa de las pruebas que tendría que ir descubriendo para poder conseguir una condena del culpable acorde con el delito cometido. 
 
   Lo que sucedía era que su subconsciente recordaba todo lo que anteriormente había estado leyendo. A la mañana siguiente, estando ya bien despejado comentaba  con su hija los diversos sistemas que había seguido en su sueño para lograr desenmascarar a los diferentes criminales que circulaban por la gran ciudad, logrando transmitir a su hija desde muy joven su afición a la literatura negra. Realmente lo que hacía el señor Castillo era repetir lo que había estado soñando, prácticamente recordaba todo y de lo que no era capaz de acordarse lo suplía con una muy buena imaginación de mañana tempranera. 
 
   Irene también era bastante buena en los idiomas, en esto también se parecía a su padre, quién gracias a su percepción y agudeza en el trato continuo con diferentes personas en sus viajes comerciales que se veía obligado a realizar dominaba hasta tres lenguas peninsulares y una extranjera. 
 
   Irene con veintisiete años, con la carrera de filología inglesa terminada, y la de historia a punto de estarlo, y con un vigor físico envidiable, pronto se dio cuenta que lo suyo no era dar clases de inglés a gente que excepcionalmente alcanzarían a hablar correctamente el idioma. Es que estaba comenzando a hartarse de la lengua anglosajona, se había tomado tan a pecho el aprendizaje del idioma que hasta soñaba en inglés y en colorines azul y rojo –bandera inglesa- ni tampoco estaba para comenzar a dar enseñanzas de historia general que a pocos alumnos les interesaría saber de donde procedían sus ancestros. Acabaría, casi seguro, por saber inglés, de secretaria en una empresa consignataria de buques situada en el área costera española o en alguna empresa dedicada a la importación y exportación. Antes veías  a alguien currando en un Banco y sentías envidia del personal que allí estaba trabajando, sin embargo, hoy en día sientes pena por ellos, están en el Banco y al mismo tiempo no están, no son del Banco, están interinando o son subcontratados con sueldos mileuristas por alguna empresa de contratación temporal, aunque se notaba y podía apreciarse fácilmente que a alguno de ellos le costaba trabajo hasta pulsar la tecla “enter” del ordenador para que te pusieran los movimientos bancarios y el saldo en la libreta de ahorros, evitándole al sufrido cliente acudir nuevamente al solitario cajero actualizador de libretas.
 
   A Irene Castillo tampoco le apetecía mucho acabar de traductora en alguna editorial o similar. Ella necesitaba más acción en su vida, aunque la verdad, sin llegar a pasarse, solamente una razonable actuación era suficiente para no tener que pasarse la vida de forma cotidianamente aburrida.
 
   Así que para que en su casa no insistieran demasiado en todo lo anterior, se decidió prepararse unas oposiciones para funcionaria en alguna de las administraciones del país, y cuál era la que le podía dar más intensidad. Irene lo tenía meridianamente claro. Intentaría ingresar en la policía, que era lo que realmente ella deseaba y su padre también, su madre no. Además, convocaban oposiciones con regularidad para cubrir diferentes plazas que cada año se producían. 
 
   Recordaba que cuando era niña siempre la había llamado la atención las mujeres policía, en más de una ocasión cuando alguien le preguntaba que quería ser de mayor había contestado precisamente eso, aunque tenía que reconocer que en otras ocasiones había dicho que quería ser enfermera, después médico, incluso hubo una temporada en que se había empeñado en decir que de mayor quería ser charcutera, esta última afición fue a causa de que en una ocasión pudo probar la mortadela con olivas, y es que la niña sabiendo donde la vendían quería de mayor trabajar en una chacinería para poder disponer de ese invento italiano todas las veces que la apeteciera. Ante tan variados oficios quien  podría haber dicho que acabaría eligiendo uno de ellos. 
 
   Sabía de una academia privada de la zona sur donde impartían el temario de ciencias jurídicas, sociales y técnicas, dirigidas a la superación de las diferentes pruebas de las oposiciones que iban surgiendo en el boletín oficial del estado. Una de las disciplinas que daban esta vez iba dirigida a la preparación de las oposiciones convocadas por el ministerio del interior, para cubrir diferentes plazas de inspector de policía. Las clases particulares las daba un inspector jefe, que debido al trajín que se traía en su trabajo oficial habitual era sustituido en varias ocasiones por algún que otro colega. También había algún abogado penalista. Las materias que impartían consistían principalmente en supuestos que podían producirse y que había de solucionarse estrictamente de acuerdo con la ley. Así, sin pensárselo dos veces decidió matricularse en esa academia, en el mes de mayo, aún antes de salir anunciada la próxima convocatoria.
 
   Corría el mes de enero del año siguiente y la convocatoria era para finales de noviembre o primeros de diciembre de ese mismo año. Eso, si no las retrasaban. Tenía más de un año y medio entero para prepararlas. El examen no trataba de materias matemáticas y complicadas fórmulas químicas, sino de poseer una excelente memoria y saber desarrollar bien los diferentes casos que podrían ir surgiendo a lo largo del ejercicio. Pero, qué era eso para ella, una escorpión plena de tenacidad en conseguir todo lo que se proponía. Por supuesto, también hay que gozar de una buena salud y tener una talla mínima. Unos días antes del examen escrito hay que superar unas determinadas pruebas físicas, como pueden ser: correr una determinada longitud en un espacio de tiempo mínimo o subir la cuerda hasta arriba del todo. Todo fácilmente superable para Irene, que unía junto a sus conocimientos intelectuales su buen estado físico.
 
    Compaginaba su preparación con unas clases de judo ampliadas más tarde con unos cursos de karate. Tuvo que reconocer que llegada a este punto no podía evitar recordar a su refranera abuela que siempre le había estado diciendo “quién algo quiere algo le cuesta”. En judo había alcanzado la categoría de cinturón marrón, no había obtenido el negro a causa de haber faltado a unas clases que necesariamente se requerían para poder lograrlo. Tenía todavía tiempo de conseguirlo, si no lo había hecho aún era por causas de falta de tiempo, mientras tanto, el marrón también le servía para que la tuvieran en cuenta en asuntos de protección y defensa personal, aparte de mantenerla en una excelente forma física y con buen sentido del humor en momentos dificultosos –en ratos no complicados todo el mundo puede resultar muy simpático- y con suficiente mala leche cuando ello era necesario. Su aspecto físico era imponente, su masa corporal era verdaderamente la adecuada, sin un gramo de más, bien de reflejos y rápida de movimientos como de pensamientos, que junto con su metro setenta y cinco daba una sensación de seguridad y de que era mucho mejor mantenerse lejos de ella para evitar tener problema alguno con semejante prodigio de la naturaleza. Desde luego, las mujeres del lado oscuro, por muy fieras y peleonas que fueran seguro que mantendrían las distancias y también los hombres en una amplísima mayoría. 
 
   Sin embargo, lo primero ahora era concentrarse en sacar adelante la oposición, que la verdad no era nada fácil, aunque en décadas anteriores todavía fueran bastante más duras. Vamos, que para una persona como ella en esos años por muy bien preparada que estuviera si no tenía padrino la cosa estaba un poco más complicada, y los padrinos en aquellas épocas venían siempre del mismo lado. Hoy en día y para suerte de Irene, una persona como ella que se encontrara bien enseñada tenía muchas más probabilidades que antaño de superar la convocatoria. 
 
   Aún así, no debería confiarse, y aunque todavía le faltaban tres años para cumplir los treinta, que era la edad máxima para poder ingresar en el cuerpo nacional de policía, el exceso de gente que se presentaba a las oposiciones lo hacía cada vez más dificultoso, cada año aumentaban los aspirantes a hombres y mujeres policía. 
 
   Si fallaba en estas oposiciones había pensado en alguna ocasión acudir a las que ofertaban para optar a policía local, pero, viendo a todas las agentes que componían la plantilla del ayuntamiento tan pasadas de peso, como si eso fuera condición indispensable para poder ingresar en el cuerpo municipal, decidió finalmente pasar de ser una guindilla con gorra.
 
   Tal vez fuera a causa de la escasez de puestos de trabajo que este país experimentaba unas tasas de desempleo de hasta el veinte por ciento, y entre los jóvenes, a Irene, tan meticulosa ella, hasta se le había olvidado el alto porcentaje de parados que existían actualmente.
 
   Por regla general el ser policía atrae desde muy joven a mucha gente. Basta recordar aquellos juegos infantiles en que unos querían ser policías y otros ladrones. Ciertamente se trataba de jugar a policías y ladrones. A lo largo de los años, la mayoría no acababa siendo ni una cosa ni la otra. Aunque  podría ser que algunos acabaran siendo de los primeros y otros de los segundos. Sin embargo, gracias a Dios, entre los que no eran ni una cosa ni la otra y los que se metían a policía siempre el número era superior al de los ladrones.
 
   Sin embargo, Irene tenía que reconocer que de donde procedía más gente era de las regiones con menos recursos económicos.
 
   Era tal la admiración que Juan Carlos Castillo sentía por su hija que estaba totalmente convencido que esa oposición de vuelta y vuelta no podría resistírsele y que si no aprobaba a la primera lo haría a la segunda. Aunque seguro que su niña protegida con el tiempo sería ella la que estaría más capacitada para dar protección, la sacaba a la primera. 
 
   Si Juan Carlos no se había metido a agente del orden era a consecuencia de que en aquellos años tenías que ser afecto al régimen. No era suficiente con no ser un opositor al orden establecido. Tenías que demostrar ser adicto a los postulados existentes en la época en que el padre de Irene era un mozo. Aún siendo un ciudadano del montón que nunca se había metido en problemas de ningún tipo, y de política todavía menos, sabía que si no iba protegido por el manto de alguna de las fuerzas vivas tan señaladas que existían en aquellos años no tendría la menor oportunidad de poder llegar a ser un funcionario policial, no apeteciéndole estar perdiendo el tiempo decidió definitivamente dedicarse a otros menesteres.
 
   Ahora que su hija parecía iba a conseguir lo que él siempre había soñado, se sentía verdaderamente orgulloso de su niña.
 
   Le resultaba difícil pensar que Irene con los años pudiera dejar de ser una mujer jovial y convertirse en una fémina arrugada y fondona. Ciertamente, lo primero podría suceder, lo segundo nunca. Jugaba a su favor que la que tuvo, retuvo. 
 
   Aunque Irene era madrileña de nacimiento, su padre también, la madre no, había nacido en León, aunque desde pequeña la habían llevado a Madrid y allí se había quedado. 
 
   A Irene no le importaría ser trasladada a cualquier otra ciudad, pero, ella la ciudad que conocía bien, la que había mamado desde pequeña siempre ha sido la capital. Sería una gran ventaja comenzar profesionalmente desde Madrid, mas lo importante ahora era aprobar y ser declarada apta. Después ya se vería lo que iría sucediendo, desde luego, si sacaba un buen número de aprobado, tal vez pudiera elegir destino. Además, tenía a su favor que a los recién salidos para que se vayan aclimatando y curtiendo les asignan las grandes ciudades, que es donde abunda con mayor profusión todo tipo de delincuencia, por desgracia, en abundancia. 
 
    
 
   Llegó el mes de noviembre, y el día veintiocho, un lunes, ahí estaba Irene a primera hora de la mañana en el viejo estadio Vallehermoso, junto con unas doscientas chicas más que aspiraban a lo mismo que ella. Era un recinto deportivo muy conocido en la ciudad, ubicado por el distrito de la avenida Filipinas, que en el año 1962 había sufrido una profunda remodelación con motivo de la celebración de los II Juegos Iberoamericanos. Cuando Irene realizó las pruebas de aptitud física, veinticuatro años más tarde, el perímetro deportivo era simplemente uno más que formaba parte del conjunto de estadios de la villa de Madrid.
 
   Al igual que muchas de las que se habían presentado, aunque varias de ellas se quedaron por el camino, superó sin mayor problema todos los reconocimientos médicos que le iban marcando. Desde luego, que para poder realizar estas prácticas tienes que estar muy bien físicamente, ya que si no sería imposible poder superarlas. 
 
   Todavía le fue mejor en la carrera de resistencia de los dos mil metros, llegó en segunda posición, exceptuando a la que llegó de primera, al resto de compañeras las llevó detrás de sus posaderas, prácticamente, desde la salida del recorrido. El trepar por la cuerda fue otro cantar, no estaba precisamente dotada para ser una mona trepadora aunque gracias a su agilidad consiguió finalmente ascender hasta el extremo superior del cabo sin excesivas complicaciones ni mayores dificultades.
 
   En la primera semana del mes de diciembre volvieron a convocarla para realizar el examen escrito. No tuvo ningún problema en los conocimientos ni en los psicotécnicos. Las preguntas coincidieron bastante con lo que había estado estudiando durante esos largos dieciocho meses. Salió contenta del examen, sabía que lo había superado con nota. Y, qué decir de la entrevista personal. Ya estaba acostumbrada después de tantos años realizándolas. Hoy en día para cualquier cosa te hacían una, así que ya conocía cual tenía que ser la actitud que tenía que adoptar.
 
   Si en este país había justicia, ella estaba aprobada, y por tanto, debería estar dentro de las setenta plazas ofertadas en esta convocatoria.
 
   La lista de las calificaciones de la oposición salió tres semanas más tarde. Irene sin pérdida de tiempo se dirigió hacia el edificio donde estaba expuesta. Con un simple vistazo localizó su nombre y apellidos. Había comenzado la lectura por el principio de la lista: Uno, dos, tres, cuatro y ella. Su nombre: Irene Castillo Barbón, y a continuación la esperada palabra escrita: “APTA”. Era la quinta de la promoción. La verdad, no se lo esperaba, sabía que lo había hecho bien, pero no tanto. No sabía si reír o llorar, no hizo ni una cosa ni la otra. La habían preparado para no expresar sentimientos que pudieran delatar su estado de ánimo en intención de futuros momentos de actuación policial. Lo había conseguido, y a la primera. La quinta plaza no estaba nada mal, y bien sabía Dios que sin enchufe ni recomendación alguna. Finalmente, no pudo evitarlo, el cuerpo le pedía marcha. No podía permanecer quieta por más tiempo, así que saliendo desde el principio del Paseo de la Castellana, a la altura del número cinco, le dio por ponerse a correr, seguir por la Gran Vía, pasar por la plaza de España y llegar aproximadamente hasta la mitad de Princesa en su cruce con la calle Buen Suceso. Irene, aparte del desahogo por el esfuerzo realizado pudo comprobar que la larga carrera de fondo le sirvió para demostrarse así misma su excelente estado de forma. 
 
   Desde que supo que había aprobado sabía que su próximo paso era el ingreso para su formación profesional en la escuela de policía, en Ávila, distancia que se recorría en poco tiempo, tanto por carretera como en tren desde la estación de Chamartín.
 
    
 
   También en la academia de Ávila con la tenacidad que mostró durante todo el tiempo que duró el curso logró superar con buena evaluación las prácticas y la teoría, a la que se vio sometida tanto ella como todos los demás aspirantes a policías de la escala ejecutiva. Aunque acabó perdiendo un puesto en la lista, acabando finalmente en el sexto lugar. Irene lo achacó a las pruebas de natación, sabía nadar perfectamente, pero no podía competir con los muchachos que venían de la costa, entre ellos había verdaderos tritones, que desde muy pequeños habían aprendido a nadar en el mar. Tenían todos los veranos para hacerlo en el bravo elemento y el resto del año en cualquier piscina.
 
    Ella aprendió en una piscina pública, un poco tarde, en comparación con los críos de ahora, que aprenden a nadar antes de caminar, ya con catorce años logró flotar sin hundirse, siendo capaz de bracear decentemente. Después, a consecuencia del poco tiempo de que disponía para acudir a la piscina y de las escasas vacaciones que se fijaba para trasladarse a la playa, hizo que no lograra aumentar su estilo natatorio pero sin perder el que había logrado, así hasta que se decidió a realizar un curso de primeros auxilios y socorrismo acuático, y aún que aquí no se trataba de batir ningún record en ninguna de las especialidades náuticas pudo apreciar una notable mejoría en su estilo, pudiendo observar claramente la diferencia que existía entre unos nadadores y otros, aparte de que varios de sus compañeros también estaban muy puestos en cuestiones de defensa y neutralización, a pesar de ser ella cinturón marrón en un arte marcial como el judo. 
 
   En las flexiones en una barra, en el circuito de agilidad y en el salto de longitud, por lo bien que lo había hecho, estaba convencida de que la calificación habría sido de notable alto para arriba.
 
   En tiro, si dividías a los aspirantes en dos mitades, podía considerarse que Irene pertenecía a la tanda de la primera mitad por méritos propios de su excelente puntería que con toda probabilidad evitó que hubiera perdido más de un puesto en la lista definitiva.
 
    
 
   Ahora ya solo faltaba elegir destino: Podía quedarse en alguna de las comisarías de la capital de España, o irse destinada a Barcelona, a la brigada de policía judicial, encargada de la investigación y persecución de fraudes, delitos y faltas, donde no le faltaría el trabajo. También pudo elegir el país vasco, pero, a ella no la atraían las historias políticas, no se veía instalada por largas temporadas en el norte del país, así que finalmente se decidió por irse a una comisaría de barrio en Madrid, la elegida fue una situada en un distrito del centro de la villa, muy popular por ser una de las que se hacen más denuncias por hurtos de toda España.
 
   Después de un período en prácticas logró que finalmente se hiciera efectivo su nombramiento como miembro activo de la policía en la escala ejecutiva, que unos días más tarde confirmó mediante el acto de jura y su posterior entrega de la placa y el carnet profesional del cuerpo nacional de policía, que junto con el diploma conseguido, la ratificaban como nueva funcionaria de carrera.
 
   Volvió a la misma comisaría donde había realizado sus prácticas, que en ese momento disponía de dos plazas vacantes para inspector en la brigada anti-robos. El otro puesto también fue ocupado por otra mujer. Con la llegada de ambas se causó cierto revuelo en el lugar. Hasta el momento nunca habían tenido una inspectora, y ahora enviaban a dos al mismo tiempo.
 
   Se conocían de verse en la academia y aunque no eran del mismo grupo de camareta a veces habían formado equipo para la ejecución de diferentes prácticas de adiestramiento y elaboración de ejercicios a pie de calle. Desde un principio Graciela Monje González le cayó bien. Era concienzuda, igual que ella, y cuatro años más joven, y se había presentado a las oposiciones antes que ella, destacaba sobre los demás en la especialidad de tiro en galería, podría decirse que en donde ponía el ojo ponía la bala que no era otro sitio que el centro de la diana. En el resto de actividades superaba la media, pero nada más. En una ocasión, en clase de judo tuvieron que enfrentarse. No tuvo nada que hacer, aunque Irene reconoció en su fuero interno que en esta especialidad jugaba con ventaja, su cinturón marrón en esta singularidad marcaba la diferencia. En las materias científicas avanzadas también la superaba fácilmente.
 
   Al final ambas consiguieron lo que se habían propuesto, que obviamente era salir de la escuela como policías activos. Una, ser la número seis de la composición última, por supuesto, contando desde el principio de la lista, y la otra la dieciséis contando desde el final. Señalando que una había elegido su destino en una comisaría del centro por su propio deseo, y la otra fue enviada, por no existir otro sitio, a ese mismo destino.
 
   Sin querer faltar a nadie, la llegada de Graciela le demostró que esta comisaría de barrio no era un destino apetecible para los que tenían grandes aspiraciones a lo largo de su carrera policial y a los que habiendo copado los primeros puestos de la clasificación final a la salida de la escuela nacional de policía no les atraía demasiado venir aquí. Ella siempre prefirió pertenecer a un grupo como el que había en este centro, aunque sabía perfectamente que sus compañeros aún no estaban acostumbrados a la presencia femenina dentro de su estamento. En fin, todo se andaría. Pronto se apercibió de que andaban necesitados de intuición femenina. Alguno tardó en reconocerlo, pero todos, con excepción de algún redomado cabrón, acabaron agradeciendo la presencia de las dos nuevas funcionarias.
 
   Era una comisaría, que en alguna ocasión, los habían denunciado por alteración de la normativa de actuación policial, en la actualidad eso estaba al orden del día, y posiblemente en todos los centros policiales pasaba lo mismo.
 
   Se había convencido asimismo que le habían dado el destino que ella había solicitado por su buena puntuación final, sin embargo, al poco tiempo de estar allí comenzó a dudarlo. Estaba casi segura de que le habían dado plaza en esta comisaría del centro porque hablaba el idioma de Shakespeare, lo cual era sumamente necesario debido a la gran cantidad de hurtos que se producían entre la gente que se expresaba en inglés. Los turistas agradecían que la comisaría admitiera denuncias durante las veinticuatro horas del día. Por el mismo motivo le habían dado plaza en este centro policial a su compañera Graciela. Ella no sabía ni papa de inglés, aunque sabía que el francés lo hablaba perfectamente, por ser su madre de nacionalidad suiza, de un cantón de la parte occidental donde dominaba el francés sobre los otros tres idiomas oficiales –alemán, italiano y romanche-, concretamente su madre era natural de Ginebra, y bien que se encargó de que la niña lo aprendiera. De pequeña, ya de vuelta en Madrid, según había contado la propia Graciela, le daba vergüenza hablarlo, sin embargo, ahora, de adulta bien que lo hablaba y lo practicaba con soltura y garantía de manejarlo con excelente maestría. Seguro que ella pensaba que a Irene con su excelente manejo del inglés, lo que realmente le iba cantidad, era la disciplina inglesa. 
 
   No nos engañemos, a pesar de la rivalidad que existía en el campo privado entre las dos mujeres, ambas estaban convencidas de que cuando se tratara de funcionar y colaborar en el trabajo, ambas lo harían sin el menor atisbo de problema entre ellas, irían a tope en su nueva actividad profesional, juntas pero no revueltas, cuando fuera necesario para formar equipo de trabajo con el resto de compañeros.
 
   Irene tenía muy claro que el esfuerzo había valido la pena. Había conseguido lo que siempre había anhelado. Su empeño había obtenido premio. Reconocía únicamente que algo ajustado y apremiante por la edad que tenía cuando se decidió a presentarse a la oposición. La causa fueron los cinco años de la licenciatura de filología inglesa y los tres que llevaba –mientras estuvo buscando trabajo- de la historia.  Lógicamente los estudios le habían llevado su tiempo en finalizar una carrera y casi terminar otra.
 
   Realmente, Irene tenía que reconocer que la falta de perspectivas laborales ayudó mucho a su deseo de ser policía. Tal vez, si no hubiera sido por eso, nunca se hubiera decidido a dar el paso de intentar lograr lo que finalmente consiguió.
 
    
 
   Irene Castillo Barbón, inspectora jefe, decidió retirarse a los cincuenta y cinco años cumplidos, a los cincuenta y seis podía haberse acogido a la segunda actividad y seguir tres años más, sin embargo, nunca se arrepintió de haber dado este paso. El 2014 prometía ser de buena añada, incluso parecía que hasta podría ser el año de la recuperación económica, al menos la Administración insistía en ello constantemente. Así que sin pensarlo más se decidió a dar el paso. Habían pasado veintiocho años desde que salió de la escuela de Ávila, y creía que ya era hora de dejarlo, no por fatiga ni estrés, simplemente para dedicarse a otras cosas, entre ellas, la principal sería la familia. Otras personas aguantan más tiempo en sus trabajos, pero, un empleo en la policía, por regla general, suele ser agotador para una persona que como Irene desea cumplir siempre con su deber de forma honesta e íntegra cumpliendo e intentando hacer cumplir la ley.
 
   Además, estaba también su familia, su marido, de la misma edad que ella, siempre comprendió su pasión por el trabajo bien hecho, pero, aprovechaba la menor ocasión para animarla a que se retirara cuando cumpliera la edad límite de jubilación sin necesidad de acudir a su reenganche hasta los cincuenta y ocho años. Siempre había estado en la misma comisaría, para que cambiar, ahí se conocían todos, compañeros y delincuentes, que casi siempre eran los mismos, con excepción de casos criminales que de vez en cuando se producían. Aparte de estos penosos sucesos, el resto de maleantes eran reincidentes muy conocidos por la policía por estar ya fichados por actos en su mayoría de robos, timos y algún atraco sin derramamiento de sangre.
 
   La animaba, diciéndole desde su cargo de director de grandes almacenes que él no pensaba jubilarse hasta los sesenta y siete años, que con su sueldo y la pensión de ella sería más que suficiente. Que con dos carreras –la de historia la había finalizado años más tarde, después de ingresar en la policía-, donde había seguido acudiendo a la facultad de geografía e historia cada vez que su trabajo se lo permitía, y veintiocho años dando el callo habían sido ya suficientes para cumplir con una efectividad completa, añadiendo de que si se sintiera aburrida podría entretenerse con lecturas y traducciones de lengua inglesa.
 
   Irene todavía se sentía joven y tampoco estaba en su mente dedicarse a hacer transcripciones de largas y fastidiosas ediciones, sino que más bien se emplearía en entretenerse en lo que le apeteciese y pasarlo lo mejor que pudiera, por supuesto, dentro de un orden, no faltaba más. Había ido casi siempre a tope y estaba segura que el cuerpo le pediría: a+d+m  (ambiente familiar, descanso total y un poco de marcha primordial). 
 
   A Gala, su hija mayor, la veía con trazas de policía. Ni le agradaba ni le desagradaba, pero, tenía que reconocer que la chica tenía intuición y buenas hechuras para esta profesión, incluso más que ella cuando tenía su edad –lo que ya era decir-, si esa era su vocación siempre podría contar con la veteranía de su madre. La chica tenía criterio propio, así que ella sería la que decidiera cual iba a ser su futuro profesional. A la menor, no la veía con disposición encauzada a la actividad policial. Era desde pequeña clavadita a su padre. Desde el bachillerato se notaba que le iban más los números que cualquier otra disciplina. Irene pronto se dio cuenta que probablemente seguiría los pasos de su progenitor. Estaba segura de no equivocarse que Patricia sería una excelente economista y Gala una esforzada policía. A ambas les había puesto nombres prominentes de la antigua Roma por ser una entusiasta de la república e imperio romanos. Si tuviera otra hija no dudaría en llamarla Leticia o Agripina. En caso de que hubiera tenido hijos en vez de niñas les hubiera puesto: Cesar, Augusto o Marco. Según ella siempre serían mejor que nombres contemporáneos cómo Froilán, Jaime o Nicolás.
 
    
 
   Estando todavía recostada en su sillón de skay negro no pudo evitar recordar algunos casos resueltos y a varios de los personajes tradicionales que había tenido que tratar en comisaría a lo largo de los años. Creía recordar que en el último informe que había leído hablaban de un ochenta y dos por ciento de casos solucionados satisfactoriamente en su comisaría, unas veces con la recuperación de lo robado y la detención de los autores del robo y otras solamente con la detención de los delincuentes, ya que cuando se produjeron, el beneficio que habían obtenido del producto de la sustracción ya se lo habían dilapidado en su totalidad. 
 
   No fueron sucesos que hubieran resaltado en primera página de los periódicos, aunque la mayoría de ellos ocuparon algunas notas en las páginas interiores de sucesos.  También se había cometido en el distrito más de un asesinato, pero, eso lo llevaban los chicos del grupo de homicidios.
 
   A Irene nunca le molestó tener que tratar con chorizos y mangantes. A diferencia de otros compañeros que anhelaban salir cuanto antes de una comisaría de barrio pretendiendo conseguir algún puesto que estuviera relacionado con la política, las finanzas o incluso hasta con el famoseo. Ella, al contrario, no tenía ganas de meterse en otros asuntos que no fuera el trabajo diario. Pronto se dio cuenta que con la elección de ese destino había acertado de pleno. Se sentía a gusto en ésta comisaría, había conseguido un empleo fijo y no tenía mayores aspiraciones que realizar aceptablemente su trabajo. Además, tenía que reconocer que sentía interiormente una gran satisfacción haciendo que se respetara el séptimo mandamiento.
 
   Tenía a todos los delincuentes clasificados en mayor o menor medida. Con el tiempo había aprendido a catalogarlos prácticamente sin equivocarse. Reconocía que la cara es el espejo del alma, aunque a veces se tropezaba con alguno que era un verdadero artista en disimularlo, bien porque carecía de ella o la tenía tan dura que era muy difícil  poder penetrar en ella. 
 
   Muchos delinquían por necesidad, otros no, se lo habían pasado de abuelos a padres y de padres a hijos, y la saga  continuaba con sus nietos. Era su profesión y se la iban pasando de unos a otros. Era lo que sabían hacer, o eso era lo que querían hacer. Luego estaban los componentes de organizaciones delictivas, estos estaban mejor preparados. En la primera etapa de Irene en la comisaría, pudo comprobar que eran ladrones, que dentro de la transgresión que cometían intentaban conservar un código que trataban se cumpliera entre todos los miembros de la organización infractora. Así, que cuando robaban, hacían exclusivamente eso, robar, sin necesidad de agresión alguna. 
 
   Después la cosa fue degenerando y las nuevas bandas delictivas que iban llegando a éste país de acogida no se andaban con chiquitas, si tenían que agredir o disparar a alguien para robarle lo hacían sin el menor titubeo. Los nacionales aprendieron pronto las nuevas tácticas delictivas de sus colegas extranjeros, y esto comenzó a parecerse a la ley de la jungla, donde las armas de fuego aparecían por doquier con excesiva frecuencia. Entre los delincuentes, si no tenías una no eras nadie. Así que el trabajo de la policía, aparte de aumentar en demasía, comenzó a hacerse más peligroso.
 
   Tampoco debemos olvidarnos de la pequeña delincuencia que practica el hurto, pero que al vulgar ciudadano no le parece tan pequeña, no dejando de ser una tragedia para mucha gente a la que le hayan levantado la cartera o el bolso. Ni estos cacos están tan necesitados como pudiera asemejar ni son tan ignorantes como pudiera parecer. Forman grupos bien organizados y están pillamente adiestrados en sus robos y muy asesorados en métodos procesales cuando son detenidos.
 
   En Madrid, son algo más de mil carteristas los que pululan todos los días por el metro, paradas de autobuses, lugares donde se producen concentración de gente o sitios donde abundan los turistas. Llevan muchos años dedicándose a este menester. Un oficio beneficioso para ellos. Una lacra para los demás. 
 
   Sabemos que los japoneses y también los nacionales de otros países que tienen como destino España, antes de poner sus reales en nuestro país ya vienen aconsejados por escrito, de los lugares que deben evitar y las medidas que deben cumplir para evitar robos y timos. 
 
   Saben perfectamente que si la sustracción se realiza sin violencia, el acto se considera una falta y no un delito. Si la suma de lo robado es menor de una determinada cantidad –actualmente está en cuatrocientos euros- entran por la puerta del juzgado y salen a las pocas horas por la misma puerta por la que han entrado, no tardando en volver a ser vistos por la misma zona donde antes habían sido detenidos, no dando crédito nativos y turistas a la chulería y provocación de esos manilargos carteristas.
 
   Otra cuestión que le estaba últimamente dando bastante trabajo eran los asaltos a casas y chalets, donde en muchas ocasiones aparte del robo se producían agresiones gratuitas a los propietarios de las viviendas, que mostraban por parte de los asaltantes abundantes evidencias de un toque sádico en alguno, sino en todos los miembros de la banda. 
 
   A todo se intentaba poner remedio, pero una de las cosas que más desagradaban a la inspectora Irene Castillo, era que se ejerciera algún tipo de violencia sobre personas que por su edad o género apenas podían defenderse y que son más frágiles que unas galletas de fibra integral o unas rebanadas de pan tostado, que están rotas antes de abrirse el paquete. Muchas veces cortó esto a rajatabla, en alguna ocasión bordeando la delgada línea, que separa una actuación policial en toda regla, pero sin llegar a traspasar nunca ningún reglamento, aunque a otros les diera la sensación de que si se había vulnerado. Siempre actuaba dentro de la legalidad, sin embargo, ante hechos violentos no se cortaba un ápice y todo el mundo sabía que en contrapartida sus procedimientos iban a ir acordes con la violencia y los daños causados por los agresivos maleantes, sin que nadie dudara, a pesar de todo, que su forma ejemplar de actuar, por supuesto, dentro de la ley, también iba a ser equitativa. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   II.  Evocando un cúmulo de ocupaciones.
 
    
 
    
 
   Uno de los primeros casos que le vino a la mente, y que buenamente tuvo que solucionar, fue el protagonizado por un tipo apodado “el legalista”. A éste, Irene pudo trincarlo en un par de ocasiones. Al ser todavía bastante novata, la primera vez le dio pena, y la segunda aún siendo reincidente y no sintiendo ninguna lástima por él, también lo dejó pasar. Eran faltas de poca monta, y además –Irene lo había comprobado- los había cometido no para beneficio propio, sino para poder llevar algún dinero a casa. Había sido albañil de obra y con el derrumbe –nunca mejor dicho- de la construcción hacía ya tres años que no trabajaba y sin perspectivas de poder hacerlo. El cobro del paro se había terminado y ya llevaba uno sin cobrar absolutamente nada de la Administración. Tenía esposa y dos hijos. El mayor en edad de trabajar. Todos con ganas de hacerlo y ninguno de ellos sin poder consumarlo. 
 
   Ese día Irene había tenido un rebote con su jefe inmediato, uno que solamente estaba contento cuando veía videos del estilo de las dolphins cheeleaders cantando call me maybe, un tonto del haba, por no decir del culo. Según iba diciendo él mismo, un calvito que no tenía un pelo de tonto, a lo que Irene añadía: un liliputiense con muy mala baba igual que todos los bajitos, un individuo que se encontraba más solo que cuando ella iba a la función de cine a las cinco de la tarde un día de diario, un inspector jefe que atendía al nombre de Toño, con el que le había tocado pringar. Uno que cuando vino del pueblo a la capital traía en sus maletas dos mancuernas de ocho kilos cada una, uno que tenía aspiraciones de ascenso, jodiendo, si podía  al que se pusiera delante. Daba el perfil perfecto para político ambicioso al que le aplicaría sin ningún rubor esa ley municipal que prohíbe que los perros vayan sueltos, así muchos de ellos tendrán que estar obligatoriamente amarrados.
 
   Se comentaba que su esposa, enfermera de profesión y excelente cocinera de vocación, cosa extraña ya que ambas profesiones no son precisamente complementarias. Había tenido la tentación de cargárselo, aunque no se había podido probar tal intento, pero, no era difícil presentirlo, a causa de que los cuatro últimos meses habían resultado harto penosos para el inspector jefe. A la conclusión que se llegó fue que la mujer harta de aguantarlo y de amenazas mutuas –ella le decía que iba a ponerle una orden de alejamiento y él que le iba aplicar el tercer grado-, y deseando finalmente sacárselo de encima, parece ser que no se le ocurrió otra cosa que sabiendo que era hipertenso y algo diabético, comenzar a aumentar la cantidad de sal en todas las comidas, así era normal que le pusiera cinco veces a la semana bacalao preparado de diferentes maneras sin desalar previamente, que junto con los sabrosos postres a los que nadie se podía resistir añadiendo triple ración de dosis de azúcar, convencida de que su pariente con semejantes menús no le iba a durar más de un año. La paranoia de Toño comenzó a tener visos de realidad cuando su médico de cabecera le prescribió hacerse análisis de sangre y orina, dando en ambos, valores altos que afectaban a la presión arterial y a su diabetes, cuando su esposa, por su profesión era la que de vez en cuando le tomaba la presión, curiosamente no pasando nunca la sistólica de 120 mm. Hg. y la diastólica de 80 mm. Hg.
 
   Desde que dejó de ir a comer a su casa, la mejoría física se hizo patente. Comía todos los días en una tasca cercana a la comisaría llamada el “Yallego”, que no tenía nada que ver con un bar gallego, ni en las excelencias de estos últimos en la especialidad de comida o bebida, siendo el cocinero y el camarero los propietarios del local, siendo éste último el que al llevar los platos a los comensales siempre iba diciendo “ya llego” con su pedido, aunque nunca nadie sabía si venía o iba, o por donde estaba, de tanto repetirlo todo el mundo conocía el local por este nombre y no por el que figuraba en letras de neón a la entrada del bar, a pesar de que tenía un nombre más rimbombante “La flor de la salsa marmitaka”. A Toño como lo conocían y sabían cuál era su profesión, por hacerle la pelota, le cocinaban todo sin sal, usando edulcorante en los postres y en el café. 
 
   Irene no sabía si la bronca había sido por haber simpatizado con la causa del “legalista”, o por estar disconforme con su forma de llevar la faena, no era partidario de practicar ayudas sociales con los detenidos. Era un cabrón de cuidado, tenía un tío comisario en Valencia, que en su día había sacado el número uno de su promoción, estaba muy bien considerado entre la élite policial, y su sobrino no paraba de recordarlo en cualquier momento en que tuviera ocasión. Todos en la comisaría sabíamos que a ese lo habían ascendido gracias al apoyo de su pariente. Por cierto, una persona muy válida que no se parecía en nada al Toño. Con Irene solía mantener las distancias, a partir de una ocasión en que la inspectora en vez de apretarle la mano le apretó los huevos. Todo había surgido a consecuencia de que corría el rumor de que el enchufado sobrino, que a cada momento estaba ejerciendo de jefe absolutista con mucha dosis de déspota, cada vez que había tenido una discusión por diferencia de actuación con alguno de los activos subordinados, acudía con asiduidad al aseo y cuando regresaba le daba la mano con el que hacía unos instantes había mantenido una agria discusión. Todos los que habían pasado por ese trance coincidían en que la mano que les daba estaba completamente seca, ni mojada ni húmeda, totalmente seca. Junto con el olor que permanecía flotando en el ambiente del aseo, estaba claro que ahí hacía poco había hecho profusamente aguas mayores.
 
   La venganza del inspector jefe Toño consistía en la táctica de no lavarse la mano con la que minutos antes se había limpiado el culo. Así, que Irene siendo conocedora del plan de su jefe inmediato, en vez de estrecharle la mano lo que le estrechó fueron las partes bajas blandas. Al mismo tiempo le aclaraba que una mujer al contrario de un tío nunca mea por fuera de la taza del wáter, así que hiciera el favor de irse a secar las salpicaduras de orina que llevaba en la parte baja del pantalón y si no se lo creía que orinara en calzoncillos y ya notaría como le rebotaban las gotas en las piernas desnudas.
 
   Toño se dio cuenta que su política de represalia para mantener su ego había sido descubierta. No dijo ni pío. No fuera ser que su conducta fuera a ser considerada más reprobable por parte de sus jefes que la de Irene y que por ende consideraran a la inspectora un prodigio de cualidades, al menos, de reflejos, estaba claro que lo era. Aparte, de que a un varón como él no le beneficiaba en absoluto que una mujer lo hubiera dejado fuera de combate con un solo movimiento. En toda la comisaría sabían que la inspectora Irene Castillo estaba a punto de conseguir el cinturón negro en judo, aparte de haber comenzado sus pinitos en mugendo en el mismo gimnasio donde siempre había practicado judo, que por eso de la crisis se habían juntado los dos profesores orientales, propietarios de la misma academia de artes marciales. Por tanto, sería mejor a partir de ahora lavarse las manos cada vez que saliera del aseo, o mejor aún, no intentar volver a darle la mano. Incluso los desplantes verbales subidos de tono, de los que más tarde hacía gala fueron bajando en número y volumen, aunque en ocasiones los genes hacían reaparecer brevemente su mala leche, no parando de mandar a tomar por culo a todo el que tenía la mala suerte de ir a preguntarle algo, así hasta que su disco duro acababa bloqueado. En una ocasión alguien se dedicó a contar las veces que lo había dicho en una mañana y resultó que habían sido cincuenta y ocho. A lo que otro respondió que había quedado lejos del record. No podía evitarlo, aunque se notaba que lo intentaba, pero su carácter era tan difícil, casi tanto como encontrar en Ávila el nombre de una calle. Irene tampoco pudo evitar recordar el tiempo pasado cuando era una alumna en esa ciudad.
 
   Tenía el “legalista” pretensiones de poder arreglar el mundo. Lo tenía todo programado, pero, no había podido llevarlo a cabo por falta de financiación económica. Fácilmente se podía apreciar, que por momentos estaba más para allá que para acá. Decía que era el inventor del cucurucho de barquillo que se podía usar sin gastarse para varias tomas de helado y también del palillo redondo reforzado en sus extremos para su uso en varias ocasiones, envuelto en funda protectora de papel, muy superior a aquellos mondadientes planos completamente antihigiénicos y que la gente intentaba usar siempre que se daba cuenta a tiempo por la parte de la punta inferior, la que estaba metida dentro del cubilete.
 
    A veces la lucidez hacía asomo en sus planteamientos. Siempre andaba diciendo que iba a formar un partido político para todos los que se encontraban en su misma situación de pobre y condición de parado, que como eran mayoría –todo hasta aquí era correcto en lo que exponía- tenían muchas posibilidades de ganar las elecciones a las primeras de cambio. Incluso había maquinado un programa electoral que si finalmente no lo cumplía tampoco pasaba nada, para muestra un botón.  
 
   Había ideado un decálogo propio que ya tenía redactado y estaba convencido de que sería la solución a muchos de los problemas que nos acucian en la actualidad. 
 
   La inspectora Castillo estaba de guardia la primera vez que lo detuvieron y se lo llevaron a comisaría. Era una noche larga y aburrida de invierno. Fuera no paraba de llover, parecía que hasta los cacos esa noche tan desangelada no tenían ganas de trabajar. Así, que cuando pasó a tomar declaración a ese tipo que parecía ser un alma en pena andante, pronto comprendió que ese tío podría ayudarle a pasar la guardia de modo menos monótono. O eso, o ponerse a leer el diccionario enciclopédico Espasa que por su gran volumen prometía llenar muchas noches de guardia, actualmente ya iba por la letra equis, no porque fuera muy avanzada en la lectura, sino porque había comenzado por la zeta. Al final la inspectora se decidió por lo primero.
 
   Comenzó el “legalista” hablando con mucha energía exponiendo el primer mandamiento del decálogo. Cualquiera que le oyera hablar en ese momento con ese ardor no tardaría en darse cuenta que cuando fuera, como mucho, por el quinto precepto ya habría bajado el tono oral. Ciertamente no pudo aguantar tanto tiempo con el mismo volumen de voz, y con el transcurrir de las exposiciones verbales que iba haciendo se podía apreciar fácilmente que cada vez se le oía menos. Se le veía demasiado flojo, se notaba que tenía hambre. A Irene no le gustaba ver a nadie en esas condiciones, a saber cuando fue la última vez que había comido. Le hizo hacer un descanso en su plática mientras encargaba a un agente que trajera de la máquina expendedora un bocadillo de chorizo y un botellín de agua, con cargo al peculio de la inspectora.
 
   Al mismo tiempo que estaba comiendo iba afirmando que a él le daba igual que lo enviaran a la cárcel, estaba convencido de que allí estaría mejor como huésped alimentado gratuitamente que de vagabundo tirado por la calle pasando hambre. En el trullo le darían hasta merienda, que junto con las tres comidas diarias y refrigerio de la mañana hacían un total de cinco comidas. No perdonaría ni las cinco galletas María que le correspondían en cada desayuno. Vamos, no recordaba la vez que había hecho cinco comidas en un mismo día. Casi con total seguridad podía afirmar que nunca en toda su vida.
 
   Además, con algún trabajillo liviano dentro de la cárcel, cuando saliera tendría una pasta, que fuera nunca sería capaz de tener, ya que a su edad, sin ayuda y con su curriculum iba a serle imposible conseguir un curro, ni liviano ni pesado. Se le notaba enojado cada vez que sacaba el tema del paro, afirmaba que él no tenía ningún reparo en hablar del desempleo aunque reconocía que muchos que lo están prefieren no hacerlo por sentir vergüenza, mientras los que más hablan de este infortunio, muchas veces sin imaginarse todo lo que acarrea, son los que tienen trabajo.
 
   No habían pasado ni cinco minutos cuando el legalista había dado buena cuenta del bocata de chorizo, que debió saberle a gloria, aunque no fuera precisamente de Segovia, el botellín de agua aún siendo de Bezoya, seguía intacto, ni siquiera lo había abierto. Lo que estaba claro es que continuaba empeñado en leerle los diez puntos del decálogo, mientras hiciera esto no le daría la brasa insistiendo en sus penalidades de todo tipo, así que Irene prefirió dejarle continuar. 
 
   Comenzó aclarando que su ley no era de ciencia ficción, estando seguro de que si algún día se aplicara ayudaría a evitar que se cometieran tantos delitos como se están dando actualmente, primordialmente de índole económica, que eran los que más le preocupaban, insistiendo en decir que aquí no existen leyes que protejan al ciudadano honrado, y que las que hay son leyes absurdas hechas por personas absurdas tirando en una gran proporción a negadas.
 
   -La gente no sabe elegir, se entiende optar bien, votan a su libre antojo, sin saber quién podría hacerlo mejor o quién es el que pueda resultar más honesto. Fíjese, cuando yo tenía trabajo, aparte de estar ya todo bastante pasteleado, había gente de derechas que en las elecciones sindicales de la empresa votaban a sindicatos de izquierda y afiliados de un determinado sindicato votaban a otro diferente del suyo.
 
   El primer punto del programa consistía a grandes rasgos, en que el gobierno no pudiera dar más de cinco indultos al año a las personas que hubieran cometido delitos graves.
 
   -Ya sabe usted señora inspectora que con la cantidad de indultos que se conceden a lo largo del año, suelen librarse muchos indeseables de guante blanco, mientras a los pobres desgraciados como yo, que únicamente pretenden robar algo para comer los meten en el trullo –comentaba el “legalista”.
 
   El segundo punto sería no practicar sucesiones, colocando en instituciones públicas a esposas y queridas, hijos biológicos y adoptados, hermanos y hermanas, amigos y amigas de infancia, amigas amantes y amigos provenientes de armarios. 
 
   -Bueno, no me parece mal, mientras no haya hijos putativos ni profesionales del sexo –añadió Irene-, un poco en plan de coña.
 
   El tercero consistía en que al que se le pillara con la mano en la caja, obligarle a introducírsela de nuevo, y en ese momento cerrar con toda la fuerza posible la puerta de la caja –normalmente caja fuerte- para que nunca más pudiera coger nada con esa mano, aparte de hacerle devolver todo lo sustraído, con apercibimiento de que si no lo reembolsara, hacerle lo mismo con la otra mano para que nunca más pudiera, ni con la izquierda ni con la derecha, apropiarse de lo que no era suyo. Si fuera reincidente se añadiría al castigo antes mencionado la colocación de las criadillas del sujeto en el mismo lugar donde antes fueron puestas las manos para a continuación sin contemplaciones cerrar nuevamente la puerta.
 
   -Aquí, podrías aplicarte el cuento –completó Irene.
 
   Sin querer que la inspectora se enojara, el “legalista” brevemente le expuso que si no existieran mangantes de esa categoría, él casi con toda seguridad no estaría en el paro, que por cierto le serviría de entrenamiento para que cuando se jubilara estar ya acostumbrado a no hacer nada.
 
   El cuarto mandamiento trataba de traficantes y camellos reincidentes: encerrarlos en una celda, sin rebajas por buen comportamiento, ni visitas bis a bis, donde su único pasatiempo fuera a elegir según la preferencia que tuviera, su mano diestra o siniestra. La única comida que pudieran tomar durante seis meses consistiría en alimentos cocinados en aceite de hachís polvoreados con coca, para después de pasado este tiempo, parar con estas especialidades y darles la manduca habitual que se sirve en las prisiones. Los que lograran superar el mono podrían completar la condena impuesta poniéndolos a trabajar en obras de construcción pública durante el tiempo que les dure la penitencia.
 
   El quinto precepto hablaba del tema de la corrupción: No corromperás, y por supuesto, no matarás para corromper, en este apartado la inspectora Castillo se tuvo que ausentar por un requerimiento de su jefe, no así el agente que la acompañaba en la sala donde estaba el “legalista” exponiendo su programación, por lo que se perdió la mayor parte de la explicación, aún así llegó a tiempo de oírle decir la última frase del aspirante a formar nuevo grupo político: “Yo a esos los colgaba por los cojones”. Cuando Irene le preguntó a que se debía tanta irritación, el agente le aseguró que este último párrafo fue lo más suave que dijo durante toda la ilustración que había desarrollado sobre los corruptos.
 
   El sexto consejo coincidía con el mismo tema y número de los diez mandamientos: bajo ningún concepto desearás la mujer del vecino, tampoco la del amigo y mucho menos la de algún familiar. Te mantendrás alejado y fuera de su alcance. Otra cuestión sería si fuera la mujer de algún político, en este caso la infracción estaría condonada. Incluso se permitiría por decreto ley: amparar y consentir que la esposa del político pueda ponerle los cuernos como mínimo tantas veces multiplicado por tres las ocasiones en que este hubiera previamente engañado a su cónyuge.
 
   En este asunto hasta había diseñado un ejemplo: político que con la amante ha engañado a su esposa trescientas cincuenta y cinco veces comprobadas en los últimos cuatro años, y que la consorte callaba, más veintitrés chicas secundarias, al ser segundonas solo se penaliza la tropelía multiplicado por dos, que aparecieron en su vida durante esos cuatro años que duró su mandato político, no se cuentan las profesionales del amor, a consecuencia de que aunque nuestros políticos no sean unas lumbreras, conocen perfectamente que éstas chicas de la vida pueden acabar con su carrera política –las otras, por regla general también pueden- si son pillados in fraganti.
 
   En el caso que nos ocupa, la cónyuge tendría derecho a ponerle los cuernos a su marido: 355 x 3 = 1.065 veces + 23 x 2 = 46; Total = 1.111 veces que la esposa puede legalmente enredarse con otros hombres o con quien crea más conveniente.
 
   No se tiene en cuenta las ocasiones en que el marido haya podido ponerle la cornamenta fuera de la actividad política, o sea, no cuentan los líos que pudo haber tenido después de haber perdido el puesto en la bancada de su partido. Esto ya entraría dentro de la actividad privada de cada uno, y por tanto no se contabilizan como gastos públicos originados por el estratega de turno. 
 
   El séptimo hablaba sobre cualquier animal humano que causara alguna lesión a cualquier pacífico ciudadano español en clara inferioridad de condiciones físicas –grandullón extranjero contra alfañique hispano- se le aplicará al bruto acusado el mismo jarabe de palo. Además, habrá que tener en cuenta las diferentes agravantes que se puedan dar en una injusticia como ésta. Un flagrante abuso seria, por ejemplo, un tipo que no trabaja porque no tiene ganas, pasándose todo el día metido en el gimnasio haciendo jornada completa, y encima una amiga que tiene es la que le paga todas las cuotas, si éste se enfrenta con otro tipo que está parado, que come gracias a los comedores de Cáritas y no va nunca al gimnasio, está claro que esto se puede considerar una agravante contra éste último, por lo que el atacado tendrá todo el derecho a defenderse aún en inferioridad de condiciones, así que podrá pegarle con el objeto que tenga más a mano, dándole donde pueda a la primera ocasión que tenga, quedando, por tanto, exonerado en esas circunstancias de cualquier culpa. Si no dispusiera del suficiente armamento contundente en esos instantes tan peligrosos para su integridad física, deberá entonces, salir por piernas hasta que se presente una ocasión más propicia para erradicar el abusivo episodio agresivo del mengano de turno.
 
   El octavo lo aplicaría solamente a las clases pudientes: responsables de bancos y financieras, y consistía en que la condena de los delitos probados fuera en aumento, en proporción  al dinero robado, con un tope máximo, para que no fueran diciendo que se trataba de una venganza del proletariado. Así, si la cantidad sustraída fuera superior a diez millones de euros, entonces, la cantidad a devolver tendría que ser el cuádruple de esa cantidad. Si no la devolviera, se le aplicará una condena penal de un año por millón robado, y si fuera familiar de algún dirigente en activo la pena será el duplo para el autor y el triple para el distintivo gobernante mediador y promotor necesario para poder efectuar la instaurada componenda desde Dios sabe cuando, a cumplir íntegramente y dependiendo su alimentación de la duración de la permanencia en la cárcel exclusivamente del abono monetario que vaya haciendo el penado. Si el encarcelado se negara a abonar su manutención, el estado se hará cargo de su alimentación básica, compuesta básicamente de pan y agua diaria, a excepción de domingos y festivos que tendrán derecho a un bocadillo de chóped, quedando eliminada de forma definitiva la merienda diaria y también se suprimirá el desayuno con chocolate y galletas de los domingos. En estos casos, el tribunal que lo haya condenado, dada la larga expiación que le queda, permitirá las visitas bis a bis, desde el primer momento en que ingrese en prisión, previo pago por parte del recluso, de las retribuciones y gastos de viaje que tenga que satisfacer a las señoritas dedicadas a tal menester. Si el recluso después de pasado el primer año, continuara negándose a hacer efectivo el gasto de su manutención, el estado deberá obligatoriamente mantenerlo exclusivamente a base de pan y agua, sin derecho a uso de gimnasio ni cualquier otra actividad lúdica hasta que haga efectiva la cantidad que adeude, más los intereses de mora del tres por ciento desde el primer día que ingresó en presidio para purgar sus pecados.
 
   En determinados casos, si el convicto observara buen comportamiento en la resolución del robo financiero y colaborara con la justicia para el esclarecimiento del entramado y posterior detención, gracias a su colaboración, de todos los elementos que hayan participado en la malversación de las finanzas para que no puedan ser nunca más elementos necesarios para la consecución del delito. En estos casos la pena podría  ser reconsiderada y rebajada en número de años de condena: un año de rebaja penal por cada nuevo encausado que fuera detenido y condenado con recuperación de hasta una cuantía del noventa por ciento del dinero sustraído. 
 
   La novena medida consistirá primordialmente en una ampliación especializada del octavo precepto, ampliando el correctivo impuesto anteriormente y que trataba de que si el dinero no fuera recuperado en su totalidad, se le adherirá con pegamento extra fuerte, tipo Lockite, el brazo y la mano de más uso común al costado y cadera del mismo lado, mientras dure el tiempo a que fue condenado, de tal manera, que si no reintegraba el dinero expoliado permanecería mientras tanto con el brazo pegado a su cuerpo hasta el mismo momento que decidiera devolverlo, entonces se le pasaría por cirugía para poder despegarle el miembro superior que hubiera sido penado.
 
   La décima y última norma aconsejaba métodos que trataban sobre defensa personal de la gente más desfavorecida físicamente. La norma era de aplicación desde que eras pequeño. Incluso te aconsejaba las directrices a seguir en los diferentes casos en que te podías ver inmerso.
 
   Por ejemplo, estando aún en el colegio, si un niño pegaba a una niña, aparte de que toda la clase le llamara mariquita, la unión de todos los chavales del aula les permitiría darle una somanta de leches al alumno matón, con la total garantía de que el abusador no volvería a ponerle la mano encima a ninguna niña de su clase.
 
   Después, con la queja del abusón frustrado a sus papás, y la presencia de estos, junto con una secundaria psicóloga pagada por los padres, ante la directora del colegio para protestar por la agresión sufrida por su hijo. Aquella les explicará exhaustivamente la diferencia que existe entre agresor y víctima. Aclarando que evitando la manía persecutoria de su hijo hacia las niñas seguramente hayan evitado en un futuro no demasiado lejano se convierta en un maltratador. Y que después de hacérselo comprender claramente a sus progenitores, se les indicará a estos, de forma manifiesta, que en el hipotético caso de que se volviera a repetir algún tipo de abuso por parte de su hijo hacia las chiquillas, y ellos volvieran a proferir sus erróneas quejas, entonces les será de aplicación a ellos mismos y a la psicóloga secundaria, el idéntico correctivo aplicado a su hijo, pero, cumplimentado por la totalidad de los padres de las niñas agredidas.
 
   Tratándose de adultos, la normativa todavía era de aplicación más drástica, consistiendo principalmente en que el agredido tuviera, sin posteriores imputaciones, el derecho a devolverle la agresión en la misma medida en que había sido objeto.
 
   A los diez criterios anteriores añadía una última exhortación que consistía en que aunque fueran de escasos conocimientos y les quedaran ganas de seguir dedicándose a la política, se debe votar preferentemente a los líderes que en el ejercicio de sus funciones hayan tenido un amago de infarto de miocardio al ser posiblemente producido por un iracundo ataque verbal de algún opositor donde la intensidad del acontecimiento hubiera acrecentado la enfermedad que con mucha probabilidad podría padecer ya de forma latente, de tal manera que la coronaria había demostrado que todavía eran poseedores de una conciencia sana que les hacía tener rectos sentimientos, al igual que a los militares el valor se les supone, a aquellos la honradez también se les debe conjeturar.
 
    
 
   La segunda vez que lo detuvieron fue por lo mismo que la primera: por tentativa de robo, aunque en esta ocasión con la agravante de amedrentamiento a unas ancianas del barrio de Salamanca. A la zona la llamaban el frente de juventudes por la cantidad de jubilados de edad avanzada. La más joven que padeció el intento de hurto no volvería a cumplir los ochenta. Sólo fue una tentativa, porque cuando intentó atracar a las dos viejecitas que se encontraban tranquilamente sentadas en uno de los bancos de Príncipe de Vergara, éstas al ver que un tipo las estaba amenazando se levantaron al unísono comenzando a largarle bolsazos a diestro y siniestro en plena vía pública, al mismo tiempo que una de ellas le gritaba: ya podrás cabrón con una joven de 68 años, encima que la vieja no se deja, me sale presumida quitándose años -reflexionaba el aspirante a rufián callejero mientras trataba inútilmente de apropiarse del bolso de la brava señora-, que si no las paran unos viandantes que por ahí pasaban a estas alturas aún estaría el aspirante a elegible presidente internado en algún centro sanitario a consecuencia de los golpes recibidos en la cabeza que esencialmente solo usaba para peinarse.
 
   Había elegido esta zona para sus actividades punibles porque consideraba que allí todas las viejas, aparte de chochas, eran ricas. Cuando en realidad eran tan pensionistas como en cualquier otro distrito de Madrid. Decir jubilado venía a ser lo mismo en Salamanca que en Chamberí: sinónimo de escasez para llegar a fin de mes, y más ahora con esta crisis económica que no acababa de pasar. En ninguna de las dos ocasiones había logrado sus propósitos de apropiarse de lo ajeno, así que como delincuente principiante, frustrado y también con brotes tímidos dejaba mucho por desear. Al ser sus comienzos delictivos sin lucros de ninguna clase al no haber podido finalizar el hecho delictivo, y al ser de necesidad manifiesta y comprobada, con familia y niños pequeños de por medio, sin tener antecedentes policiales y pudiendo ser sus actos considerados como incipientes e intentos frustrados, y siendo cabeza de familia con menores a su cargo, considerarlo como atenuante nunca como agravante, todavía podía considerársele un elemento recuperable para la sociedad.
 
   Mientras estaba con el “legalista”, unos agentes de un zeta llevaron a dos nuevos detenidos que se habían liado por cuestiones de elección de sitio para venta ambulante, a tortas en plena calle de Alcalá, cercana a la Cibeles, para que les tomaran declaración. Cuando se trataba de extranjeros, o bien se los pasaban a Irene, que era la única en toda la comisaría que hablaba inglés o a Graciela que era la que sabía francés, pero, en esta ocasión parecía tratarse de un idioma de nueva creación, ya que a ambas le resultaba totalmente ininteligible la comprensión de lo que hablaban esos dos: Uno era chino y el otro nacional, un poco tartaja. Como consecuencia de la escasez de personal, y estar ellas ocupadas en otros menesteres, decidieron que el único que podía tomarles declaración a tan ilustres ciudadanos fuera Toño, que como era costumbre para confirmar que trabajaba, estaba revisando diversos expedientes que ya habían sido examinados anteriormente. Después de una hora larga toda la declaración cabía en un folio, y es que Toño ante la poca aclaración del chino y el tartaja, y las lesiones menores que se habían producido mutuamente, se había decidido a cortar por lo sano, aunque hubo necesidad de pasarlos por urgencias antes de llevarlos a comisaría para que les repararan las caras, por culpa de las contusiones que se produjeron en la trifulca. A la vista de la declaración ambas inspectoras pudieron comprobar que el jefe había escrito exactamente con la misma pronunciación todo lo que habían dicho los arrestados: que los comparecientes Nipiko Pokulo, nacionalidad supuesta china y Al Al Al Alfredo Pica Pica Pica Picaporte. El primero decía que se había tilado una tempolada fuela y que el español se había aplopiado de su lugal, y el otro le respondía que to to to todo era menti menti menti mentira lo que el chino estaba con con con contando. Lo que realmente había ocurrido era que el chino cuando hablaba al tartamudo y éste le contestaba, aquel se pensaba que le estaba haciendo burla.
 
   Por la mediación de Jaime, Irene pudo conseguirle un trabajo como carretillero en uno de los depósitos dedicados al almacenaje de mercancías donde se guardan antes de su exposición y venta al público en los grandes almacenes. A pesar de la recomendación de su marido no resultó fácil emplearlo, su historial no le beneficiaba, la dirección central de la sede no estaba por la política de admitir en sus filas a gente que había estado entre rejas. El proceso de conseguirle un trabajo vino a resultar tan dificultoso como subir en Sestao la cuesta de la calle Veinticinco de Diciembre, cargado con bolsas del supermercado. 
 
   Jamás, hasta el día de la fecha, faltó algún artículo de ese almacén, siendo su trabajo ejemplar en todos los aspectos. Al final, iba a ser cierto que no quería robar, sino que lo único a que aspiraba era a tener un trabajo remunerado. A los seis meses ya lo habían pasado a técnico especialista de almacén, y cinco años más tarde, cuando el encargado se jubiló, contaron con él para ocupar su puesto, Esto acabó convenciendo a la inspectora de que todo el mundo tiene derecho a que le den una nueva oportunidad, aunque finalmente para esta última plaza el sitio lo ocupó uno más recomendado que él, de muy arriba, decían que el enchufe venía de presidencia, en fin, no se pudo hacer nada. La mujer de Valentín, que así se llama el “legalista”, estuvo llamándola durante veintidós años todos los veinte de octubre, festividad de su onomástica, siempre se despedía con un sincero y aconsejable dicho aplicable a los tiempos que corren y contrario a lo que antiguamente significaba: “Dios se lo premie con muchos intentos y pocos hijos”, así hasta que falleció, siempre para agradecerle lo que había hecho por su marido, consiguiendo de esta forma que la familia pudiera salir adelante. 
 
   Desde que consiguió el empleo, su plan de fundar un nuevo partido pasó al principio a ser un proyecto durmiente y acabando definitivamente un poco más tarde al completo olvido. 
 
   Antes había estado completamente convencido de que su programa habría solucionado todos los problemas que nos acucian, aunque muchos siempre le habían aconsejado que mientras no fuera político, gobernante de algo o ladrón de ancianas, cualquier otra profesión que respetara la ley estaría bien.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   III.  Profundizando con la concurrencia.
 
    
 
    
 
                 Al contrario que al “legalista”, había otro prototipo de tíos a los que la inspectora Irene jamás intentaría echarles una mano, el guante sí. En realidad, creían no necesitarla, o eso querían aparentar, allá ellos. Entre ellos había uno al que todo el mundo conocía como el “conseguidor”. Iba crecido. Estaba convencido que nunca nadie podría pillarlo con las manos en la masa. El iluso todavía no sabía que Irene Castillo se había prometido a si misma trincarlo a la menor ocasión que se le presentara. Ese, suelto por la calle iba a durar menos que la sujeción de un puente bucal colocado por algún dentista en una clínica dental privada.
 
                 No era una cuestión personal, pero, no se podía consentir que un tipo de esa catadura moral hiciera y deshiciera a su antojo. Presumía que su ayuda resultaba fundamental para conseguir con garantías todo lo que fuera menester, eso sí, previo desembolso económico proporcional al servicio prestado. 
 
                 A la vista de la ficha policial daba la  sensación de ser un tío difícil de catalogarlo, aunque la inspectora sospechaba de que no sería capaz de funcionar con la cabeza fría las veinticuatro horas del día, sino que más bien era de esos que funcionan como el mando infrarrojos del aire acondicionado, que da igual que marque 18º ó 28º, siempre enfrían lo mismo. 
 
                 Actuaba de forma individual, echándole mucha cara a todo sin cortarse un pelo. Por supuesto, no tenía montado ningún tinglado de connivencia ni nada por el estilo. Simplemente, era un vivo que sabía vivir bien a costa de los demás, como mucho tendría algún compadrazgo con alguien que al igual que él, había sido criado con pan y agua para mitigar el hambre y la sed para poder sobrevivir, y ahora lo estaba siendo con leche y jalea real para mantenerse y conservar los huesos fuertes y cultivar el músculo. 
 
                 Aprovechaba la coincidencia de su abolengo apellido con el de un político que en estos momentos formaba parte del gobierno, para presentarse imprevistamente en la casa del futuro embaucado, y tras fascinar al propietario desconcertado de turno con diversos proyectos futuros a realizar en sus propiedades por parte de las altas instancias, acababa convenciéndolo de que se comprometiera a ingresar diferentes cantidades a modo de arranque inicial, prometiendo que más tarde conseguiría recuperar generosamente aumentadas las cantidades adelantadas.
 
                 Últimamente la corrupción política era galopante, pero, también lo era la decadencia moral. La gente sabe que un determinado tipo es un deshonesto, sin embargo, le siguen votando igualmente.  
 
                 Hasta el momento no había habido denuncias sobre el comportamiento del “conseguidor”, sin embargo, todos en comisaría sabían el modus operandi que tenía el pájaro de captar fondos. Estaba claro que no se podría actuar contra él mientras no hubiera al menos una denuncia. Había que esperar a que las confidencias se convirtieran en quejas, y estas en acusaciones formales para comenzar a practicar actuaciones juiciosas con el fin de la consecución de pruebas, sin dejarse llevar por pretendidas conjeturas. En estos casos de imputación cuando surge el primer escándalo y la prensa se hace eco, comienzan a aparecer más corruptelas en las que los principales perjudicados tratan de evitar caer igual que las fichas del dominó, que cuando se desploma la primera no paran de caerse hasta llegar a la última.
 
                 Irene no podía olvidar aquel día del mes de junio, a punto de comenzar sus vacaciones de verano. Todo preparado –salían al día siguiente-, la casa alquilada en la costa del Sol, el depósito del coche lleno, Jaime contento, Gala emocionada, a María todavía no se la esperaba, Victoria, su suegra, superlativa en alegría. Si hasta Guau, el perro, un cocker de pelo negro, uno más de la familia, se había contagiado de las ganas de salir pitando hacia el mar. Se fueron todos menos ella. Finalmente, consiguió escaquearse la última semana del mes de junio, aunque tuvo que reconocer que los siete días de asueto le sentaron magníficamente, pero supieron a poco.
 
                 La culpa de que no pudiera irse de vacaciones con el resto de la familia la había tenido una pareja de ingleses jubilados, residentes en las afueras de Madrid, concretamente en Robledo de Chavela, entre las sierras de Guadarrama y Gredos, desde hacía más de diez años. Resulta que habían puesto una denuncia contra un tipo llamado Nicolás, pero, que todos llamaban el “conseguidor”. El matrimonio de ingleses había acudido a la comisaría donde Irene trabajaba, por ser la más cercana a su piso –también de su propiedad- en la capital, primero a quejarse y después a denunciar a un tío que sin ser invitado se presentó en dos ocasiones con el mismo tema. Ron Pipes que así se llamaba el marido, junto con su esposa Ginebra Sponge, que a pesar de ser ingleses se les podía considerar como dos personas simpáticas y amantes de nuestro país, habían decidido en una visita que habían hecho a su piso situado por el centro de Madrid a presentar la oportuna denuncia después de que el tal “conseguidor”, en la segunda ocasión en que había hecho acto de presencia se había puesto más borde de lo considerado habitual.
 
   Cuán equivocado estaba si había pensado que los ingleses no sabían el terreno que pisaban. Habían invertido todos sus ahorros en comprarse la extensa finca de una hectárea que poseían en las afueras de Robledo, eran bien conocedores de la capacidad en costumbres ibéricas. Grandes aficionados y entendidos en la fiesta nacional, no iba a venir ahora el primer vaina nativo a torearles de muleta. 
 
                 Así, que la primera vez que el tipo se presentó en su casa, repartiendo tarjetas de presentación, incluso entregó una a la señora portuguesa que le abrió la puerta y se encargaba de la limpieza de la casa. En ese primer encuentro la visita no duró más de veinte minutos, comentándoles que se trataba únicamente de informarles que su finca había sido la elegida para un proyecto avalado por la unión europea para un estudio y posterior ubicación de un campo eólico que contaba con la aprobación y garantía del gobierno español. Que si el proyecto salía adelante se le abonaría por metro cuadrado el doble y muy posiblemente el triple del precio de mercado para esta clase de terrenos sin cultivar, ni trazas de que alguna vez pudiera haber alguna modalidad de cultivos.
 
                 La segunda vez que apareció en la finca traía un contrato escrito en polaco y español, según explicaba el tío, eso era porque eran los países que estaban interesados en promocionar el majestuoso proyecto que se adivinaba iba a resultar ser. Más tarde se le enviaría para su conocimiento una copia del contrato en inglés, de momento le dejaban debidamente firmada y sellada la copia escrita en polaco. Después se pudo comprobar que el contrato era una correcta traducción al idioma polaco de una novela francesa de Pierre Louys, que más tarde se convirtió en ese oscuro objeto de deseo, la última película de Luis Buñuel.
 
                 Mister Pipes seguía declarando que él siguió la coña al conseguidor, principalmente para evitar alguna posible reacción violenta contra él y su esposa, quienes rozaban ya la categoría de octogenarios, así que no tuvo ningún inconveniente en firmarle todo lo que le puso delante con el nombre de Snoopy Bond.
 
                 A la inspectora Castillo algún compañero tuvo que decirle que cerrara la boca, parecía como si le hubiera dado un pasmo y se hubiera quedado con la boca abierta para siempre. Costaba comprender si el inglés estaba hablando en serio o si estaba practicando algún tipo de humor institucional inglés solamente inteligible para los hijos de la Gran Bretaña.  
 
                 Pronto se pudo comprobar que Nicolás el “conseguidor”, con ayuda desde dentro,  de algún alto cargo del ministerio, observando que a algún colega le habían cortado las  barbas, se había puesto las suyas a remojar, y viendo el escaso tiempo que le quedaba en el convento, antes de que le echaran querría el hombre sacar algún beneficio económico para poder ir pasando desahogadamente las tristes penalidades de la pérdida del chollo, que sabe Dios lo que le había costado conseguir, para que en cuatro años se volviera a ver, casi con toda probabilidad en las mismas condiciones anteriores a ocupar el puesto de alto cargo del ministerio correspondiente. Así, que éste, sabiendo a quien había que tocar, actuaba desde la sombra, y a Nicolás le tocaba ir poniendo la cara, el negocio montado prometía abastecerles en abundancia los próximos años de crisis que se avecinaban.  En ocasiones, hasta no necesitaba desplazarse adonde se encontraban los futuros burlados, estos acudían a un despacho que el “conseguidor” se había montado por las cercanías del ministerio donde su favorecedor ejercía sus funciones administrativas de alto rango.
 
                 En el caso del inglés no se trataba de apropiarse del terreno, sino que se le aconsejaba que precisamente para evitar su pérdida, por algún motivo de impago real o imaginario, se intentaba confundirlo para más tarde simplemente animarlo diciéndole  que por una módica cantidad en efectivo podría solucionarse el asunto, ya que un familiar directo del “conseguidor” era el que decidía la decisión final, sin necesidad de recurrir a otras altas instancias que le saldrían más caras y sin ninguna garantía de solucionarle satisfactoriamente la resolución del problema surgido en su finca por su falta de conocimientos en materia de propiedades inmobiliarias. 
 
                 A poco que comenzaron las investigaciones policiales pronto fueron apareciendo más casos parecidos al del inglés. En todos se trataba de lo mismo. Se prometían hacer favores, que de otro modo serían gestiones complicadas que en la mayoría de las ocasiones serían contrarias a los interesados. Sin embargo, si se aceptaban las condiciones del “conseguidor”, por una conveniente cantidad de dinero en efectivo garantizaban favorablemente la consecución del arreglo de cualquier tipo de problema administrativo, afirmando de forma contumaz que esto era una costumbre totalmente admitida y consentida en este país.
 
                 Muchos de los consentidores perjudicados al percatarse de que la policía estaba tomándose el asunto en serio, y antes de verse envueltos en los tejes manejes del “conseguidor” y su socio invisible, decidieron presentarse en comisaría contando todo lo que conocían sobre sus respectivas tramas. Largaron todo lo que sabían, eso si, asegurando que ellos jamás hubieran accedido a una coacción como esa. 
 
                 El papeleo se iba amontonando en la comisaría, de tal manera que tanto Irene como Graciela Monje, su compañera, no daban abasto a tanta carpeta abierta. Ambas se habían creído que el doblar las guardias con otros compañeros iba a mejorar el servicio, porque pensaban que con la ayuda de cuatro manos extras arrimarían el hombro con el papeleo y que con ocho ojos se vería mejor que cuatro, lo que no sabían es que la guardia por lo menos la de la noche solo la hacían ellas, los otros dos se iban a dormir al viejo sofá del cuarto donde estaban las fotocopiadoras, que todavía no había sido arrojado a la basura, teniendo muchos partidarios de su conservación, donde su única misión era servir a tan noble función de descanso nocturno entre los más veteranos. 
 
   Se pasaban los días archivando datos sin poder disponer de tiempo para realizar trabajo a pie de calle. Al ritmo que iban no tardarían en alcanzar los cuarenta casos. Tanto ella como su colega se habían prometido que de alcanzarlos se tomarían unas vacaciones en forma de baja laboral prolongada, consistente en una aguda pérdida de visión a consecuencia de tal cantidad de lectura de expedientes, legajos, declaraciones y demás papeleo que junto con las horas que se pasaban delante de la pantalla del ordenador acabarían con la buena vista que a las dos chicas se les había exigido a la hora de presentarse a las oposiciones.
 
                 Con la lectura de un caso tras otro, se podía comprobar claramente que Nicolás el “conseguidor” actuaba siempre de la misma forma y estilo, consistente en presentarse delante del futuro mangoneado en su propio feudo. Allí, después de mostrarse como una persona abierta y predispuesta a ayudarle en todo lo que fuera oportuno, acababa explicándole que si fuera necesario solicitaría en pos de la familiaridad que tenía con la persona coincidente en su apellido alguna dádiva económica para una mejor marcha de la ayuda prestada que fuera necesaria realizar. Muchos aceptaban las condiciones que el “conseguidor” recomendaba cumplir, y otros, los menos, lo dejaban aplazado para posteriores encuentros, que Nicolás aconsejaba se fueran produciendo con mayor asiduidad. Hasta ahora, Irene solamente se había encontrado con un suceso ciertamente diferente a lo que era la norma en casi todos los demás. Era el caso, número trece. Se había presentado el “conseguidor” en el despacho de un personaje bastante conocido en la capital. Persona de indudable seriedad, completamente ajena a cualquier clase de corruptelas. Nicolás de entrada le soltó –como era costumbre en él- que venía de parte del de siempre, comenzaba con una larga perorata, para otra vez acabar recordándole nuevamente que venía de parte del sempiterno alto cargo, de ese que ya sabe usted. Respondiéndole relativamente incrédulo el íntegro personaje que ante la duración del discurso pronunciado por el “conseguidor”, le parecía muy bien que viniera de parte del perpetuo de siempre, en realidad, del mangante de toda la vida, pero, que prefería que en vez de enviarle a él como mensajero, le dijera de su parte que le llamara personalmente a él, que aquí estaría esperando en este mismo despacho su llamada para poder contestarle como se merece. Todavía sigue esperando esa llamada, además, el “conseguidor” no volvió a hacer acto de presencia en su despacho. Irene pudo comprobar que en el expediente, número trece, efectivamente no figuraba que se hubiera producido dicha llamada ni visita posterior alguna.
 
                 En los demás casos se podía apreciar que todos habían accedido de una manera u otra a los cantos de sirena que Nicolás iba prometiendo a diestro y siniestro a cambio de una soportable cantidad económica que más tarde, según él, podría redundar en beneficio propio.
 
                 Todo se presentaba como si los futuros embaucados accedieran a consentirlo en serlo, con la esperanza en un próximo futuro, o tal vez, medio, pero, nunca lejano, de poder necesitar los servicios del llamado “conseguidor”, que por mediación del tapado y resguardado protector, podrían conseguir dádivas y recomendaciones muy útiles en estos tiempos para cualquier asunto que necesitara de ayudas internas y empujones sociales, para así, aspirar a conseguir en alguna ocasión en su ingenuo proceder, aunque la mayoría de las veces eran egoístas intenciones, que con el empellón de una ayudita del padrino providencial intentaban obtener la consecución de algún beneficio que pudiera lograr el interesado dador.
 
    
 
                 Desde la detención de Nicolás, la inspectora Castillo había estado intentando que el “conseguidor” se fuera de la lengua, y comenzara a largar todo lo que supiera sobre el organizador de todo el tinglado que esos dos tenían montado. Sabían quién era, sin embargo, el único que lo podía relacionar para poder acusarlo formalmente era ese tipo que en estos momentos tenía delante. 
 
                 Lo había interrogado en dos ocasiones, y aunque daba la apariencia de ser un tío duro, Irene estaba convencida de que todo eso era fachada, sabía positivamente que tarde o temprano -mejor esto último-, se iba a derrumbar. Ya no le valía el cuento legal de estar un máximo de setenta y dos horas encerrado. Nicolás, el “conseguidor” hasta este momento nunca había sido detenido. Entre otras, tenía una acusación en toda regla. En esta ocasión se trataba de ir él solo al trullo, o ir acompañado por el cerebro que había estado urdiendo todo el esquema técnico de actuación. Ahora, existía la denuncia del inglés, era una estafa de varios millones, y eso significaba, casi con total seguridad una condena de varios años que un tipo de las finas hechuras de Nicolás no estaría dispuesto a pasar, al menos por un prolongado tiempo. 
 
                 Cuando Nicolás comenzó a darse cuenta de los abundantes cargos de los que iba a ser acusado, su rostro comenzó a tornarse de un moreno paleta de construcción a una cara blanca lechosa asturiana.
 
                 La cosa no era para menos, se había pasado la vida en plan chuleta y ahora el chuletón comenzaba a ponérsele indigesto.
 
                 La inspectora Castillo, pronto se dio cuenta del cambio que estaba experimentando el detenido, así que sin pérdida de tiempo, aprovechó ese momento antes de que Nicolás recobrara la compostura, ya estaba leyéndole todas las acusaciones de las que iba a ser imputado. 
 
                 Comenzó a leerle en voz alta toda la retahíla de inculpaciones que el ministerio fiscal estaba preparando en su contra: cohecho, fraude fiscal, tráfico de influencias, usurpación de funciones, delito fiscal, alzamiento de bienes, estafa, usurpación de funciones, malversación y para terminar, la que últimamente estaba más de moda: prevaricación.
 
                 Irene reconoció para sus adentros que se había pasado en alguna de las acusaciones, que no tenían lugar en este caso, pudo hacerlo porque su abogado todavía no había llegado, pero todo había sido en bien de la causa. Ahora se trataba de que el muñeco que tenía enfrente comenzara a largar todo lo que supiera sobre su jefe. No quiso siquiera esperar a tener la presencia de su letrado. Todo quedó grabado y delante de testigos que la inspectora, antes de que el detenido se arrepintiera, había reclutado urgentemente entre los funcionarios que por allí se encontraban en esos momentos. 
 
   Repetía constantemente que estaba dispuesto a colaborar en todo lo que fuera necesario, con la sola condición de que se le tuviera en cuenta que su declaración había sido fundamental en la detención del responsable de toda la estructura montada con el único fin de timar a unos incautos, porque de eso se trataba, de timar y estafar a unos individuos con un elevado egocentrismo, que unas veces actuaban por necesidad pensando que de esta forma conseguirían con total seguridad sus metas, y otras por una evidente ambición de poseer de esa manera más prebendas que ellos consideraban más provechosas.
 
   Insistía que como mucho solo era un irresponsable, al igual que el que tira una monda de plátano en la vía pública para que se mate por accidente cualquiera que pase por ahí. Perseveraba en decir que no pasaba de ser un pequeño chorizo, amante de lo ajeno y que a partir de ahora si volviera a cometer alguna fechoría, cosa que no creía que volviera a suceder quería que fuera la inspectora Irene quien lo detuviera. Que sabía que su aspecto aún siendo apolíneo reconocía que en ocasiones asustaba al prójimo, pero que el hábito no hace al monje ni a la monja, y que en más de una ocasión acostumbrado como estaba a viajar, cada vez que lo hacía en tren iba siempre en clase preferente, donde la gente petulante se la da de importante, sin embargo, decía estar harto de ver como disimuladamente se llevaban aquellas irrompibles cucharillas de acero inoxidable, que más tarde a consecuencia de la alarmante desaparición de las mismas fueron sustituidas por otras de plástico de usar y tirar.
 
   Con excepción del tonto del haba, ese que se piensa que está por encima de todos, que cada vez que dice: lo siento, en realidad resulta que por dentro está alegrándose de que metas la pata hasta el fondo. El resto de los colegas la felicitaron. Incluso Graciela que le guardaba una sana envida, pero, si hasta el serio, pero válido comisario jefe la había llamado para alabarle su intuitivo olfato en la resolución final del caso. 
 
   Aprovecharía la ocasión para solicitarle un aumento de presupuesto para la adquisición de aerosoles insecticidas para eliminación de mosquitos, que en época veraniega abundaban por toda la comisaría, mira que eran grandes, a veces cuando se proyectaban con la luz del flexo, las sombras de algunos en la pared casi parecían gorriones, un poco más y habría que matarlos a tiros. Es que esos insectos voladores son los seres vivos más traicioneros y peligrosos que existen para las personas. Son unos malditos parásitos que aparte de chuparte la sangre son los causantes de transmitirte un montón de enfermedades consideradas chungas y que en un gran porcentaje pueden producir la muerte, y sino que se lo pregunten a los africanos, existen unas tres mil clases de mosquitos y están en todas partes aunque con menor profusión en los climas fríos. Su compañera Graciela hubiera jurado que cuando veía alguno en la pared en posición de reposo le daba la sensación que tenían el culo más levantado que la cabeza. A ver si eran anopheles portadores de plasmodium que transmiten la malaria, traídos por algún detenido y transbordados con muy mala leche dentro de la comisaría como venganza a la detención de algún ilegal.
 
   Es que no eran los típicos mosquitos comunes caseros, esos de toda la vida que casi no llegaban a picar a las personas. Todo lo contrario, se trataba de unos dípteros bastante más grandes que los clásicos de siempre. Hacían su aparición por la noche, no fallaban nunca, además, debían ser todos hembras hematófagas, que son las que chupan la sangre. A la menor distracción ya tenías a una con su aguijón clavándotelo en el pescuezo, aunque con el oído fino que tenía, en muchas ocasiones podía oír el vuelo en picado antes de que se lo clavaran en algún lugar de piel al descubierto. Entonces, con un rápido movimiento de la mano que en ese momento tuviera libre, dirigida como si fuera un misil teledirigido, te daba tiempo a poder atraparlo en el aire antes de que te perfore la epidermis y te extraiga no hasta la última gota de sangre, pero si la suficiente alteración produciéndote una infección con posterior enrojecimiento y alteración de la piel que segundos más tarde después del pinchazo te aparecerá enrojecida y con picor que aumenta al rascarte, muchas veces de forma compulsiva. Eran verdaderamente insistentes, sobre todo, los días en que el aire acondicionado no funcionaba, cosa que no era excesivamente extraña, y aunque te mantenían distraído durante toda la noche, mejor era no disfrutar de su desagradable compañía. Aparte de pillarlos en pleno vuelo, tenían otro punto débil, y era cuando se posaban en la superficie de algún mueble o en la pared. Ahí sí que estaban perdidos, si se actuaba con suficiente rapidez, le podías aplicar tal manotazo que lo dejabas estampado contra la pared, que después tendrías que limpiar, a menos que no quisieras tener una decoración de puntos rojos y negros por todas las paredes.
 
   Esto que parecía ser una broma, se acabó tornándose en una manifestación interior de todo el personal funcionario delante de la puerta del despacho de Toño. Si hasta algún detenido por faltas, aprovechando el poco tiempo que iba a estar ahí, se había solidarizado con los policías que amenazaban con realizar un plante sino se solucionaba el tema de los mosquitos picadores, aprovisionando con los suficientes ahuyentadores, aerosoles con insecticida, difusores, repelentes, cremas y cualquier otro armamento de destrucción masiva de hembras hematófagas voladoras. Si hasta la delincuencia de la zona llegó a conocer a todos los miembros de esa comisaría, según género, como los “picados o picadas”. Así, que sin más descaro, usando este apelativo sabían adonde pertenecía el funcionario que los había pillado y a que comisaría lo llevaban.
 
   Finalmente Irene no se pudo resistir a preguntarle al detenido como se había prestado a seguirle el juego a un corrupto que lo dirigía todo desde la sombra, mientras él era quien corría, al menos, en principio, con todos los riesgos. 
 
                 Nicolás aceptó a entrar en el capote de las disculpas que la inspectora le estaba brindando. Comenzó contando que fue captado por el propio responsable de toda la trama cuando estaba en el paro. Nunca creyó que estaba cometiendo algo ilícito. En su opinión, más indebido es volver a votar a un político bribón sabiendo que lo es, e incluso también lo es si me apuras mucho, cobrar por los cartuchos de tinta el doble de lo que cuesta la impresora, y en ambos casos no pasa nada si lo haces. Solo se trataba de conseguir dádivas en efectivo a cambio de posteriores apoyos supuestos que les podría ofrecer a cambio de pequeñas o medianas entregas según el sujeto que se tratara. Al fin y al cabo, tan sólo se trataba de tener patente de mangante y de poder vivir sin trabajar.
 
    Continuó enrollándose un poco, a lo que la inspectora Irene, en principio, le permitió proseguir. Estaba desempleado y además últimamente no andaba fino, tenía problemas gástricos, acompañado de un molesto estreñimiento. Los medicamentos genéricos no le solucionaban el problema. Confiaba más en la medicina privada, pero, como no podía permitírsela, decidió entonces aceptar la oferta recaudatoria que le estaba ofreciendo el señor Fabricio Tomasitio Blanco, que así se llamaba el pájaro de marras, verdadero responsable y “conseguidor” de casi nada en el conjunto orquestal que se había montado el tío. Continuaba contando Nicolás, que se llevaba el periódico del bar del día anterior, pero, que al ser noticias atrasadas no le producían el efecto laxante adecuado. Peor era todavía cuando se ponía a revisar su libreta de ahorros, haciendo comprobación de los números negativos –nunca decía rojos, ya que era un enamorado de este color- apuntados en la misma, y que realmente en la libreta todos los números que figuran son negros. El único ingreso que figuraba era el abono del paro todos los días veinticinco de cada mes. Sin embargo, ya solo le quedaba por cobrar un par de meses y todo seguía igual que el primer mes que estuvo sin trabajo, y por el momento sin perspectivas de conseguirlo. Excepto este ingreso, el resto de movimientos bancarios eran sustraendos, pasándose casi sin darse cuenta del estreñimiento a la diarrea.
 
   -Usted comprenderá señora agente que como esto siguiera así, tendría que ir a buscar trabajo a una congregación de frailes.
 
   -Sueldo no tendrías, pero, si techo y comida liviana que es muy sana y no engorda –le aclaró Irene-, aunque ahora tendrás pensión completa, merienda y cinco galletas María en el desayuno, todo gratis total, por algún tiempo, desde luego, bastante menos por haber colaborado con la policía. 
 
   -Usted comprenderá señora inspectora, que estando en estas condiciones físicas y económicas, no me quedaba más solución que aceptar el ofrecimiento del señor Tomasitio Blanco. Antes, en el sitio donde trabajaba iban a aplicar una moderación salarial y con la mierda de sueldo que cobraba no sé yo muy bien de donde querían moderar, y la verdad no podía seguir esperando a que me tocara la lotería de la herencia. Los únicos que deberíamos hablar del paro tendríamos que ser los parados, aquí los que más dialogan del paro son los que tienen curro. Es que llegaron a decir que esto era una tierra de oportunidades, que éramos la séptima potencia económica del mundo, y aquí nadie se acordaba ya de que en los años sesenta todavía aprendíamos a escribir con pizarra y pizarrín, hasta que llegaron los primeros bolígrafos, la mayoría bastante defectuosos, de procedencia japonesa o eso decían. Los más caros eran considerados artículos de lujo que muy pocos podían permitirse. Así que los bolis baratos y los que publicitariamente regalaban eran los que imperaban por doquier. Enseguida perdían tinta por la punta dejándote pringado el dedo índice de la mano con que escribieras, emborronado de una tinta espesa difícil de limpiar. Incluso habían inventado un artilugio desde el cual podías recargar la tinta en aquellos estrechos tubitos de plástico porque así la inversión en bolígrafos te salía más rentable. Y que me dice, de que casi media población tuviera que emigrar básicamente a Suiza y Alemania. Es que yo le juro que no aspiraba a otra cosa que tener un empleo garantizado el resto de mi vida.
 
   -Que no es poco lo que pides, va a ser que no te veo yo a ti con muchas ganas de conseguir un trabajo honrado, eso va a ser tan difícil como que haya un autobús que te lleve de Soria a las ruinas de Numancia –replicó Irene con cachondeo, ya poco inclinada a seguir escuchándolo-.
 
   -Señora inspectora, yo ya sé que en este país de trampas, está claro que la policía es necesaria. Empresarios que etiquetan los productos con letra pequeña para que la gente no pueda fijarse en la fecha de caducidad. Poner donde se envasan y no hacerlo de donde proceden. Fíjese, ahora quieren poner la jubilación a los sesenta y siete años, ya quisiéramos jubilarnos todos a esa edad. La empresa donde yo estaba cerró y nos echaron a todos a la puñetera calle, cuando sucedió eso yo tenía cuarenta y siete, aún me faltaban veinte años para llegar a la jubilación, puede decirse que desde entonces estoy retirado. No le quepa duda de que yo era hasta ese momento un ciudadano ejemplar. Sepa que siempre he pagado religiosamente mis impuestos y aún ahora tengo toda la documentación en regla. La semana pasada estuve en la comisaría de la calle Luna, y me hicieron el D.N.I. electrónico en cinco minutos sin ningún tipo de problema, y es que nunca he estado fichado.
 
   -Seguro, que con la labia que tienes conseguirías en el sector comercial el puesto que te propusieras –le aclaró Irene-, sin embargo, el rollo que te gastas ahora de poco te va a servir, así que te den, tú solo te lo has buscado, ahí te de jo, aplícate estas tres últimas sílabas al revés, y dando por finalizada la conversación con el ya frustrado “conseguidor” finalmente conseguido.
 
   La detención de Fabricio Tomasitio Blanco no se había hecho esperar. Esa misma tarde, una vez conseguida la orden judicial se procedió a la inspección de su vivienda. Lo pillaron en su propio domicilio, un pequeño edificio del siglo XVIII, de estilo barroco, decorado interiormente a imitación de un estilo rococó, demasiado recargado y con mal gusto que nadie sabía como lo había conseguido aunque todos sospechaban que no había sido solamente con sus honorarios de funcionario público de grupo A y nivel 30. 
 
   Cuando lo detuvieron no dijo ni pío, en ese momento su abogado estaba con él. Aquí se acababa la actuación policial y comenzaba el procedimiento judicial. Parecía como si los estuviera esperando. Sabía que Nicolás había sido detenido y siendo fiel a su locuaz verborrea no tardaría para conseguir alguna reducción en su condena, en largar todo de lo que tuviera conocimiento sobre sus actividades, digamos punibles, aunque podrían clasificarse llanamente de delictuosas. Se daba perfecta cuenta que esto iba en serio y a pesar del abundante número de telediarios que había visto a las tres de la tarde y  que tenía estómago para aguantar todo lo que le pusieran, a partir de ahora iba a ser destruido más veces que la ciudad de Nueva York en las películas americanas aunque él se declarara inocente porque decía que su delito probado había prescripto.
 
   Aunque así fuera y no se le pudiera condenar por ese delito en concreto, estaba claro que de inocente nada, en todo caso habría sido un delincuente que había tenido suerte en ese determinado delito, pero lo que no sabía el elemento numerario es que iba a ser acusado de dieciséis delitos probados, ni uno más ni uno menos, y que si por ella fuera no tendría reparos en graparle en la frente todas las denuncias formuladas en su contra, más que nada para que las tuviera bien presentes y no pudiera alegar indefensión por desconocimiento de las acusaciones. Y que conste, y así lo manifestaba a quien quisiera oírla que no era por una venganza personal ni porque su carácter se fuera agriando cada vez más, sino que lo era porque francamente no soportaba que unos favorecidos ladinos se vieran beneficiados, unas veces por la ignorancia de la gente y en otras por la necesidad de las mismas. Estaba claro que todos esos malandrines tracaleros se sentían amparados por un sistema que ella consideraba caduco y trasnochado, que quienes pudieran solucionarlo no se pusieran manos a la obra cuanto antes. 
 
    
 
                 
 
                 
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   IV.  Continuando en la profundización.
 
    
 
    
 
   Otro de los muchos casos de dolo que le vino a la mente de la inspectora Irene, fue el de un tipo llamado Armando Amor, alias el “romántico”, muy conocido entre la fauna madrileña, especialista en solucionar amores solitarios y penas inconsolables entre las féminas de cierta edad. Esto, que se sepa, todavía no es delito, pero, si la apropiación de lo ajeno sin autorización de la víctima, profesión de la que el señor Amor era un experto con nota de sobresaliente. Ya no era un joven que se dedicara a perseguir chicas de familias con posibles. Había cumplido los cuarenta, aparentaba diez menos, el tipo estaba claro que se cuidaba. Gimnasio diario y dieta quincenal alterna cada semana durante cada mes, lo mantenían en forma. No nos confundamos, no era un gigoló, solo un cleptómano amoral. Dos eran las materias en las que destacaba: sinvergüenza y ladrón. La primera, sin ser infracción es tan indeseable como la segunda, aún siendo ésta perseguida penalmente.
 
                 Lógicamente fue por la segunda donde se le pudo acabar trincando. Cuando Irene lo tuvo delante, el “romántico” no le pareció un tipo que pudiera en exceso sacar el hipo a las mujeres de su mismo entorno y experiencia, sin embargo, tenía que reconocer que a la vista del extenso curriculum vitae que figuraba en el fichero, debió romper corazones, enajenar mentes, saquear pisos y vaciar cuentas entre las añejas damas que habían caído en sus redes amorosas.
 
                 Seguro que era de esos que se conocen todas las playas de nudistas del Mediterráneo, como mínimo desde Benicassim hasta el cabo de Creus. Se le veía un tío ligón, de esos tipos capaz de enrollarse con la mujer que quisiera, joven o mayor, tanto en una discoteca como en misa, es que la confraternización era lo suyo aunque prefería darle la mano en el momento de desearle la paz, a una mujer antes que a un señor. La sujetaba de forma tan sedosa que le transmitía tal bondad que a una dama feligresa le resultaba difícil poder resistirse a tanta sensibilidad. Evidentemente, en una discoteca no solo daba la mano, aunque reconocía que paseando por la calle era donde conseguía sus mayores resultados. Tanto a unas como a otras, después de pasados unos días ya era otro cantar y aplicaba sin mesura todas las técnicas seductoras de las que gozaba, que solían ser bastantes obteniendo por lo general buenos resultados.
 
   Cuando comenzó a hablar lo primero que quiso aclarar fue que si se había dedicado a esta vida de apropiación de lo ajeno, había sido por culpa de lo mal que estaba encontrar un trabajo a consecuencia de la crisis económica, y que a pesar de haberlo buscado insistentemente no pudo haber obtenido ningún empleo. 
 
                 Irene ya había oído en demasiadas ocasiones la misma historia, es que siempre decían lo mismo: que se habían visto abocados a seguir el camino equivocado por culpa del paro. Cuando ya sabemos que estar en el paro es muy jodido para el que tiene ganas de trabajar, pero, precisamente al “romántico” no lo veía dentro del montón de los afanosos en buscar trabajo, así que no venga a joder a los demás. Se acostumbran a vivir de forma inadecuada para que no les falte nada. Irene tampoco podía vivir sin vino tinto en las comidas, sin embargo, a causa del exceso calórico que originaba, muchas veces tenía que hacerlo con agua.
 
                 La contestación del “romántico” fue soltarle que si él era malo, ella era malísima. Respuesta típica de crío –pensó Irene- del que se ve metido en pleno jaleo, sin haberse planteado nunca que en cualquier momento podía verse metido. La conversación prometía ser prolongada, casi tanto, como esperar a que pase el cercanías que va de Villarreal a Castellón, sentados en el suelo del andén, en horas de comida, en pleno mes de agosto. 
 
                 Se apreciaba fácilmente que era un tipo desconfiado por naturaleza, según él mismo había contado, desde los diez años no se fiaba de nadie, el trauma se lo había proporcionado su prima Elenita, que en una ocasión en que se encontraban jugando a la pelota no se le ocurrió otra cosa que bajarle el pantalón del chándal al chaval sin que el crío tuviera tiempo de evitarlo, fue tanto el ímpetu de su prima que acabó arrastrándole pantalón y calzón dejándole sus pequeñas vergüenzas al aire, delante de todos los que allí se encontraban. A partir de ese instante tuvo claro que nunca más, ninguna mujer podría confiar en él, simplemente como venganza las usaría como tissues de usar y tirar.
 
                 Decía que había hecho un pacto con el diablo para no palmarla hasta que cumpliera los 87 años, que sumando ambas cifras correlativamente daban una suma de 15, o sea, la niña bonita, adición interesante para cualquier romántico, pero si con los años se fuera notando que iba perdiendo fuerza muscular a pesar de la realización de ejercicios tonificados taoístas y comenzara a renquear, estaba dispuesto a realizar una componenda a la baja, pero nunca bajo ningún concepto estaría dispuesto a rebajarla de los ochenta y un años, que sumando de la misma forma correlativa anterior daba un total de nueve que para él significaba: abre el paraguas que llueve, con lo cual quería indicar que ya comenzaba a ser hora de ir protegiéndose de lo que por ley de vida se avecinaba. Se podía apreciar que últimamente no confiaba demasiado en su energía porque repetía con demasiada asiduidad que el erotismo es como el infinito, que no se palpa, pero se percibe.
 
                 Su expediente policial reflejaba claramente dos etapas: Una en la que actuaba por impulsos, donde su inclinación al robo era únicamente –según su versión- a consecuencia de que la crisis económica estaba apretando fuerte, en todos los sectores, pero, realmente apretaba demasiado entre la gente joven. El dinero de su padre –pensionista- no llegaba a fin de mes. Alcanzaba justito para comprar comida de primera necesidad y pagar el recibo de la luz y el agua. El teléfono no era artículo de primera urgencia, así que podían prescindir de él. 
 
                 En esa etapa, el “romántico” todavía pudo haber sido recuperable para la sociedad, aunque será justo reconocer que para un sector de la corporación femenina siempre estuvo aprovechable en grado máximo.
 
                 Aunque había dejado prematuramente el instituto, no era partidario de pertenecer a alguna de las bandas del barrio, por lo que no era fácil verlo por el lugar. Se dedicaba a dar largos paseos, gastando suela por zonas alejadas a su domicilio, normalmente por barrios elegantes. Los antojos estaban totalmente descartados, así que al principio, para pasar el rato, acudía a todos los eventos que por uno u otro motivo resultaban totalmente gratis. 
 
                 No era difícil en aquellos tiempos verlo en algún centro de audiología, sin estar sordo. En algún instituto de terapias, para dejar de fumar, aunque él no había fumado en su vida, pero, si hasta se había hecho amigo del cura de la parroquia de los Desamparados Inmanentes, donde todos los viernes daban charlas matrimoniales. Ni el propio Armando Amor se había imaginado que acabaría pasando por la iglesia cuatro veces al mes. 
 
                 A pesar de todo, Doble A se permitía el lujo de gastarse cincuenta euros semanales en jugar a la primitiva y hacerse una quiniela con tres dobles. Este dispendio podía permitírselo gracias a la ayuda que de forma desinteresada le daba Purita, una de las feligresas que había conocido en sus visitas de los viernes. Gracias a este derroche económico, les permitía pasar a los dos, las tardes de los domingos, escuchando los resultados de los partidos de fútbol sin salir de casa de Purita. Era curioso que una cosa tan simple les hiciera disfrutar tanto, no solo por el juego de los diferentes equipos, sino también, casi sin darse cuenta y sin poder evitarlo, por el juego que practicaban, por cierto, esparcimientos en ambos casos, en los que la meta final únicamente se trata de meter gol la mayor cantidad de veces posible.
 
                 Aunque la quiniela de fútbol se hacía dificultosa por la escasez de goles en la liga nacional, no podía decirse lo mismo en la liga casera que mantenía con Purita, en cada encuentro dominguero tres o cuatro goles caían seguros. Sin embargo, en los resultados futboleros en la quiniela eran escasos. En la primitiva no digamos. Aún así, ya tenía mentalmente hecho el cálculo del reparto del premio. Para un beneficio de tres millones de euros, descontando ya el veinte por ciento que ahora se lleva Hacienda, tenía hecho el siguiente reparto contable: un millón de euros redondo y lirondo para su disfrute, tenía calculado que sería suficiente hasta que dejara de pertenecer al club de los vivos; medio millón de euros a la iglesia del cura; otro medio a su padre; quinientos mil  para los comedores para mendigos y el último medio millón para la perrera de su pueblo, que los canes también tienen que comer cada día. Aunque en pleno interrogatorio y sin venir a cuento Doble A le había asegurado a la inspectora que el medio millón de euros, en principio asignado a la perrera municipal, había decidido finalmente pasarlo al colegio de huérfanos de la policía. 
 
                 A Irene, maldita la gracia que le hizo el detalle del cambio del donativo, no sabía si seguirle la coña, o ahora que solo los veía su compañera Graciela, plantarle una reglamentaria colleja en toda la cresta –consiste en no darle demasiado fuerte, en evitación de posterior denuncia por parte del detenido-. Aunque con la seriedad que Doble A lo dijo daba la sensación de que estaba hablando totalmente en serio. En fin, mejor dejar correr lo de la donación y concentrarse en el interrogatorio para no perder el hilo de la declaración. Así, que mirando por el rabillo del ojo a su compañera, a quien le costaba contener la risa, instó al detenido a que prosiguiera con su esclarecimiento de los hechos.
 
                 La segunda etapa aunque no resultaba tan romántica no impidió que Doble A conservara el apodo. 
 
                 Resultó que con el paso de los años se fue volviendo más avaricioso, y no se le ocurrió otra cosa que formar una asociación de cacos, todos tan o más impresentables que el propio Armando Amor. Todos fichados y fáciles de localizar en cuanto comenzara a soltar la lengua. Cuestión que se produjo sin mayor tardanza a partir de cuando la inspectora comenzó a enseñarle las fotos de todos los secuaces que formaban parte del club de mangantes que había fundado el socio fundador Armando el “romántico”. A partir de ese instante comprendió que todo estaba perdido, así que lo mejor era contribuir con la ley en el esclarecimiento de todos los robos que junto con él habían perpetrado esos desgraciados ladrones, con el único fin de ver reducida su condena por haberse prestado a la aclaración de los robos, y que cada uno se arregle como pueda. 
 
                 El equipo lo formaban Armando y otros cinco elementos, que al ser de diferentes lugares y para no dar pistas con sus nombres los llamaba: el conseller, el conselleiro, el, el sailburu, el consejero y el adviser, de esta forma todos se daban por enterados sin necesidad de ampliar los datos de cada uno de ellos, y él se consideraba asimismo el mandamás supremo. No era de extrañar que el líder fuera él. A los otros cinco no había por donde cogerlos, eran buenos en lo suyo, pero no los sacaras de ahí. No tardaron en localizarlos a todos para a continuación ir pillándolos de uno en uno. 
 
                 Cuando Irene bajó a las dependencias policiales del sótano, allí entre el conjunto de detenidos a lo largo de la jornada, en espera de prestar declaración, pronto los reconoció, no hizo falta llamarlos por su nombre, ni por el alias. Eran fácilmente reconocibles, por su pinta y por su acento, parecían formar parte de la banda de aquella antigua película española, que creía recordar se titulaba “atraco a las tres” o algo parecido. El grupo lo formaban cinco tipos, a cual más característico con aquellos tiempos. Ninguno era de Madrid, aunque para despistar decían que: uno era de Madriz, otro de Madrif, el tercero de Madric y el más chulo decía ser de Madrí y hasta había uno de Castilla la Mancha que insistía en decir que él era de Madrig.
 
    Seguro que unas copas de sol y sombra facilitarían mucho el interrogatorio sin necesidad de adoptar otras medidas, lástima que el presupuesto no alcanzara para estos lujos. En sus rostros reflejaban su existencia en la España cañí. Todos tenían sus motes bien ganados: el “virutas”, experto en toda clase de materiales de madera, no había puerta que con su cerradura pudiera resistírsele. Aficionado a las revistas  médicas en papel y por internet, se empapaba en su lectura, afirmando entender de virus más que nadie en el grupo. Era tan feo como los bichos de los que estaba tan bien informado.
 
                 El “cocheras”, era otro que formaba parte del equipo, un entendido en coches, sobre todo en la forma de llevárselos sin permiso de sus propietarios. Había llegado él solito, sin ayuda de nadie a la conclusión de que los humanos somos calcados de los automóviles y que estamos hechos a su imagen y semejanza. No respetaba siquiera el orden cronológico. Decía que cada pieza correspondía a una parte de nosotros, así te podía decir que los faros son los ojos, la gasolina es la sangre, las ruedas son las piernas, el motor es el corazón y el tubo de escape era el culo. Lo que nunca supo explicar es a que parte del coche corresponderían los testículos.
 
                 Augusto el “historias”, era otro que formaba parte del conjunto apoderado de lo ajeno. Este con las veces que había estado en chirona tuvo tiempo de sobras de leerse la historia antigua completa, la que más le atraía era la de la época tardo imperio romano. El Augusto acabó derivando en el “Angustias”, por lo agonías que era. En sus sanos comienzos laborales había sido chapista, de chapa de coches, ahora lo que trabajaba era la chapa de las cajas fuertes ajenas. Hasta en una ocasión había sido elegido delegado sindical independiente, acabando asqueado de una putada colectiva que le habían montado los amigotes de uno que quería ser liberado, pero antes tenía que ser elegido, así que el futuro liberado y sus allegados le montaron una recusación por un falso motivo de falta de interés para resolver los problemas que se habían inventado los acólitos del protegido pájaro para que éste pudiera vivir sin pegar golpe. A partir de ahora el que daría los golpes sería el “angustias” quien estaba bastante enterado de lo pasaba en la calle, al principio ejercía para la banda como free lance especialista en abrir cajas fuertes, no es que fuera un artista abriéndolas, pero había que reconocer que tenía un toque especial para manipularlas, cuando no era capaz de abrirlas de forma profesional, acababa por reventarlas usando goma dos. Se metió a delincuente porque cuando perdió su trabajo acabó harto de buscarlo durante cinco años sin ser capaz de encontrarlo.
 
                 También estaba el “nostromo”, con afán excesivo de liderar algo, lo que fuera, sin capacidad para ello, además, su falta de cultura la suplía con mucha voluntad, pero, nada más. No lo podía evitar, tenía la necesidad de diferenciarse del resto, a excepción del jefe Armando Amor, por supuesto, siempre detrás de él. Por regla general, el “nostromo” cuando quería ponerse en plan atento no daba una a derechas. Solía poner de ejemplo, un caso en que encontrándose en una ocasión dentro de una tienda de antigüedades, intentando pasar desapercibido entre la gente que se encontraba dentro de la conocida tienda, con la única misión de apuntar los objetos más valiosos que allí había, cuando repentinamente a su espalda escuchó un fuerte estornudo, y sin poder evitarlo y todo amable soltó un aceptable “Jesús” que podía conmover al más catarroso de los mortales, cuando en vez de agradecerle la atención, el tipo le profirió tal amenaza verbal que lo dejó acojonado para el resto del día. Es que todo le salía mal, no pudo pasar desapercibido como era su intención, y es que solo a él podía ocurrírsele decir “Jesús” a un ciudadano musulmán. 
 
                 Por último estaba el “segregacionista” que entre otras cosas para diferenciarse del resto solamente bebía Chinchón. Solo le apetecía juntarse con el resto del equipo a la hora del reparto de las ganancias obtenidas después de algún robo. Todos los compañeros le comentaban que debía ser más cooperativo con los miembros de la organización amiga de lo ajeno. Sin embargo, decía que él había nacido para ser un elemento solitario, que solo se había juntado con ellos para perfeccionarse profesionalmente en el trabajo de sustracciones varias que practicaba el equipo para más tarde con la debida experiencia y el consiguiente permiso, poder emanciparse del grupo.              
 
                 En fin, podría decirse que formaban un grupo tan compenetrado como Zipi y Zape, o tal vez como Leovigilda y Hermenegilda Gilda, o quizás como Merceditas y Policarpito Higueruelo, aunque lo más seguro todo el conjunto fuera como María Jesús y su acordeón, una prolongación de sus brazos hacia el instrumento musical que les marcaba las notas que el ”romántico” les iba indicando. 
 
                 A Armando no le suponía precisamente un gran esfuerzo en ser el jefe de este grupo, realmente no le costaba nada en serlo. Aún así, se había propuesto realizar antes algún curso para poder dar cursos de capacitación cultural a este personal. Por lo menos, que aprendieran a memorizar el plan y hacerles entender lo fundamental que era que lo siguieran a rajatabla y también que supieran interpretar los diferentes letreros y dibujos que se fueran encontrando durante alguna operación de desvalijamiento de cierto nivel dentro de la expoliación que acostumbraban a practicar. No fuera a pasar lo mismo que aquella vez que estuvieron a punto de sufrir un luctuoso accidente con la pérdida del “segregacionista”, todo por haber confundido la etiqueta, número 2.3 de mercancías peligrosas que ponía en inglés poison gas –gas tóxico-, que figuraba en un tanque metálico y que el animal ese a punto estuvo de perforar con el taladro inalámbrico con broca helicoidal de 10 mm., creyendo que aquella etiqueta colocada en el depósito significaba pescado aunque se escribiera con dos eses –poisson-, que junto con la palabra abreviada gas, en francés creía que se refería a gastronomie.              
 
   El desaguisado que el “segregacionista” estuvo a punto de organizar en plena faena pudo ser evitada gracias al “cocheras”, quien conocía la mayor parte de las etiquetas que componen las nueve clases del Acuerdo Europeo de transporte de mercancías peligrosas. Desde luego identificó el rótulo que indicaba que en ese recipiente lo que había era amoníaco, no dejando que siguiera perforando la chapa del tanque y evitando que los vapores del producto tóxico fueran inhalados por ellos, con las graves consecuencias que podía haberles acarreado.
 
                 Después de estar tres días tomando declaración a esa agrupación de cacos, le pasó la última parte del papeleo a su compañera Graciela, quién se encontraba haciendo unas comprobaciones en internet, concretamente en “yo tuve”, teniendo que dejar esta faena para dedicarse a la nueva tarea. Esta cumplió el trámite sin mayor interés. Total, ya estaba todo aclarado y detenido todo el grupo. Así que finalizó y ejecutó el expediente con completa indiferencia, Cuando lo hubo terminado no pudo evitar anunciarlo en voz alta, añadiendo por propia iniciativa “que aquí hay más mandos que tropa”, y a otra cosa, mariposa. Sin embargo, por estar todavía algo molesta por contar con ella solamente al final cuando ya estaba todo solucionado, gracias a una confidencia que le comentó uno de los arrestados, uno de los muchos casos, el llamado caso del recipiente de amoníaco, que se encontraba en una planta de fertilizantes, le indicó a la inspectora Irene que el robo fue urdido, igual que los otros quince robos, de los que estaban acusados, por el jefe de ellos, o sea, por Armando Amor “el romántico”. En el asunto de la fábrica de fertilizantes se había liado con la esposa del dueño de la fábrica de fertilizantes, propietaria de yate y fincas, la había conocido en una discoteca de moda, donde la señora asidua al baile, que sobrepasaba los sesenta años decía a su marido que era un antiguo por no ir con ella a mover el esqueleto. Acudía a danzar cada noche que el consorte no estaba en el barco. No le costó gran esfuerzo hacer copias de las llaves de acceso a las oficinas, de enterarse del lugar donde estaban las alarmas, fotografiar planos, lugar y hora donde se encontraban los vigilantes, y demás apuntes que fueran necesarios, por ser allí a donde se dirigían cada noche después de salir de la discoteca. Además, el resto de la banda también había cantado. Por tanto, de poco se iba a poder beneficiar de lo que Irene Castillo le hubiera prometido en reducir los cargos que pesaban sobre él. 
 
                 Irene enseguida se percató de que Graciela se sentía molesta por contar solamente con ella para finalizar el papeleo de los casos cuando ya estaban resueltos. Así, que aprovechando que su compañero de turno estaba de baja con un esguince de segundo grado en un tobillo, por una caída que había tenido cuando corría tras un carterista, le comentó si quería ocupar su lugar hasta que le dieran el alta, lo hizo esencialmente para evitar que el enfado de Graciela fuera en aumento y de esta forma evitar suspicacias que entre compañeras no conduce a buen puerto. Aún así, Graciela finalizó el expediente acortando las palabras todo lo que pudo, en vez de escribirlas completas, siendo fácil observar que había abreviado muchas de ellas, por ejemplo: su mujer knaria “db” mucho dinero o el detenido de nombre “pp” se hizo “kk” al ser interceptado a causa de que “bb” mucho. 
 
   El trabajo de campo de las dos inspectoras juntas duró escasamente tres semanas, que fue el tiempo en que tardó en recuperarse su accidentado compañero. Todo el personal prefería patear las calles antes que estar metido dentro de la comisaría rellenando el abundante papeleo que había que cubrir cada vez que se producía una detención. Es que a veces se tardaba más tiempo en rellenar los impresos y hacer el informe que en solucionar el problema en la calle. Sobre todo, ahora que habían instalado un nuevo programa informático, que a pesar de los correspondientes cursillos realizados a la gente, al principio ciertamente les resultaba más farragoso que el anterior, y que seguramente en dos años renovarían por otro proyecto más novedoso. Fundamentalmente consistía, después de muchas entradas en ventanas y pestañas, en que al final de todo el trabajo ibas a dar a una última página final donde figuraba todo el informe redactado y que quedaba plasmado en una única página que ocupaba el espacio de un folio. Bien fácil era comprender que más fácil hubiera sido acudir directamente a esa última página donde figuraba todo lo acaecido en vez de estar cubriendo diferentes apartados en diferentes páginas del programa para acabar concluyendo en dicho folio final. Pero, está claro que no se puede cobrar una millonada por un programa donde puede resumirse todo en una sola hoja, así, si lo adornamos un poco, el programa informático parece ser más completo y el vendedor puede facturar un coste mayor, donde el importe es abonado sin rechistar por el comprador.
 
   En ese tiempo, puede decirse que el trabajo realizado resultó fructífero. Habían estado vigilando la zona de paradas del metro que correspondía a su distrito, la Gran Vía y la zona de la Plaza de España. 
 
                 En el metro trabajaron junto con sus compañeros de la brigada móvil de transporte. Lograron pillar in fraganti a siete “ratas de metro”, que formaban dos grupos, uno de cuatro y el otro de tres componentes. Todas mujeres, bien vestidas que no causan sospechas entre las futuras víctimas. A la primera camarilla la pillaron en plena actuación a la entrada de uno de los vagones, en plena aglomeración de gente en hora punta. A la segunda cuadrilla en la parte superior de una de las escaleras mecánicas. 
 
                 Cómo siga habiendo tantos robos a turistas y nacionales, hasta la última industria fuerte que nos queda acabará también desapareciendo. Los primeros ni aparecerán por estos lares y los segundos solamente serán visibles desde lejos por los museos en el día de gratis total. Es que se notaba que la gente iba bastante cabreada con el asunto de los cacos. Alguno había sido detenido más de cuarenta veces, esto francamente era para acabar enojado. Estaban todos enfadados: izquierdas, derechas, los del centro y hasta los de la esquina.
 
                 Dándose una vuelta por la Puerta del Sol y aledaños podían controlar fácilmente la delincuencia callejera mientras anduvieran por la zona. Madrid estaba lleno de gente, a rebosar de personas como cuando vino el Papa, daba la sensación de que fuera a volver en cualquier momento. Los carteristas prontamente las reconocían, entonces se mantenían a resguardo de cualquier tentación de apropiación indebida, y por supuesto, ellas también a ellos. Los escrutaban de arriba a abajo, parando y advirtiendo a alguno de lo incierto que les podía resultar la intención de apropiarse de lo ajeno. Todos allí reunidos, con su alias bien ganado y merecido como mandan los cánones de acreditados mangantes. Ahí estaba la flor y nata del grupo de infractores merodeadores de Sol, entre los que las inspectoras pudieron ver a Paco mentiras, Sandro el marqués, Javier el curita, Juan el caramelo, Florín el dacio, y alguno más que pululaba por la zona, aunque avisando a uno se daban todos por enterados de la privación de carteras que debían mantener, al menos durante el tiempo que estuviera la policía patrullando la calle, que era siempre. Aún así, esta colla podría decirse que era la más fácil de controlar. Luego estaba lo más granado con diferencia, de la delincuencia más transgresora de la zona, que dejaba pequeños a los anteriores: el sopas, que se podía beber cualquier cosa que le pusieran delante, siendo bastante peligroso a partir de la ingesta de dos tercios de la capacidad de una botella de litro, de cualquier bebida espirituosa; el joputa, de éste te podías esperar cualquier cosa, bastante quisquilloso, todo se lo tomaba a mal: Para que te entendiera a la primera había que pronunciarle las palabras de seguidilla, porque con lo mal pensado que era, si por ejemplo, le decías: computas varias faltas, te podía entender con putas no fallas. Era aconsejable no darle la espalda, no debías perderle de vista en ningún momento, y por último, la checa, a ésta en una ocasión la habían pillado llevando encima una pistola rusa Makarov, de 9,2 mm.
 
   Otro día, que se encontraban controlando el centro de la Gran Vía, detuvieron a dos “falsos turistas”, toda su vestimenta era de guiri declarado: camisa de flores y pantalón corto como de botánico eran su vestimenta, que junto con el acento extranjero del que hacían gala y con un plano de la villa, gratuito de esos que te dan en la oficina de turismo, daban el aspecto de ser verdaderos turistas despistados en la capital. En el instante de hacer el transbordo de la cartera de un bolsillo a otro fue cuando las inspectoras decidieron echar el guante a ambos visitantes de lo ajeno, que nunca se habían imaginado que aquellas dos muchachas vestidas de tejano y mini falda a las que unos instantes antes hasta habían pedido fuego, fueran dos polis. El momento de la detención tuvo su complicación, ya que a los dos machotes les fastidiaba en grado superlativo que la detención se produjera por esas dos chicas con placa, que si ellas no hubieran estado ejerciendo su trabajo y ellos las hubieran conocido en circunstancias normales en cualquier discoteca, hubieran sido fáciles presas para ligar. Uno fue fácil de esposar, pero, el otro con su metro noventa y aspecto atlético de lanzador de martillo, encima no paraba de gritar, para que le oyeran todos los que por allí pasaran, diciendo que lo estaban deteniendo por ser extranjero. Tenían claro que la detención iba a hacerse harto difícil. Cuando Irene ya por tercera vez le había dicho que solamente eran unas policías empeñadas en joder a los que no cumplen la ley, sean españoles o extranjeros, que por las buenas depusiera su actitud y estando a punto de usar su talking pidiendo ayuda para la reducción de semejante prodigio de masa humana, finalmente no fue necesario, porque Graciela había decidido por su cuenta y riesgo ponerle a menos de dos centímetros de su rostro, el cañón de su semiautomática Beretta Cougar de 9 mm., logrando de este modo que el gigantón automáticamente se aplacase sin el menor atisbo de reanudar sus amenazas contra las dos mujeres policía.
 
                 Cuando más tarde el coche patrulla se llevó a los dos falsos turistas y el zeta de los compañeros uniformados enfilaba ya hacia la calle del Doctor Carracido para después subir por Leganitos y dirigirse hacia la comisaría más cercana. Irene a modo de suave sarcasmo le insinuó a su compañera que se gastaba un buen cañón capaz de acojonar al más pintado aunque posible de morder -por la cercanía de la cara en que se lo había puesto-, respondiéndole ésta que aunque el cañón era corto, aparte de encajar perfectamente, en el armazón era más duro y eficaz, aunque no tan fácil de succionar como el que gasta la pistola Astra A-100 reglamentaria que usaba ella. 
 
                 -Es que algo tan peligroso como portar armas, donde necesitas una licencia para poder llevarlas de forma legal, también debería estar prohibido de que algunos elementos pudieran entrar en los gimnasios. Salen hechos unos cachas para cargarse a cualquiera que se les ponga delante sin necesidad de anuencia por parte de nadie. Además, el tipo era de esos que se consideran tan exclusivos que si llegaran se harían ellos mismos las felaciones. Supongo que te habrás dado cuenta que el cabecilla que lideraba el equipo era el alfañique y el cachas el seguidor –aclaró Graciela.
 
   -Sí, me di perfectamente cuenta, pero, volviendo al tema de la exclusividad, no te digo yo que si el coloso tuviera el rabo en proporción al cuerpo que se gastaba pudiera hacérselo, queriendo Irene hacer resaltar sus palabras con un gesto de grandeza y ensanchamiento con ambas manos. 
 
                 -Ya, pero yo prefiero el rabo de toro estofado a la andaluza con un buen vino oloroso –quiso precisar Graciela- en evitación de posteriores puyas procedentes de su marchosa compañera y jefa circunstancial.
 
                 -Pero, no me negarás –siguió Irene- que es discutible y discutido, cuál de los dos rabos alimenta más al cuerpo.
 
                 -Está claro, no sé cómo me preguntas eso: al cuerpo nuestro le alimenta mejor el primero y al cuerpo de policía el segundo, finalizando Graciela con un “te enteras listilla”. 
 
                 -Bueno, lo que yo tengo ganas es de irme a mi casa -explicaba Irene-, tumbarme en el sillón y el único esfuerzo que haré será apretar el botón del canal que me apetezca del mando de la televisión. Primero veré el programa que cuenta siempre tres historias ejemplares, hoy trata de un futbolista lesionado que no puede volver a jugar; de un bombero con problemas postraumáticos que no puede volver a apagar un fuego, y por último de una prostituta que le da corte hacer el amor con hombres menores de treinta. 
 
                 -Buenos programas que ves tú en la tele.  
 
                 -Sí, no están mal –confirmó Irene-, después pasaré a ver el partido de la selección, a las diez de la noche jugamos contra Francia, en París. Ya verás como les metemos un par de guiñoles.
 
                 -No suponía que fueras una chica tan dura viendo programas de televisión –añadió Graciela.
 
                 -Ya sé que lo dices de cachondeo, pero, que sepas que el otro día por la tarde estuve viendo la tele y no paré de llorar, ponían un programa donde solicitan ayuda económica para la gente que en ese momento lo está pasando mal y necesitan que se les eche una mano en forma de amparo desinteresado. Es que con la crisis despiadada –continuaba expresándose Irene- que estamos pasando afecta a mucha gente que antes no pasaba apuros y ahora sí que los tiene, te añadiría en este contexto, que este programa resulta más oportuno que otros en donde te enseñan por la pantalla a elaborar recetas culinarias para confeccionar platos de postín.
 
                 -Sí, eso es cierto –precisó Graciela-. Aunque hay que mirar el lado bueno de las cosas: mientras haya un 25% de desempleados, significa que todavía quedamos un 75% con empleo.
 
                 -Y en ocasiones, ni con esas, aparte del inconveniente de encontrarse en paro, se les junta todo al mismo tiempo, no sólo es el desempleo, también tienen problemas y complicaciones que a veces les surgen por alguna enfermedad grave a algún miembro de la familia –acabó Irene.
 
                 -Te comprendo perfectamente lo que me estás contando. Si yo supiera de lo que me iba a morir, aunque solo fuera por venganza, me iría cargando a todos los bichitos causantes de mi futura muerte y si fuera por causas de vejez también me gustaría saber cuál sería el órgano que finalmente fallaría, más que nada por ir subscribiendo donaciones del resto de órganos sanos a algún centro de investigación.
 
                 -Dentro de mis posibilidades, en el próximo programa haré una contribución asequible a mi estipendio –dijo Irene.
 
                 -En fin, son cosas que pasan, me iré de tiendas, antes de que cierren, tengo que comprar un regalo a mi sobrino, cumple dieciocho. Así de paso, puñetera, evito la congoja que me estabas originando. La verdad es que no se que regalarle –dudaba Graciela en la elección-, no sé si comprarle un juego para ordenador tipo call of duty o una camiseta de su equipo preferido.
 
                 -Esos son regalos para lánguidos. Para un chico de dieciocho años el mejor regalo sería una chica de edad similar
 
   -Sí, ya me lo imagino, lástima que no las vendan en los comercios, porque supongo que las dependientas no estarán en venta. 
 
   -Tú estás segura de eso –seguía largando Irene-.  
 
   -Tal vez, fuera una buena idea pagarle un viaje al extranjero.
 
   -Sí, acompañado con una chica de dieciocho –dando Irene por finalizado el coloquio.
 
                 
 
   El último día que trabajaron juntas puede decirse que fue completo. Estuvieron activas mañana, tarde y noche. Menos mal, que a continuación libraban tres días seguidos que servirían para un bien ganado descanso y posterior recuperación de fuerzas, ya cada una con su respectivo compañero de trabajo para una nueva jornada. Aunque no sería de extrañar que visto el buen resultado obtenido, el comisario no decidiera que el dúo femenino siguiera actuando en perfecta asociación.
 
                 Lo primero que hicieron esa mañana cuando salieron de comisaría a cumplir con la faena que se terciara ese viernes soleado fue dirigirse a desayunar a una de las cafeterías de toda la vida, en la Gran Vía madrileña, cercana a la Plaza de España, con nombre de estado norteamericano. Pensaban tomarse tranquilamente sus cafés con sus correspondientes bollos industriales, cuando desde su mesa, la verdad, sin esperárselo, pudieron observar en la barra del bar a un “descuidero” que tapando su mano con un periódico se había apropiado de la cartera de un distraído jubilado que no dejaba de mirar a dos chicas,  una: con dos tallas menos en pantalón tejano, camisa y sujetador a punto de explotar, y la otra: con un mini short que podía reventar en cualquier momento, donde no era difícil adivinar que debajo llevaba un tanga y se confirmaba una incipiente celulitis, y que ese tipo de aspecto tan agradable sentado junto a él nunca se hubiera imaginado que había sido el caco que le había birlado la billetera. Si la sorpresa del pensionista fue mayúscula cuando Irene le devolvió su cartera, el asombro del “descuidero” no fue menor cuando con la misma rapidez fue detenido y esposado. 
 
                 -Te fijaste en lo fácil que le resultó apropiarse de la cartera del jubilado, parecía una persona de esas que acuden a la iglesia y que llevan en el bolsillo la moneda apartada que van a dar como donativo  –comentó Irene a su compañera.
 
                 -Sí, mucho ir a celebrar el culto de la ceremonia, pero, no paraba de mirar a esas chicas, y en el instante del hurto, ese hombre tenía su mente en otros pensamientos, y no precisamente en los de ir a misa –respondió Graciela.
 
                 -Sin ningún género de duda, en lo que estaba pensando era en las bragas de esas dos.
 
                 -Imposible. 
 
                 -Porque dices que imposible –quiso saber Irene. 
 
                 -Pues, porque ninguna de las dos las llevaba.
 
                 -Bueno, eso es una intuición tuya, yo creo que una de ellas algo llevaba -reafirmó Irene.
 
                 -De intuición nada, seguridad total, hazme caso, si quieres les pregunto y ya verás tú quien tiene razón.
 
                 -Acaso te vas a identificar como policía y les vas a decir que se bajen los pantalones.
 
                 -Como te conozco, te adelanto que lo único que me pone cachonda es cuando me hablan de política autonómica, y que no tengo ningún interés en verle el chichi a ninguna mujer –aclaró Graciela-. Para esto no hace falta identificarse antes a nadie. Somos mujeres y preguntar estas cosas es lo más normal entre nosotras.
 
                 -Sí, como ir a mear juntas.
 
                 -Algo parecido –finalizó Graciela- algo harta ya, de la torpeza de su compañera.
 
                 A continuación no tuvo el menor recato en acercarse a las chicas para decirles que estaban muy atractivas con esas prendas tan modernas, para saber donde las habían comprado, y de paso preguntarles que con unos pantalones tan ajustados resultaría imposible ponerse unas bragas, además, en caso de no llevarlas correrían el riesgo de que al bajarse la cremallera pudiera producirse algún percance doloroso por culpa del vello púbico. Confirmándole ambas muchachas que en verano el vello no significaba ningún problema, y que solamente llevaban encima la ropa y el pelo que podía verse. 
 
                 -Vaya, ni siquiera lo lleváis en formato ticket metro.
 
                 -Ni eso –contestaron ambas-. Aunque no te lo creas no somos slut girls, lo podemos dejar únicamente en nasty girls amantes de la depilación. Es lo que ahora está de moda,  pero si hasta los tíos se lo depilan todo. 
 
                 -No jodas –Graciela no pudo evitar la expresión que le había salido de forma repentína. 
 
                 -En serio te lo digo tía, una vez estuve con uno que no tenía pelo en ninguna parte del cuerpo, se depilaba hasta las hebras del culo –confesó la que parecía más experta de las dos. 
 
                 -Coño, cada día se aprende algo nuevo –proclamó Graciela-, que hasta la fecha no se había encontrado a ninguno con esas peculiaridades.
 
                 -¿No tenía pelo en la cabeza?              
 
   -Nada, ni en la de arriba ni en la de abajo y te garantizo que ambas eran prominentes. Bueno, la inferior es siempre calva. En la superior, supongo que alguna vez habrá tenido pelo.
 
   -Nos da igual que con esta forma de vestirnos nos pueden tomar por putas o guiris muy putas, que aunque no lo parezca son cosas muy distintas, no damos mala fama a las mujeres, en todo caso, la daremos solo para una cierta clase de hombres que esperan seamos sumisas y estemos todo el día en casa con la pata quebrada –aclaró una de ellas.
 
   -Tenemos que reconocerlo Irene, éstas ya pertenecen a otra generación, aparte de que son más guapas y modernas que nosotras. Son de esas que a la primera cita la llaman encuentro en primera fase y al macarra lo llaman manager. Mira que eran cachondas las titis, no me dice una que su padre es gallego y en su casa siempre está diciendo “o” en vez de “el” y la otra me suelta que su padre es militar y siempre le dice “ar” en vez de “ya” cuando les quieren imponer disciplina, pero, que ellas a lo que están acostumbradas es a decir “quiero más”.
 
   -Y más guarras también. Esas se sujetan los zapatos con condones en vez de cordones, y no es que sean ni guiris, ni modernas, ni putas; son exóticas frescas reputas, sobre todo la hija del castrense, con necesidad de disciplina que su padre militar seguramente aplicaba en el cuartel olvidándose de hacerlo en su propia casa. 
 
   -La hija del militar era la rubia, verdad –quiso saber Irene.
 
   -Si señora, la hija del castrense era la rubia, y también era la + chic de las dos.
 
   -Pues que se cuide, las rubias se estropean más pronto que las morenas.
 
   -Que conste que soy de la opinión que no se pueden prohibir los temas prohibidos –detalló Graciela.
 
   -Bueno, si en vez de perseguir chorizos junto con los compañeros, mientras ellos después de la jornada van a celebrarlo al bar, nosotras nos dedicáramos a hacernos un biolifting y a continuación un peeling quincenalmente como esas dos, seguro que otro gallo nos cantaría, aunque tampoco es que lo necesitemos de forma urgente –puntualizó Irene-. Tendrías que verme lo que me favorece el uniforme, mira que me sienta bien, ni hasta yo me reconozco cuando me miro en el espejo.
 
   -Vaya, menos mal que hablas en plural –agradeció Graciela, siguiendo la coña-, pero, recuerda que lo único que no engorda es lo que dejas en el plato.
 
   -Además, a ellos, al día siguiente les quedará una resaca y a nosotras una piel tersa y juvenil –sin poder evitar reírse ambas al unísono.
 
                 Estaba claro que a partir de ahora, Irene tendría que ir comenzando a confiar más en la intuición de Graciela.
 
                 La tarde se la pasaron espantando “lanceros” que rondaban a dormilones que se habían quedado pasados en algún banco de la zona de Plaza de España y “claveteras” por la calle Princesa, las cuales al observarlas con demasiada frecuencia comenzaban a emplazarlas como miembros policiales de paisano. No tardando una de ellas en dar el agua, avisando de que cerca había maderos, mejor dicho maderas, llegando a decir en voz alta: por ahí va alguna hija de su madre, a lo que Graciela no pudo evitar añadir, y “también de su padre”, que junto con una mantenida mirada de advertencia a la “clavetera” que la había proferido, fue suficiente para que se diera por advertida de que a partir de ahora no le iba a pasar ni una.
 
                 La noche estuvo todavía más animada, la acabaron por la franja de Montera, donde la prostitución hierve hasta la madrugada. Controlaban la calle, observando a las chicas que pululan al aire libre. Sólo les faltaba llevar colgado un letrero que dijera carne de chica fresca a cien euros la unidad. Finalmente localizaron en un bar cercano a una “gotera” que había sido denunciada por un cliente al que había introducido en su vaso un somnífero dejándolo adormecido  para aliviarle del peso de su cartera.
 
                 Cuando al día siguiente aparecieron por la comisaría, el comisario las requirió para comentarles que la colla completa con el “romántico” a la cabeza había sido ingresada en prisión, ya que ninguno de sus componentes disponía de la elevada fianza que el juez les había impuesto. Que sintiéndolo mucho la cooperación del “romántico” no había sido tenida en cuenta, ya que en realidad todos los detenidos habían colaborado en la declaración de sus delitos, no siendo necesaria ninguna aclaración excepcional de los dieciséis delitos declarados. Máxime, cuando el mayor culpable de la organización de un grupo de rufianes, lógicamente es siempre su organizador que por regla general es también su cabecilla, por tanto, debe corresponderle incluso una pena más elevada que al resto de ladrones.
 
                 La inspectora Graciela, a medida de que el comisario iba hablando, no pudo dejar de mirar de soslayo a Irene Castillo. Comprendió que a ésta no le hacía ninguna gracia haber casi empeñado su palabra aunque fuera con un delincuente. Ella le había dado a entender al “romántico” que si cooperaba en el esclarecimiento de todos los delitos, seguramente podría acogerse a un beneficio penitenciario. Estaba segura que había dicho seguramente, de esta manera su palabra no había sido dada como confirmación, sino más bien como posibilidad.
 
                 Irene en su fuero interno tuvo que reconocer que su compañera ya le había avisado de que dada la marcha que llevaba el asunto de la pandilla de Armando Amor, casi con total seguridad, como así finalmente había ocurrido, el juez no iba a tener en consideración lo que el policía actuante pudiera haber prometido al detenido.
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   V.  La resuelta y lista Margarita.
 
    
 
    
 
                 Un caso que le había producido cierta contrariedad fue el de Margarita la “lista”, a la que nadie se hubiera atrevido a ponerle un mote, no te fuera acusar de maltrato psicológico, como se las daba de lista y avispada, le quedó el primer calificativo para los restos. Aunque le hubiera quedado mejor el segundo. Pero, como no sonaba bien nadie osó a ponerle lo de avispada, no te fuera a denunciar por violencia indecorosa de género con la agravante de difamación por picadura aguijoneada de insecto volador. Sin embargo, llamarle la “lista” con retintín aún sonaba peor que si la llamaran otra cosa, sin embargo, por el momento no estaba considerado ofensivo. Desde luego, dicho con retranca se podía entender en sentido contrario, algo así, como torpe. Alguno de los compañeros la calificaban como súper lista, pero, eso era pasarse demasiado, porque la mayoría pensaba que no era súper en nada, ni en lista, y por supuesto, justo era reconocerlo, tampoco en torpe. 
 
                 La tía se consideraba lista desde que su madre en una ocasión le había dicho: nena que lista eres, y desde aquella temprana edad se lo había tomado en serio, así hasta hoy. Aseguraba que solo se sentía insegura cuando se olvidaba el teléfono móvil y presumía de estar escribiendo un libro de actualidad profesional avanzada, diciendo que más que una novela era un ensayo. Había también quien opinaba que ésta muchacha al ser de una aldea que ni siquiera figuraba en el mapa, tenía que demostrar continuamente que era más lista que todos –juntos o separados- los que la rodeaban. Que si se lo propusiera sacaría una puntuación cercana a los 174, aunque la verdad, hasta ahora todavía no ha llegado a proponérselo. Aunque no paraba de decir barbaridades como: lo he dejado limpio como una patera, o que había estado paseando por la Vía Angustia, que si fuera necesario hacer un cambio en su vida no le importaría hacer un giro de 360 grados, y que tenía un novio que se llamaba Ungenio. A lo que alguien le respondió que entonces no eran pareja de hecho sino de cohecho. A lo que Margarita la “lista” le replicó que tuviera cuidado con ella: que en los Bancos tenía abundantes cuentas corrientes donde poder pagar a cualquiera. A lo que el mismo de antes le volvió a contestar, que lo que realmente tenía era abundantes cuentas pendientes. Si hasta llegó a afirmar que un coche en marcha atrás va restando los kms. en el cuenta kilómetros, y que en su casa ella era la patriarca. El novio era un poco alocado, pero aún así, la superaba en todo, eso ella lo sabía, sin embargo, como decía que estaba enamorada a Ungenio se lo consentía todo y más. Aunque no lo reconociera nunca le había perdonado que la primera vez que lo llevó a casa de su familia al padre le hubiera desaparecido la cartera con algunos euros y a su madre un reloj barato a imitación de un Omega Constellation de oro.
 
                 Ella tampoco se quedaba atrás, las ignominiosas lenguas decían que lo robado por el novio había sido gracias a su colaboración. Es que en los tres últimos años el malestar con su familia era constante, sobre todo con su madre, quién no escaseando de la suficiente retranca intentaba y a veces conseguía para no sentirse psicológicamente maltratada de que la “lista” se exacerbara lo suficiente para que comprendiera que lo mejor que podía hacer era no discutir con ella. Así, unas veces le decía que ya tenía arreglado su futuro, y cuando su hija le preguntaba ¿cómo?, aquella respondía que jugando a la lotería, y en otras ocasiones cuando Margarita protestaba porque tenían más atenciones con su hermana que con ella, su madre argumentaba que ella ya estaba acoplada con el Ungenio y su hermana seguía soltera. 
 
                 Tenía muy bien delimitado su territorio, al igual que una pantera marca su terreno ella había dibujado sobre un plano las fronteras de sus cuatro puntos cardinales, así se encontraba muy a gusto entre el Paseo de la Dirección y Bravo Murillo con la Av. de Asturias y Capitán Blanco Argibay. Esto no significaba impedimento alguno cada vez que tuviera que trasladarse a cualquier otro punto de la villa, aunque prefería poder evitar salir de esta zona en la que se encontraba notablemente segura y que conocía como la palma de su mano.
 
   Llevaba en los genes ser una mangante, ya desde la cuna apuntaba maneras. Con dos años ya robaba el chupete a su hermana para chuparlo ella. Con cuatro ya hurtaba el postre a su hermana y también a su abuela, y se comía ambos más el suyo. Con seis años ya iba sola a cambiar los cromos al mercadillo, siempre volvía con la totalidad de los suyos más los que le faltaban sin haber efectuado canje alguno. Como lo hacía nadie lo sabía aunque todo el mundo se lo imaginaba. En todo el tiempo que duraban las colecciones de cromos nadie se había quejado, ni niños acompañados de madres ni vendedores expertos en aglomeraciones de gente, unos seguramente por precaución y otros por no enterarse de las sustracciones de las postalillas que exitosamente hurtaba de los álbumes expuestos sobre el tenderete. En el colegio su padre nunca tuvo necesidad de comprar bolis, lápices o gomas, siempre andaba sobrada de ellos. Su padre estaba convencido de que si se hubiera decidido a pasar una temporada en el ejército, seguro que pegaba más tiros que nadie y encima aún le sobrarían balas. 
 
   Es que lo de la cleptomanía lo llevaba metido hasta el tuétano que inconscientemente cada vez que le pedían la dirección de su correo electrónico siempre que llegaba a la @ se le olvidada pronunciar la “a”, con lo que saltaban todas las alarmas a cualquiera que hubiera pedido su E-mail, y es que no era lo mismo arrobar que robar. 
 
   Durante los dos meses que duró en su primer trabajo, en esa oficina de venta de pisos nunca había bolígrafos y los folios se agotaban con demasiada facilidad, a pesar de que los reponían con bastante asiduidad. Los que la conocían decían que los pisos no habían desaparecido porque eran bienes inmuebles. Así hasta que la pillaron in fraganti. Lógicamente acabaron despidiéndola. Ella presentó una demanda contra la empresa en el juzgado de lo social, la cual estaba muy bien expuesta por un prestigioso bufete de abogados laboralistas. Siempre se arrepintió de haberla presentado, perdió el juicio y también casi pierde el suyo por el disgusto que tuvo ante tal fallo, siempre decía que esa sentencia había sido totalmente injusta.
 
   Como tenía un punto vengativo, cuando junto con su novio finalizaba la marcha nocturna y regresaban de madrugada después de estar pimplando generosamente toda la noche se acercaban a la dirección donde estaba su antigua oficina, y allí al ser esta de planta baja procedían ambos a expeler en forma de orina todo el líquido ingerido en las horas anteriores. Era su particular venganza del despido improcedente, según su opinión, del que había sido objeto. Así estuvo la pareja durante treinta y cinco días, hasta que harto el director de la oficina de compra y venta de propiedades inmobiliarias, a consecuencia del mal efecto que daba que algún cliente interesado en la compra de alguna vivienda pudiera experimentar por el desagradable olor y alto riesgo de infección que acabara pensando que los pisos que tenían en venta olieran de la misma manera, acabó formulando una denuncia en la delegación de sanidad. Que no tardaron en pillar a ambos en plena micción, a uno apuntando a la cerradura de la puerta principal y a la otra en cuclillas intentando dirigir el reguero hacia el borde inferior de la misma entrada.
 
   No había nada que hacer, el hurto y la revancha estaba claro que lo llevaba donde antes hemos dicho, aunque no se supiera que sus progenitores desde que el bolígrafo hizo su aparición, allá por los años cincuenta, hubieran tenido tanta admiración por el sustituto del lápiz y el pizarrín. No lo podía evitar, tenía una fijación con los instrumentos de escritura que rayaba en lo patológico. Aunque últimamente era justo reconocer que había prosperado en sus apropiaciones ilícitas. Había pasado de la indolencia individual a la agrupación organizada junto con su novio, y en su ambiente justo es reconocer se la tenía cierta consideración.  
 
   Cuando fueron a buscarla pensaban traerse también al novio, pero a él no fueron capaces de localizarlo. Este era un especialista en desaparecer en los momentos oportunos y un manitas de pro en cuestiones de electrónica, considerado de los mejores en el argot delictivo, muy alejado de los chapuzas habituales que cotidianamente te podías encontrar por ahí adelante. Cuando estaba integrado, hace ya tiempo, formando parte de la gente honesta, hasta había tenido un trabajo honrado como ayudante secundario del ayudante electrónico del jefe de un equipo técnico dedicado a los efectos especiales en filmes y cuñas publicitarias. Su nombre, aunque el último de la lista del equipo especializado, aparecía en los títulos de crédito que aparecen al final de la proyección de la película, esos que cuando comienzan a pasar duran un montón de tiempo, y que normalmente nadie se queda a verlos, y que cuando las ponen por la tele ya no llegan a salir porque enseguida cortan la peli cuando sale el the end sin dejar ver los nombres de los que forman parte del equipo técnico. En la tele el tiempo es oro y no están por poner la larga retahíla de gente que figura en cualquier película de las de ahora. Está claro que en todo ese tiempo prefieren poner anuncios. Gustaba de usar frases lapidarias, decía que así amedrentaba a los que le escuchaban y siempre se estaba repitiendo: nació por verdadera mala suerte, se murió joven porque se lo merecía, se murió a edad mediana porque le gustaban mucho las mujeres y se murió viejo porque ya le tocaba. Ahora, a lo que el novio se aplicaba era a formar parte del clan de Margarita con contrato indefinido y méritos consolidados a los ojos de su novia.
 
                 A la “lista” aunque ella no lo reconociera el novio la traía por la calle de la amargura. No sabía que hacer con él, aunque todo lo achacaba a la doble personalidad que el asistente en electrónica podía experimentar en el momento menos oportuno y es que realmente le resultaba complicado vivir con una persona así. Se había tirado cuatro veces en coche por un precipicio, la verdad no muy elevado, pero barranco al fin y al cabo. Había destrozado su coche, el de su novia, el de su futura suegra y el de una amiga íntima que tenía. Todas, sin excepción, llegaron a insinuarle que usara cualquier otro método para matarse, porque aparte de dejarlas sin medios de locomoción tanta incidencia significaba una verdadera ruina ya que las compañías de seguros no se hacían cargo de su reparación y los declaraban siniestros totales, no pagando nada por tratarse de episodios de accidentes intencionados. 
 
                 Como no lograba su propósito de quitarse de en medio, cada vez que se recuperaba, antes de salir del hospital, Margarita la “lista” para mostrarle su preocupación le hacía jurar por San Prepucio de que no volvería a intentar tirarse por ningún talud.
 
                 Margarita insistía en que era un novio especial, únicamente atento con ella, que se ofrecía a su novia para ir a comprar al hipermercado, y había que ver como venía el hombre de cargado con los productos de la compra, mientras ella solo llevaba el pan. Es que era digno de verlo todo sudoroso, es que hasta daba pena de verlo en esas condiciones tan penosas. Sudaba como un cerdo –lo que realmente era-. Cuando Margarita ya había comprado el pan, entonces le tocaba a él ir solo. Volvía igual de cargado, pero con la salvedad de que hacía una parada para ir a visitar a Purita, una putita que tenía su salón de masajes cuatro puertas antes de doblar la esquina en dirección a la casa de su novia. Siempre la visitaba después y no antes de ir al super, de esta manera aparte de que le servía de descanso, tenía suficientes alimentos para recuperarse después de tanto ajetreo y además daba la apariencia de nadar en la abundancia en cuestión de alimentación. En todo caso, tanto él como Purita podían echar mano del producto de la compra en caso de insuficiencia en algún artículo necesario para un buen servicio profesional. Así, hasta que la propia Margarita “la lista” se quejó de que siempre se le olvidaban los plátanos, las zanahorias y la crema hidratante que constantemente le encargaba y que repetidamente se le olvidaba.
 
                 Para evitar suspicacias el novio se la llevó de viaje a Londres, una de las cosas que hicieron fue ir a ver un concierto de Adele. No disponían de muchos conocimientos del idioma de Shakespeare, solo de conversación básica aprendida en su trato con turistas en Madrid, aunque llevaban todo el repertorio traducido. Se les atragantó tanto las letras de las canciones que con tanto sentimiento fueron entonadas por la sublime intérprete que se amargaron de tal manera que cada uno volvió por su cuenta a casa. A punto estuvieron de enfadarse definitivamente. Tenían ya hecha la repartición, todo al cincuenta por ciento, ni un euro más ni un euro menos, hasta que al final todo se solucionó gracias a que el novio tuvo la ocurrencia de llevarla a otro concierto, esta vez en Algeciras, a una actuación de los Chunguitos, que por cierto también les costó comprender.
 
   A Irene no se la pegaba, tenía la certeza de que era una persona que siempre tenía que acabar lo que comenzó y después finalizar para terminar con lo que acabó. Era de esas con las que tienes que ir con cuidado, que podrías perfectamente aplicarle aquello de que al papel y a la mujer hasta el culo le has de ver. Estaba plenamente convencida de que esa era lista haciéndose la tonta. Era de esas mujeres  que incluso la puedes clasificar de demasiado lista –nunca inteligente- para lo que estaban acostumbrados a ver por esa comisaría. Una persona a la que estás acusando de dirigir alguna organización ilícita puedes catalogarla de muchas cosas, pero, nunca de necia. Incluso le pareció que Margarita estaba haciendo verdaderos esfuerzos por contenerse y no explotar repentinamente. Hasta le habían preguntado si figuraba en su negocio alguna actriz porno, contestando la declarante que sí, que una, su madre, se entiende que la del que le había formulado la pregunta.
 
                 La opinión de la mayoría era que nunca la hubieran pillado si fuera tan inteligente, aunque listeza e inteligencia son cosas diferentes. Era lista en cometer el delito y luego escaquearse, pero, si hasta el fatuo jefe Toño creía haberla calado. Craso error, como más tarde pudo comprobar. Su expresión favorita cada vez que alguien sacaba el tema de la “lista” era siempre la misma: coco el yayo, caco el padre, caca la hija, en insinuación ofensiva y también: ésta cada vez que se pone mal dice que tiene que ir a curarse al bar, en término compasivo. 
 
   Siempre todo había transcurrido de forma habitual hasta que Toño en una ocasión se pasó como mínimo un par de pueblos al preguntarle a la “lista”, que era lo que valía más: si cien dólares ó cien euros. Esto fue demasiado para Margarita, que en cuestión de dinero no pasaba ni una y que en ese tema no consentía que la tomaran por tonta, y más teniendo a Santa Pela como bendita preferida. Margarita ya llevaba una hora larga aguantando mecha, y cualquiera se hubiera dado cuenta de que iba a explotar de un momento a otro, eso exactamente fue lo que sucedió, así que después de haberse agachado como si fuera a recoger algo, al levantarse soltó un codazo en plena nariz del Toño quién en ese instante se encontraba sentado y además era más bajo de estatura que la “lista”, inmediatamente en ese momento comenzó a soltar una voluminosa línea roja. Todo el suceso había sido practicado por Margarita como un hecho ocurrido de forma accidental, el jefe no paró de sangrar hasta que con una gasa lograron taponarle los dos orificios nasales por los que manaba el rojo flujo. Es que podían llamarla lo que quisieran, pero, tomarla por lela en cuestiones monetarias, dentro de sus posibilidades nunca lo permitiría. Cuando paró de sangrar, sin que nadie se lo esperase ni pudiese evitarlo, se plantó nuevamente delante de Margarita, dándole una sonora bofetada que fue oída por todos los que por allí se encontraban y visto por muy pocos, entre los que se encontraban Irene y Graciela, sin que ninguna de ellas se esperase lo que allí había ocurrido. Ambas comprendieron de inmediato lo que iba a suceder a partir de ahora. 
 
                 Un trabajo de investigación y seguimiento de varios meses con la detención de la principal encausada por supuesto delito de distribución de pornografía e inducción a la prostitución y también por pertenecer a banda organizada para delinquir, se había ido al traste por culpa de un jefe que no había sabido reprimir el impulso de venganza por la agresión aparentemente accidental que había sufrido. Había quedado muy claro en este lance quién había sido la lista y quién había sido el torpe. Ambos habían hecho honor al mote que tenían. 
 
                 Todo el mundo sabía que el suceso iba a traer cola, y es que pegarle una bofetada a una mujer dentro de un recinto policial, delante de testigos, aunque fueran compañeros y detenidos, y a pesar de que antes ella casi te hubiera roto la nariz, no iba a tardar mucho en filtrarse lo que allí había sucedido.
 
                 Margarita la “lista” exigió su derecho de llamar a su abogado, quién no tardó más de cuarenta minutos en llegar. De acuerdo con su cliente, enseguida propuso que estaba dispuesto a que se olvidara todo. Ella no presentaría denuncia por agresión de uno de los funcionarios a una mujer que se encontraba declarando sin la presencia de su abogado, y nosotros al no ser todavía informado el juez, dejaríamos correr el arresto, en espera de una nueva ocasión que se presentara para su detención. Cuestión que sería harto difícil, sabiendo la “lista” que iba a estar controlada, ya se encargaría ella de no cometer un nuevo fallo que posibilitara una nueva detención, además tendría tiempo de sobra en avisar a sus colegas y también para destruir las evidencias que pudieran existir en su contra. Al comisario no le quedó otra solución que aceptar el trato que le estaba proponiendo la defensa, estaba claro que no tenía ocasión de maniobrar, aún así, manifestó al abogado que la chica fue la primera que golpeó, a lo que el defensor alegó que eso había sido un golpe que se produjo de forma totalmente accidental, al erguirse la mujer después de haberse agachado a recoger algo que se le había caído y darle de forma circunstancial con el codo al estar el otro sentado. El comisario seguía insistiendo de que estaba convencido que un solo golpe de esas características que fue dado con habilidad y te deja medio grogui con la nariz prácticamente partida solo puede darlo una persona que en algún momento ha practicado artes marciales. 
 
                 -Eso señor comisario son simple conjeturas de usted, que no sabe cómo salir del atolladero en que le ha metido ese adoquín –el abogado al mismo tiempo que hablaba señalaba al futuro sancionado Toño.
 
                 -Vamos hombre, es que acaso por una simple torta que le han dado tenemos que soltarla –insistía el comisario-, pero si ella antes le partió la nariz originándole una gran profusión de sangre.
 
                 -Mire comisario, en serio, déjelo correr, el parte médico solo habla de hinchazón visible y de la pérdida de sangre originada por una contusión en la protuberancia nasal, eso se cura aplicando hielo en la zona afectada, no veo que diga nada de rotura de tabique nasal, aquí de lo que estamos hablando es de la agresión con alevosía y abuso de autoridad en toda regla, realizada de forma vengativa por un miembro de su equipo a una persona que en ese instante solo estaba realizando una declaración a lo que ustedes le estaban inquiriendo, por cierto, sin asistencia letrada. Y no hablemos de las provocaciones continúas que estaba sufriendo por parte de su gente, ésta asustada mujer.
 
                 -Eso fue porque ella no la solicitó.
 
                 -Ni ustedes se la propusieron. Sin embargo, quiero que sepa que reconozco que la policía ha cambiado mucho. Antes, en la época de mi padre, la única opinión que contaba era la de ellos. Era mejor no decir ni pío ni llevarles la contraria porque podías acabar con las orejas calentitas y de espaldas mirando al Cristo que estaba colgado de la pared.
 
                 -Parece mentira que un prestigioso abogado defensor como usted haga caso de esas antiguas leyendas negras –contestó el ya enervado comisario.
 
                 -Mire, mi propio padre –continuaba machacando el defensor-, del cual tengo que reconocer que estaba en todas las movidas estudiantiles, me contó que en una ocasión un gris iba detrás de él intentando alcanzarle mientras le decía: no corras que es peor, y como veía que no era capaz de cogerlo, acabó lanzándole la porra, que si le da en la cabeza lo deja tumbado sobre el pavimento, por suerte para mi padre solo le pasó rozando sin llegar a darle y sobrepasándole unos veinte metros por delante de él, porra que recogió cuando pasó por delante del arma arrojadiza. El gris acabó desistiendo de seguir tras él y mi padre más tarde la tiró al Manzanares, donde se hundió inmediatamente por el peso del plomo recubierto de goma negra. Me explicó que si la había recogido fue solo para que cuando el guardia se presentara a su jefe, éste le echara una bronca y le hiciera comprar otra pagándola de su propio bolsillo. Aún sabiendo que aquello en vez de ser una  brigada policial de investigación criminal era una hueste política social donde se perseguía especialmente con saña al desafecto del régimen más que al delincuente crecidamente redomado que pudiera existir en aquellos tiempos.
 
                 -Ya solo me falta que me diga que nuestros agentes son adictos al boxeo, a la lucha libre y a ese programa humorístico donde salía aquel personaje del “tío la vara”. Sigo insistiendo apreciado letrado que la cosa no ha sido para tanto. Ahora, en este trabajo, la antigüedad es experiencia, los conocimientos preparación, la enseñanza ciencia      y la titulación progreso –seguía apremiando el funcionario policial.
 
                 -Y no hablemos de las continuas provocaciones que  ésta pobre mujer estaba sufriendo durante la  declaración que estaba realizando de forma voluntaria –repetía el abogado-, antes existía el policía malo y el policía bueno, en esta ocasión todos han sido malos con mi cliente.
 
                 -Bueno, eso puede catalogarse como de ciencia ficción por parte de su cliente, además, no vino a declarar de forma voluntaria, tuvieron que ir a buscarla para convencerla de que viniera discrecionalmente a responder a unas preguntas que teníamos que hacerle.
 
                 -A lo que ella accedió sin oponer ningún tipo de resistencia.
 
                 -Está bien, llévesela, seguro en que no tardaremos en volver a verla por aquí.
 
                 Al comisario que no le faltaba mucho para jubilarse, estaba comenzando a resultarle todo demasiado espinoso. No tanto por el trabajo que el asunto iba a acarrearle, sino más bien por pertenecer él a la vieja escuela, esa en la que era bastante cotidiano que algún funcionario sacara la mano a pasear, con o sin intención, más bien lo primero que lo segundo, sobre el rostro de algún detenido. Sin embargo, desde la llegada de la democracia a este país se había convencido de que era mejor seguir la nueva corriente democrática que todos decían respetar pero que a muchos les costaba acatar y que con altibajos se estaba imponiendo, y con las nuevas incorporaciones de personal ajeno a tiempos pretéritos soportados, el cumplimiento de las reglas para con los detenidos mejoró sustancialmente, aunque en ocasiones salían a relucir casos como el que recientemente había acontecido. 
 
    
 
                 No tardó el comisario en exigir a su subalterno el desplazamiento a cualquier otra parte, con el consejo de cuanto más lejos estuviera de la comisaría en la que se encontraba ahora, mucho mejor para todos. Le dio una semana de plazo para que presentara la solicitud de traslado.
 
                 Antes de un mes ya lo habían recolocado a otro sitio, dentro de lo que cabe todo pudo arreglarse cumpliendo ambas partes lo acordado y la cuestión no pasó a mayores, cosa extraña, ni siquiera la prensa se había enterado. A nadie le extrañó la rapidez con que se había resuelto el asunto, y es que todo el personal tenía el convencimiento de que la jefatura superior había sido informada, lógicamente, por el propio comisario, de todo lo que había acaecido, no queriendo intervenir, dieron con total seguridad luz verde al comisario para que fuera él el que llevara la negociación con la defensa de la acusada con el único propósito de no agrandar en mayor medida el problema, aparte de estar ya la cuestión zanjada.
 
                 A Irene todo lo que había pasado le molestó sobremanera, aunque ella precisamente no salió perjudicada, sino todo lo contrario, ya que le ofrecieron ocupar interinamente el puesto de inspectora jefe hasta que enviaran a alguien y que había quedado vacante desde la salida de Toño.
 
   No habían pasado tres meses cuando la volvieron a pillar. No tardaron nada en sorprenderla de nuevo. Se notaba que tenían ganas de trincarla desde el suceso con Toño. No es que fueran a por ella con ganas de venganza o por quedar bien con su antiguo jefe. Podría ser que para alguno ese fuera el verdadero motivo de tanta actividad policial hasta la captura de la “lista”, pero para el resto, entre las que se podrían incluir tanto Irene como Graciela, lo del asunto del desquite les daba exactamente igual, de lo que se trataba era de que nadie pudiera ir diciendo por ahí de que porque le salió bien una vez ya por eso era intocable y que nadie podía meterse con ella y que nadie se volvería atreverse a detenerla. 
 
      Al fin y al cabo quién no había tenido algún encontronazo con el jefe Toño. Las dos inspectoras desde luego que sí, más Irene que su compañera, sin olvidarse, y era justo reconocerlo que ella a causa de esa incidencia se había visto promocionada a ocupar su puesto. A pesar de todo no dejaba de ser un compañero que un día en un momento dado tuvo un instante de acaloramiento y en un arrebato cometió algo que no debía haber hecho bajo ninguna circunstancia, sin embargo, esto es muy fácil decirlo a toro pasado, habría que ver cómo reaccionaría otro que estuviera en su lugar. 
 
    Es que sabían que realmente era una delincuente y que cumpliendo con su trabajo tarde o temprano acabarían pillándola, como así había sido. 
 
   Se había producido un chivatazo sobre un robo organizado. Más tarde se supo que la confidencia procedía de la competencia, de otra camada de mangantes dedicada al hurto de objetos durante su transporte. No estaba claro si la desaparición se había producido en la terminal de carga del aeropuerto o durante el transporte aéreo. Se trataba de cinco contenedores usados en aviación, cargados de ordenadores portátiles táctiles de última generación con un precio de mercado superior al medio millón de euros. 
 
   El asunto se presentaba engorroso a consecuencia de que se echaban la culpa unos a otros. No estando muy claro cual fue el momento concreto en que el robo tuvo lugar. El consignatario de la mercancía insistía en que la carga debería haber sido custodiada por la terminal de llegada hasta que aquel se hiciera cargo de la misma para su entrega al receptor y propietario de los bultos en el interior de los contenedores. Cuando se van a hacer cargo de ellos se dan cuenta de que van reprecintados de origen y rotos los precintos originarios –no los posteriores-, además de que falta mercancía en varios de ellos, de los cuales dos de ellos estaban completamente vacíos. Esto hace pensar que si los segundos precintos estaban intactos, tal como los vio el transportista al recibirlos, la sustracción se produjo antes de recibirlos, pero entonces no es posible que los recibiera con el peso correcto. Sea como fuere, lo cierto es que la responsabilidad de la integridad de las mercancías pesaba sobre el transportista, quién debía haber extremado las precauciones al recibirla en el aeropuerto de salida, si observó esa anomalía en los precintos no debía haber admitido los contenedores. Si no lo hizo, hay que entender que tal anomalía se produjo después de haberlos recibido, y por tanto, por lo que la responsabilidad es del transportista. Si el robo se hubo producido antes, la responsabilidad frente al destinatario receptor y propietario de la mercancía es de la compañía aérea como tal transportista, y no de la terminal del aeropuerto que actuaba tan solo como almacenista por cuenta del transportista.
 
   En la operación se detuvo a siete personas: un empleado de la compañía aérea, quién era el que informaba de la mercancía valiosa y facilitaba el acceso en el almacén de la terminal de salida, facilitando pesos incorrectos y rompiendo precintos originales y colocando reprecintos, un camionero y su ayudante, tres cargadores y por supuesto, la detención más importante de la que todos, sin excepción, se alegraron fue la de la “lista”, quién viéndose atrapada con las manos en la masa acabó cooperando con los agentes para la total aclaración del robo, recuperándose la totalidad de los ordenadores, el éxito policial fue completo y hasta salió publicado en la prensa.
 
   Cuando la detuvieron llevaba un maletín que cuando lo abrieron uno de los documentos que había en su interior vino a ser un plano muy bien diseñado, que más tarde se pudo comprobar que era un detallado esbozo de un museo. Cuando se le preguntó que hacía ese plano en su maletín, su contestación fue que no elucubraran pensamientos mefíticos, que simplemente se debía a que al ser un mujer ocupada en múltiples asuntos y por tanto disponer de poco tiempo para actividades eruditas, un plano indicador del interior de un museo siempre facilitaba su visita al mismo. 
 
   Ambas inspectoras siempre pensaron que la intensa actividad mostrada no solo era por solucionar el robo de los ordenadores, sino que también el excesivo interés en dilucidarlo cuanto antes por parte de toda la plantilla se debía esencialmente a partir del momento en que se supo que al frente del robo organizado en los transportes se encontraba la temeraria Margarita, desde ese instante todo el mundo quiso participar considerándolo un resarcimiento por lo que había sucedido tres meses antes, así que solo faltaba comunicárselo a Toño. Cosa que alguien debió darse mucha prisa en hacerlo, ya que no había pasado una hora desde que se produjeron las detenciones, y éste ya estaba enterado de todos los pormenores que habían acaecido.
 
   -Como sigamos con todos los asuntos con la misma actividad mostrada en este caso para resarcirnos a lo ocurrido con nuestro ex-jefe, porque no nos engañemos, de eso era de lo que realmente se trataba, no tardaré en solicitar el traslado a otra brigada –dijo convencida la inspectora Monje.
 
   -Sí que hemos estado liadas, pero es que en todos los grupos se les acumula el trabajo. La otra tarde estuve hablando con un compañero que está destinado en el de fraudes, y me dice que no paran, que las bribonadas están más de moda que nunca y que cada vez se producen más estafas. Esa misma mañana habían tenido un caso que él llama fraude legal. Resulta que un tipo pone a la venta un terreno, en el que se exige obligatoriamente el depósito de una cantidad importante para poder obtener su adquisición. Dinero propiedad de una empresa que pone un responsable, que tiene fecha de caducidad, al ser una sociedad donde cada cuatro años eligen dirigente, sabiendo positivamente que no va a volver a salir elegido a consecuencia de la nefasta dirección que había realizado durante su mandato. Provisión de fondos que pierdes, sino en su totalidad, si en un gran porcentaje, en caso de que por cualquier motivo: plazo cumplido de tiempo o no se decida finalmente formalizar su compra por no interesar ya su adquisición a causa de la anulación de algún proyecto que en principio se tenía pensado realizar en ese lugar. Finalmente se pierde el depósito entregado, pero resulta que la maniobra estaba preparada de antemano entre el propietario del terreno y el directivo temporal. Cómo demuestras la culpabilidad de esos dos truhanes tras la denuncia que pone la entidad ya con otro dirigente elegido, de que todo estaba pensado para perder a sabiendas la fianza dada.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   VI.  La nueva inspectora jefe.
 
    
 
    
 
                 Siempre había pensado en ascender de categoría profesional, cosa lógica, pero nunca se lo hubiera imaginado que fuera por una causa como la ocurrida. Aún así tenía que reconocer que estaba contenta, y es que un ascenso venga como venga no deja de seducirte. Todo el mundo aspira a ascender, todo se quiere alcanzar. Mientras sea por métodos íntegros todo está permitido para conseguirlo. Llevaba destinada en esa comisaría algo más de cinco años cuando sucedió el percance de Toño. Era una oportunidad que no podía desaprovechar aún siendo una sustitución accidental, ya se encargaría ella de que se convirtiera en plaza consolidada. Era una ocasión que no se volvería a presentar, si la habían seleccionado a ella, por algo sería. Reconocía que siempre había sido bien vista en su trabajo. Imposible de que aceptara corruptelas. Se daba perfecta cuenta, al menos los primeros días después de que el comisario hubiera comunicado su escalada en el escalafón del grupo, de que imponía mas respecto entre la masa de las personas con las que trataba. También notaba que iba por la calle más sonriente que una quinceañera cuando va caminando con un móvil en la mano leyendo algún mensaje cariñoso de su chico. 
 
                 No le gustaba echarse alabanzas ella misma, pero a quién hubieran podido seleccionar si no hubiera sido a ella. Conocía todos los callejones, callejuelas y callejas que existían en su distrito como la palma de su mano. En realidad ya las conocía antes de ser policía, pero ahora, aparte de conocer las calles también estaba al corriente de la gente que las transitaba. La conocían y la respetaban, principalmente los que tenían algo que ocultar, aunque siempre existían algunos que no la tragaban, pero por la cuenta que les traía lo disimulaban bastante bien, sin embargo, la mayoría la admiraban. Los sufridos habitantes de la zona que sabían que era policía la apreciaban de verdad. Es que la gente aunque a veces no parezca demasiado dispuesta a expresar sus sensibilidades tampoco se la puede considerar por eso de apática. Sabían que tenían una persona cercana a ellos que en cualquier momento podría echarles una mano en caso de apuro, siempre dentro de la legalidad, resumiendo siempre podrían llevarse mejor bien con ella que mal. Cuando padecían algún robo, cosa nada infrecuente, más de una había preguntado por Irene para hacer la denuncia.
 
   Estaba convencida de que tenía acumulados varios puntos por servicios realizados en el cumplimiento de su deber. El último había sucedido hacía una semana, y aunque hubiera sido uno más que formaba parte del trabajo cotidiano diario, tenía claro que fue el empujón que necesitaba para que se decidieran por su elección para la esperada obtención del grado de inspectora jefe, que aún siendo accidental tenía que reconocer que la colmaba de satisfacción.
 
                 El suceso había ocurrido cuando Irene se encontraba fuera de servicio, en plena vía pública, cercana a la plaza de Colón, muy concurrida a esas horas del mediodía. Había observado una importante aglomeración de gente y oído una voz de mujer que chillaba “que me mata, que me mata” y que procedía del centro donde se encontraba todo ese gentío mirando sin hacer nada a favor de la muchacha que gritaba –que resultó ser una fiel servidora metropolitana-. Una vez que pudo ir apartando a la gente que se encontraba delante y logrando acercarse al sitio de donde provenían los gritos pudo ver a una vigilante de vehículos en zona azul con su característica chaquetilla amarilla, de esas que vigilan que la gente abone los espacios de tiempo en que están aparcados los coches, y que en la actualidad son todos los aparcamientos existentes en las calles y avenidas de cualquier ciudad española. Irene tuvo que intervenir rápido, y es que ver a aquella controladora agarrada por el cuello por un tío que la doblaba en altura y triplicaba en peso, con aquella manaza alrededor de su garganta, suplicándole al mismo tiempo que no paraba de llorar de que hiciera el favor de soltarla, y a punto de ahogarla la muchacha muy celosa de su trabajo, aún tenía el coraje de decirle que si la estrangulaba se iba a meter seguro en un buen lío. Cuando Irene le agarró por la muñeca de la mano con la que estaba apretujando el cuello de la controladora le pareció que aquello en vez de ser de carne y hueso podía por la dureza que presentaba perfectamente tratarse de un adoquín. Si no actuaba rápidamente la cosa se iba a poner seria, la vigilante podía perder el conocimiento en cualquier momento. No estaba la cuestión para tratar de convencer con buenas palabras a ese energúmeno, haciéndole comprender que ella lo único que estaba haciendo era cumplir con su trabajo y aunque no agradara al sufrido conductor, una de sus facetas era denunciar para multar al que no pagaba el estacionamiento del vehículo. Como no había hecho el mínimo caso a su identificación como policía y ante la urgencia que el caso requería, en un principio no sabía si estrellarle con todas sus fuerzas la placa policial o el arma reglamentaria en la cara. Afortunadamente se decidió por la primera opción, aún así, se podía observar fácilmente que en la frente del tipo había quedado grabado el contorno del distintivo de la parte superior de la corona y también se notaban las tres flores de lis del escusón que figuran dibujadas en el centro de la placa. Es que si llega a darle con la segunda posibilidad la marca de la cacha izquierda, al ser Irene diestra, todavía sería más ostentosa.
 
                 Cuando sintió el contacto del metal en su frente el individuo debió de darse perfecta cuenta de que estaba actuando igual que un mentecato insensato, recuperando inmediatamente la sensatez ante la caricia producida “in extremis”. Aún así Irene no dejó de observarlo por el rabillo del ojo, no fuera a darle otro agitado ataque repentino y volviera a alborotarse. Pudo relajarse cuando comenzó a oír las sirenas tanto de la ambulancia como el de un coche patrulla de la policía local que acudieron al lugar tan rápidos como pudieron ante la llamada que alguien de los allí presentes había realizado al teléfono de emergencias 112, ya que a ella por la urgencia del caso no había tenido tiempo de efectuar ninguna llamada para solicitar apoyo.
 
   Después de pasado el susto solo cabía preguntarle a la vigilante porque no intentó antes de que la ahogase, defenderse con algo que tuviera a mano. La contestación de la todavía asustada muchacha fue que lo único duro con lo que hubiera podido darle sería con el teléfono móvil, pero este se le había caído al suelo y lo único que tenía a mano era el talonario amarillo de las denuncias y eso iba a ser poco efectivo en la geta de ese animal de dos patas.
 
   Todo hubiera pasado como un incidente más si tanto alboroto no hubiera sido observado por un cámara de televisión regional que se encontraba grabando por la zona comercial de Goya y Serrano. En menos de dos horas ya lo estaban dando por las noticias locales. Irene no podía quejarse, la habían tratado como a una heroína. Todos los presentes menos uno alababan la actuación de la mujer policía. Que si no hubiera sido por ella, muy probablemente la controladora la hubiera palmado. Las respuestas eran varias: que la gente no había intervenido porque el tipo era un grandullón que daba mucho respeto para meterse en medio o que podías tener problemas si te metías en medio.                     Concretando todos los que allí estaban tenían una buena dosis de miedo. En fin, todos coincidían, menos uno que debía ser la excepción de la regla. No decía el insolidario que no había hecho nada porque unos instantes antes del follón callejero él también había sido denunciado por la misma vigilante de la zona azul, según él, de forma arbitraria con el único fin de recaudar. Además, dudaba de que la mujer que había actuado en defensa de la controladora se hubiera identificado reglamentariamente. Sobre esto, Irene más tarde le respondió: si acaso le parecía poca prueba la que llevaba grabada el tío en la frente. Al final resultó ser que era un acompañante del tipo que casi se carga a la diligente empleada metropolitana, aunque éste totalmente arrepentido de la acción que anteriormente había protagonizado, desoyendo a su amigo, dio completamente la razón a la inspectora Irene.
 
    
 
   Una de las primeras cosas que la inspectora jefe Irene Castillo vio aumentar no fue precisamente el sueldo, que sí, que efectivamente experimentó una ligera subida en comparación con su anterior cargo, pero que no iba en proporción a la mayor responsabilidad que a partir de ahora tendría que soportar. Lo que había aumentado fue una importante subida gradual de abundante fuente de informadores que de una forma u otra se pusieron en contacto con ella, siempre de forma discreta, tan reservada que por lo que le contaban, la única que sabía de su existencia era ella. Vaya con el Toño, nunca se hubiera imaginado que manejara tal cantidad de confidentes. Ahora comprendía como un tío como ese, que inspiraba tan pocas simpatías, a veces había resuelto más de un caso, que en principio se podría considerar como complicado.
 
                 En apenas tres días recibió unas veinte llamadas de chivatos profesionales. Ella que en todo el tiempo que llevaba de simple inspectora solamente había contado con la ayuda de una prostituta todo corazón llamada Pili, líder de una cooperativa de trabajadoras del sexo, y de un camello que todos conocían como el generoso Miguél, porque a veces tenía la generosidad de dar dos gramos al precio de uno, aunque previamente había añadido un gramo con bicarbonato, con lo que al final la cantidad de nieve –por cierto, que venía ya adulterada en origen- suministrada y cobrada era la misma. 
 
   Y que realmente ninguno de los dos podría considerárseles informadores, sencillamente cuando coincidía con una o con el otro, le contaban lo que habían oído por ahí, pocas veces a Irene, esa información que le proporcionaban le había servido para algo, a excepción de una ocasión en que la confidencia que le había proporcionado Pili fue fundamental para la detención de un tipo harto peligroso. Por lo demás, la  información que facilitaban era bastante interesada para ellos dos, todo giraba sobre gente poco recomendable que habían usado sus servicios y que habían tenido algún conflicto con ellos, pretendiendo también que si alguna vez tenían algún problema con la ley que la inspectora Castillo no disponiendo de fondos reservados, les devolviera en caso de necesidad el favor por el servicio prestado.
 
                 Ahora todo era diferente, daban nombres en clave: pajarito, topo, pirata, fraile, así hasta veintitantos, a cual más dispar, en su fuero interno agradeció que los apodos no fueran los nombres de colores, como en aquella película de Tarantino. Se consideraban imprescindibles en la lucha contra el delito, no había duda de que se jugaban el tipo y además podría decirse que la mayoría de ellos estaban en nómina, a excepción de alguno que prefería alguna contrapartida, digamos que por supuesto, legal. 
 
                 Curiosamente la mayoría de estos confidentes eran hombres, solo había una mujer entre ellos, pero, el poco tiempo que estuvo hablando con ella por teléfono, le dio la impresión de que manejaba tanta información como el resto de soplones juntos. Por lo que habían estado hablando era fácil darse cuenta de que era una persona que manejaba una información más sustancial que los demás. No eran simples chivatazos, eran datos más concisos sobre ciertas actividades que se podían considerar como delincuencia organizada que se iba a producir en breve si alguien no las evitaba. Gracias a estos avisos con antelación, Toño había desbaratado robos a diversas entidades, casi con total seguridad con daños a la propiedad ajena, incluso había solucionado satisfactoriamente algunos atracos, aunque en algunas ocasiones la confidencia llegaba en el mismo momento en que se estaba produciendo el asalto, trasladando de inmediato la alarma a los compañeros del grupo anti-atracos que en muchas ocasiones llegaban justo para pillarlos en plena faena de saqueo y en otras los agarraban a la salida de la entidad bancaria.
 
                 La delación es un arte que hay que saber manejar, resulta fundamental para la resolución de muchos casos. Eso Irene lo sabía muy bien, así que trataría de conservarlos a todos, aunque estaba convencida de que a causa del bajón presupuestario que cada año iba sucediendo tenía muy claro que alguno se daría de baja en el escalafón profesional de informadores. Habían reducido todas las partidas económicas a causa de la crisis que padecía el país. También las del pago a informadores y soplones que llegaban incluso a una reducción del cincuenta por ciento en comparación con el año anterior. Pero, lo más fuerte es que habían insistido en que tratáramos de sonsacarles información sin pagarles absolutamente nada por los servicios prestados. Por lo que la mayoría de ellos perdieron la memoria de forma repentina. Unos porque si no estaban en nómina no valía la pena correr riesgos y otros porque tal vez fuera a que tenían miedo al miedo. Solo se pudo convencer de que siguieran colaborando a aquellos que habían cometido algún delito de poca monta diciéndoles que trataríamos de ayudarles en todo lo que se pudiera ofreciéndoles asistencia humanitaria a los familiares que quedaran en desamparo a consecuencia de su detención. 
 
   Irene trataría de compensar la falta de dinero en efectivo con la distribución de los escasos fondos en aquellos casos que crearan una mayor preocupación social, la reducción de confidentes profesionales por otros con verdaderas inquietudes ciudadanas, agilización de solicitudes reglamentarias, ayudas asistenciales a la dependencia. Nunca nada que no fuera legal, y mucho menos con pagos en droga por los servicios prestados.
 
                 Una de las primeras cosas que Irene se decidió hacer, fue conocer a dos de ellos –que parecían ser de los más aplicados en la tarea informativa-. Decidió ir sola, ni siquiera se lo dijo a Graciela, en todo caso habría tiempo para comentárselo. Así que aprovechando un día en que no había mucha faena se acercó a la parada de taxis donde trabajaba Ramiro, –el fraile era su nombre en clave-, de profesión taxista suplente, que por la edad y enfermedades continuas que padecía el propietario podría decirse que el que habitualmente conducía el vehículo era él. Habían quedado ahí porque así no resultaría nada sospechoso. Sabía la matrícula del coche. Cuando llegó a la parada pudo ver que el taxi ocupaba el puesto número tres de la fila, así que haciendo tiempo mirando un escaparate de la misma acera hasta que los dos turismos públicos que estaban delante del de Ramiro tuvieron que atender los servicios que a uno requerían una pareja de extranjeros y al otro un señor con aspecto de ejecutivo. Tuvo que darse prisa, por poco se le cuela un tío en el taxi de Ramiro, menos mal que estaba cerca el escaparate de la tienda elegida desde donde Irene controlaba cuando tenía que acceder al taxi.
 
                 A los buenos días de la inspectora, la contestación de Ramiro fue que se encontraba muy honrado de que viniera a conocerlo. Le rogaba que tuviera a bien no confundirlo con un simple chivato. Si él se había metido en esto era para contribuir al bien de la sociedad, que estaba harto de esa gentuza que viola la ley de forma cada vez más impune y que están aumentando los delitos cada vez más, a los que ustedes podían aplicarles leyes más duras, para no permitirles que al poco tiempo estén nuevamente circulando por las calles.
 
                 A esto, Irene le aclaró que lo de aplicar la ley correspondía a los jueces, no a la policía, para a continuación indicarle que se dirigiera hacia el final de la Castellana, a una cafetería de la zona que se llamaba “Bagatela”.
 
                 A Irene le pareció un tipo sincero, de esos que se sienten justicieros, que piensan que si ellos fueran los que mandaran, con palo duro arreglaban esto en un abrir y cerrar de ojos. Consideró que su pretensión principal era que si alguna vez necesitaba cobrarse algún favor que hubiera hecho, se lo devolvieran teniendo en cuenta el servicio prestado.
 
                 Pasaba de la media hora cuando llegaron al sitio indicado por Irene. Durante el viaje tuvo tiempo suficiente en explicarle a Ramiro, la forma de actuación que a partir de ahora se llevaría a cabo. Usarían el teléfono móvil para comunicaciones relevantes o urgentes que no necesitaran de papeleo. Los documentos, planos, fotos o evidencias físicas, pasaría a recogerlas al taxi, donde estando únicamente ellos dos, pasajera y conductor, podían hablar sin ser interrumpidos, no existiendo ningún problema en que alguien le pudiera relacionar de que trabajaba para ella.
 
                 Ramiro después de dar varias vueltas por la plaza, tuvo que confesar a Irene, que  como buen conocedor de bares en avenidas, calles y plazas, no sabía de la localización en toda la zona, de una cafetería de nombre “Bagatela”, comentándole Irene que no se preocupara, que caminando ya la encontraría. Ramiro dándose cuenta de que la inspectora no quería marcar el lugar exacto a donde se dirigía, se despidió de la forma más cordial que sabía, de su jefa virtual y al mismo tiempo presente y precisa.
 
    
 
                 En cuanto el coche se alejó, Irene se dirigió dos calles más abajo, hacia un club de alterne el “Bragas y Tela”. Le extrañó que Lola –ésta no tenía alias- la hubiera citado en ese sitio. Un club no es el lugar más adecuado para que te cuenten cosas, siempre hay gente observándote, aunque por otro lado quien se va a imaginar que una barra americana sea el lugar de encuentro entre un policía y su confidente. En el caso de Toño y Lola no habría problema, parecerían un cliente y la chica. Sin embargo, justificar la presencia de Irene iba a ser más complicado en no llamar la atención.
 
                 Cuando llegó, al ver la principal persiana metálica bajada y la puerta cerrada comprendió que ese club no abría por las mañanas. Hizo sonar el timbre un par de veces, no tardando en oír una voz gritando “ya voy” desde el interior del local. A la inspectora no le extrañó que una mujer de impresionante arquitectura le abriera la puerta. Al fin y al cabo estaba en el sitio adecuado. Lo que si le extrañó más fue el equipo que la susodicha llevaba: una bata de limpiadora y al lado de ella un mocho y un balde. Enseguida le dijo: tú eres Irene, verdad. 
 
                 -Sí, soy Irene, supongo que tú eres Lola
 
                 -Seguramente te ha sorprendido que te citara en un club, pero, es que por las mañanas aquí no hay nadie, sólo estoy yo, ¿es la primera vez que estás dentro de un club de alterne? –preguntó Lola.
 
                 -De visita, sí. De redada, no. Lo que me sorprende es que estés de fregona.
 
                 -Sí, bueno, me encargo de la limpieza todas las mañanas, esto es un sueldo fijo, lo otro, el trabajo de la noche es circunstancial, con esto de la crisis, el negocio va fatal. Te preguntarás que tengo ingresos varios, también te digo que tengo gastos varios.
 
   -Seguramente algún hijo y un marido en paro –añadió Irene.
 
   -Lo primero sí, lo segundo no.
 
   -Supongo que no hay nadie en todo el local –quiso saber Irene.
 
                 -No, por supuesto, a estas horas aquí no hay nadie, solo estoy yo, en estos momentos, soy la chica de la limpieza que nadie mira y por la noche la criatura deslumbradora que todos desean. Te puedo asegurar que el club a estas horas es el lugar más seguro, quién se podría imaginar que aquí, una limpiadora le contara a una policía, las confidencias que una chica oye por la noche.
 
                 -Pero, cualquiera me puede ver.
 
                 -Bueno, puedes ser una amiga que viene a visitarme al trabajo, lo que menos se puede imaginar cualquiera, es que tú seas una poli, ni yo sabiéndolo, nunca lo hubiera pensado. Das el pego muy bien, se nota que llevas en esto unos cuantos años.
 
                 -Sí, últimamente estoy tirando más a ama de casa. Oye, tú y Toño os encontrabais aquí.
 
                 -Aquí, allí, allá y en muchos otros sitios.
 
                 -Joder con el Toño –Irene no pudo evitar la expresión-. Entonces aún lo sigues viendo, verdad que sí.
 
                 -Sí, pero, ahora él está en otro grupo policial, y no quiere saber nada de lo que llevaba anteriormente. Ahora sólo tenemos encuentros sentimentales de vez en cuando.
 
                 -Acaso sabe que te has puesto en contacto conmigo.
 
                 -Seguro, fue él quien me dijo que te llamara –confirmó Lola-, aunque no te lo creas, confía plenamente en ti, y ya que has ocupado su puesto, quiere que sigas su misma línea de actuación aún reconociendo que tú la mejorarás, sería absurdo que se perdieran los contactos de los que disponía cuando él estaba al frente. Aparte, de que no has tenido nada que ver en lo que le ha pasado.
 
                 -Está bien Lola, cuando haya algo que me interese o que tú tengas que contarme lo haremos por teléfono, procura asegurarte cuando llames que nadie te está escuchando, hazlo siempre fuera de aquí, si el asunto es importante y necesitas verme pronto y no pudieras salir del club, te puedo enviar a algún compañero que siempre pasará más desapercibido. No te tomes esto a cachondeo, a veces las cosas no acaban todo lo bien que queremos. 
 
                 -No te preocupes, por la cuenta que me trae seré todo lo cuidadosa que sea necesario. Aquí vienen tipos de todas las cataduras inimaginables, y cuando comienzan a beber sin pausa empiezan a largar sin parar sobre diferentes temas que los tienen preocupados y que muchas veces pueden ser considerados delictivos. Estos machotes como habitualmente no tienen nada que hacer se pasan la mañana en el gimnasio desarrollando músculo y por la noche se la pasan en el club agotándolo. Si quieres antes de irte podemos brindar por nuestra nueva sociedad, brindando primero con una copa y después con otra.
 
                 -Déjalo para otra ocasión en que tengamos que celebrar la resolución de algún espinoso caso -finalizando Irene la conversación y despidiéndose amigablemente de la resuelta confidente.
 
                 Tenía claro que Lola, a diferencia de Ramiro, no iba de justiciera, se había metido en esto por dinero. Le daba igual la justicia, aunque si todo acababa legalmente bien, mejor que mejor, sin embargo, eso era para ella un asunto baladí. Estaba convencida de que a fin de mes Lola con su triple empleo: limpiadora, trabajadora pública y confidente, tenía mayor capacidad adquisitiva que ella.
 
                 Por la hora que era decidió que lo mejor era poner rumbo directo a su casa, mañana sería un día más de faena competitiva y labor efectiva. Decidió no llamar ningún taxi, caminaría hasta que encontrara alguna parada, cosa nada difícil si vas por alguna céntrica calle.
 
                 Durante el trayecto no pudo dejar de pensar que era lo que llevaba a una mujer como Lola a convertirse en una informadora de la policía, costaba creer que solo fuera por una pequeña gratificación que realmente no necesitaba. Seguramente en su actitud había algo oculto. Una venganza contra la delincuencia por algo que en alguna etapa de su vida le hubiera sucedido a ella o tal vez a alguien muy querido. También podía ser porque era una persona a la que simplemente le gustaban las situaciones de riesgo y necesitaba aumento de adrenalina.
 
                 Después de media hora de caminata acabó tomando un taxi en plena plaza Castilla, en el lado de la acera de la entrada principal de los juzgados de primera instancia, penal e instrucción. Los conocía bastante bien, en más de una ocasión tuvo que ir a declarar a petición de los abogados defensores de los detenidos por asuntos relacionados con robos.
 
                 Cuando llegó a su domicilio fue la última en hacerlo, como siempre el primero en darse cuenta de su llegada no podía ser otro que Guau que con sus ladridos avisaba al resto de la familia de que alguien iba a entrar en el hogar. Exceptuando al perro y a las princesas de la casa en que respectivamente la única misión que tenían era avisar cuando llegaba alguien y portarse bien. Recordó que en el aspecto hogareño ella había aceptado el rol de capitán sin mando en plaza y Jaime el de capital ganancial en fusión. Era lógico que así fuera, ella estaba más acorde con recibir y dar órdenes, aparte de que su sueldo no alcanzaba ni de lejos al de su marido. Las niñas estaban en su habitación estudiando o eso parecía. Y Jaime se encontraba viendo la tele cambiando canales sin cesar, intentando pillar algún partido de fútbol en directo o diferido, eso era lo de menos. Era tan forofo del balompié que últimamente hasta se tragaba los partidos de segunda división que varios canales nacionales televisaban viernes, sábados y domingos. En caso de que fuera imposible conectar con algún encuentro, entonces le valía la programación de algún programa deportivo que hablara principalmente de lo que pudiera suceder en los partidos a celebrar, o de lo sucedido en los encuentros de los que ya habían finalizado. 
 
                 Estaba tan cansada que lo único que fue capaz de pronunciar fue unas buenas noches niñas y unas buenas noches cariño. Siendo un hola mamá, que tarde vienes, y a continuación un cómo te encuentras y se te nota cansada, por parte de Jaime, todo lo que recibió como contestación. 
 
   La verdad, tampoco se sentía con muchas ganas de entablar conversación. Estaba rendida, así que lo primero que hizo y dijo fue sentarse en un amplio sillón y estirar las piernas en un cómodo reposapiés de madera y cojín con imitación de época victoriana para a continuación sabiendo que no tardaría en dormirse, antes de caer en los brazos de Morfeo aún tuvo tiempo de decirle a Jaime que si tuviera algo que contarle lo hiciera raudo y no perdiera el tiempo en hacerlo con menudencias diarias y se aplicara en lo que fuera verdaderamente destacado durante la jornada. Como mucho le daba cinco minutos para expandirse todo lo que fuera posible. Después de pasado ese tiempo no le podía garantizar que todavía estuviera a la escucha. Lo último que llegó a oír fue que Jaime estaba diciendo que hoy había tenido un día muy ajetreado, con gran aglomeración de gente entrando y saliendo de las diferentes secciones a lo largo de las extensas plantas de su superficie comercial. Irene entre sueños quiso responder que ella también tuvo una jornada muy fatigada, en realidad todos los días andaba bastante atareada, lo último que balbuceando llegó a decir antes de caer definitivamente en los brazos del hijo de Hipnos, fue hasta mañana cariño.
 
                 No hay mal que por bien no venga, en el caso del cansancio que ahora experimentaba le venía muy bien para dormir como un lirón durante toda la noche. Por esta razón, muchas mañanas al levantarse presentaba un fulgor especial en los ojos, eso siempre le sucedía cada vez que dormía a gusto, efecto que le sucedía no por dormir demasiado sino por hacerlo con goce por las cosas bien hechas y la satisfacción del trabajo realizado, y que con la ayuda de la ducha mañanera reconfortante y la conservadora ropa limpia de faena como ella la definía, donde la primera prenda que se ponía era siempre el reloj de supervivencia que su marido le había regalado en uno de su cumpleaños, aunque no recordaba cual, la dejaban como nueva para afrontar una nueva jornada que como siempre prometía estar como mínimo entretenida, a pesar de que mentalmente se aplicaba el cuento de que no iba a ser más poli por ejercer de oficio más que otra. Antes, cuando el insomnio hacía su aparición y se tiraba horas sin pegar ojo, para ayudarse a pasar los intervalos en vela sin pensamientos ni elucubraciones se pasaba el desvelado rato pensando en las cotizaciones de la seguridad social que había realizado a lo largo de su vida laboral con el fin de saber cuando le tocaba y cuanto le quedaba para la apetecida jubilación haciendo un cálculo mental sobre la cantidad de peculio que le quedaría en el momento del retiro profesional definitivo.
 
                 En una de esas noches en que le costaba dormirse más de lo habitual y habiendo finalizado todas las cuentas aritméticas mentales que normalmente hacía, y no logrando volver a caer ni siquiera en trance de amodorramiento recordó el consejo que Graciela, quién padecía también de insomnio, seguramente por la misma causa que su jefa, a consecuencia de los turnos y guardias nocturnas,  había dado a todo el personal femenino en una ocasión de fiesta por cumpleaños celebrada por una compañera en el bar restaurante situado enfrente de la comisaría que consistía primordialmente: en que los que padecían de desvelo durante las noches, en vez de contar borreguitos o calcular las cotizaciones a la seguridad social se dedicaran con mayor o menor acierto a recordar para bien o para mal a todos sus novios, ligues, amores, pasiones, idilios, ternuras y aprecios, asuntos en cada puerto y asuntillos en cada aeropuerto, y de esta forma antes de llegar a los asuntillos, siempre a falta de otros brazos quedarse abrazada a los de Morfeo.
 
                 
 
    
 
   VII.  Un caso de cuantía delimitada.
 
    
 
    
 
                 Cuando aquella tarde la nueva inspectora jefe, insinuó, más bien afirmó, a su nueva subordinada y antigua compañera de escalafón, que seguiría contando con su compañía y esfuerzo para futuras investigaciones, ya que ella así lo había solicitado al comisario, cuestión que no le fue difícil de conseguir poniendo ella el empeño necesario. Es que entre otras cualidades, siempre había llamado su atención la memoria fotográfica de su compañera. Cualquier cosa que veía aunque fuera por primera vez, ya le quedaba fotocopiada en su mente. También su forma de actuar podía considerarse de correcta con una energía ajustada –digamos convenientemente- a los momentos de mayor intensidad, muy útil en esta profesión y considerando que nunca sería serio si no aplicara estos principios. 
 
   Desde ese mismo instante Graciela Monje supo que el trabajo se le iba a ir acumulando, lo que no se imaginaba ésta compañera de fatigas que también las jornadas se iban a ir prolongando. Las mañanas pasarían a ser tardes y las tardes acabarían siendo noches. Esto, estaba claro que sería un inconveniente, sin embargo, con toda seguridad se trataba de resolver casos de más relumbrón, algunos hasta saldrían en la televisión. Serían robos de cierta enjundia, ya no se trataría de ir detrás de chorizos callejeros, ni vigilancia de tiendas de todo a cien. Mirándolo de otra manera, no dejaba de ser una ventaja para un posible reconocimiento profesional dentro de la plantilla que pudiera servirle más adelante para la obtención de un ascenso, que en un futuro próximo estaba convencida de merecerlo, desde luego, sino más, como mínimo con los mismos méritos que Irene. Al fin y al cabo, su jefa con menos esfuerzo se había encontrado su recompensa laboral, puede decirse que de rebote.
 
                 A pesar de todo reconocía en su fuero interno que Irene Castillo era una buena y competente policía, tenía la certeza de que estaba capacitada para cumplir eficazmente con sus obligaciones profesionales por muy desagradables que en algunas ocasiones pudieran resultar, dotada de un toque entre melancólico y humilde que acababa superando en cada actuación policial, no impidiendo sus emociones, que cumpliera con sus diarias obligaciones, con frecuencia ciertamente bastante crudas. Era rigurosa con los delincuentes que se pasaban de listos, pero, comprendía las circunstancias por las que algún sujeto tuvo que haber franqueado la línea roja de la necesidad para acabar delinquiendo, y si no que se lo pregunten al “legalista”.
 
                 El primer robo importante aconteció a los cinco días de haber hecho Irene posesión de su nuevo cargo. Era su primer caso significativo y también el de la inspectora Graciela Monje. 
 
                 El aviso llegó a comisaría a eso de las ocho de la tarde, con lo cual ambas enseguida se percataron de que la jornada prometía estar entretenida. Se trataba de realizar la visita rutinaria al lugar de autos que siempre hay que hacer cuando se produce un robo de esas características. 
 
   Se había producido el robo de dos pinturas muy valiosas en un antiguo caserón, recientemente reformado en su parte anterior con ladrillo rojo, en la calle San Mateo, residencia del marqués de Campomayor de las Altas Torrecillas. Cuando las dos inspectoras llegaron pudieron comprobar que efectivamente se trataba de un antiguo edificio, podría decirse que su construcción sin riesgo a mucha equivocación databa de finales del siglo diecinueve o principios del veinte. Podía apreciarse que la edificación, no modificada de la parte exterior estaba necesitada de una limpieza de raspado por todas las piedras que componían la vieja mansión.
 
   La robusta puerta de roble todavía disponía de llamador manual, de aquellos antiguos en forma de puño cerrado que apretaban una bola de bronce o hierro con la que se golpeaba las veces que fueran necesarias la pequeña chapa redonda atornillada en la puerta. Aunque Irene pasó del llamador manual evitando hacer el fuerte ruido que produce la aldaba al golpear la chapa, prefiriendo hacer sonar el timbre que existía en un resquicio de la parte derecha del postigo. No tardó en comprobar que el sonido estridente del timbre tampoco era muy silencioso, tal vez hubiera sido mucho mejor haber hecho uso de la aldaba.
 
   No fue necesario dar un segundo timbrazo, a los pocos segundos de haber hecho el primer toque alguien la abrió de par en par, invitando a ambas funcionarias a pasar al interior de la residencia. El que les abrió la puerta era el mismísimo marqués de Campomayor de las Altas Torrecillas, un señor entrado en años, que aún conservaba su porte altanero. Graciela calculó que éste, los setenta y cinco –casi acierta- no los volvía a cumplir. Tenía que haber estado esperándolas en el vestíbulo de entrada y haberlas oído llegar porque con la velocidad que se dio en abrirles la puerta, parecía imposible que un señor que había cumplido ochenta tacos de almanaque –según se enteraron más tarde- tuviera tal agilidad de movimientos. Aún así, se notaba que el augusto personaje a pesar de su edad debía mantenerse en aceptable forma, con ayuda de la ciencia moderna, en asuntos de porte físico y de amancebamientos cohabitables.
 
                 El robo, según explicaba el aristócrata se había producido por la noche, durante su ausencia, –se entiende la del señor marqués- encontrándose solamente en esos momentos la cocinera que junto con su marido, encargado de realizar funciones varias de mantenimiento son los únicos que pernoctan dentro de la casa. Hay otras dos domésticas que hacen labores de limpieza, pero, éstas cuando terminan sus faenas regresan a sus hogares. Sabiendo que la policía pasaría hoy les había dicho a los cuatro que se esperaran hasta que hablaran con ellos. 
 
                 Hasta que el marqués llegó esa tarde nadie se había dado cuenta de que faltaban las dos pinturas. Resultaba difícil creer que no se habían percatado del cambiazo de los dos lienzos. Lo único que quedaba como original eran los dos marcos originales de los cuadros. Habían colocado en su lugar dos exposiciones pictóricas que más que obras parecían composiciones realizadas por un niño de corta edad o por un adulto diestro que las había pintado con la mano izquierda. Desde luego, resultaba extraño que nadie del personal doméstico se hubiera dado cuenta del cambio, o tal vez si se habían dado cuenta, pero, para lo que les pagaba el marqués, hicieron como si no se hubieran enterado.
 
                 El que si se enteró fue el marqués, nada más llegar advirtió que aquellos engendros que colgaban en la pared del salón noble no tenían nada que ver con las obras en principio allí expuestas.
 
                 Había estado ausente solamente una noche, por lo que sospechaba que tuvieron que hacer el robo en la madrugada del día siguiente. Él regresó ese mismo día por la tarde, y no creía que habiendo gente se lo hubieran robado por la mañana. Aunque por la noche también estaban esos dos –cocinera y marido- y tampoco se habían enterado de nada. O tenían el sueño pesado o pensando mal estaban de acuerdo con los cacos que le habían birlado los dos cuadros, o peor aún no quisiera pensar que fueron ellos los autores de la sustracción.
 
                 Manifestaba el marqués de Campomayor de las Altas Torrecillas, que una de las pinturas sustraídas era “Susana y los viejos”. Cuando Irene oyó el nombre del título del cuadro no pudo evitar una expresión de sorpresa, advirtiendo al notable personaje que esa pintura actualmente no era de propiedad privada, y que hoy en día se encontraba en el Kunsthistorisches, de Viena. A lo que el viejo marqués esbozando una pequeña sonrisa le contestó que se sentía muy complacido de que una joven detective estuviera al tanto del arte pictórico. Aclarando, que efectivamente ella tenía razón, pero, que no se trataba del cuadro de Tintoretto, sino de una obra del mismo título realizado en el taller del maestro Jacopo Comin, apodado Robusti, conocido por “Tintoretto”, por alguno de sus alumnos de la escuela veneciana, en la misma época en que fue pintada por el maestro la pintura original de “Susana y los viejos”. El valor de la copia está en su antigüedad, pintada en el año 1565.
 
                 Irene pronto le preguntó que la segunda pintura que le habían robado también se trataría de otra copia de algún cuadro famoso. El marqués asintió, igualmente de estilo renacentista. Esta pintura era también una copia antigua del año 1830, de algún alumno del taller donde uno de sus mayores exponentes había sido Ferdinand Victor Eugène Delacroix, y el cuadro era “La libertad de las barricadas”. 
 
   Irene tampoco se equivocó haciendo efectiva su licenciatura en historia del arte cuando dijo que ese cuadro se encontraba en el museo del Louvre y que muchos lo conocían como “La libertad guiando al pueblo”. A lo que el marqués solo pudo añadir que efectivamente, así era.
 
   No podía evitar sentirse altamente satisfecha cada vez que acertaba dos cuestiones seguidas. Se sentía como Rafael, no el cantante de Linares, sino como el de Urbino, el pintor del Alto Renacimiento. 
 
   Ambas copias las adquirió en una subasta de una galería de arte muy conocida. El precio que había pagado por las dos pinturas, según decía el marqués había sido elevado, pudiendo perfectamente alcanzar ahora la nada despreciable cantidad de trescientos mil euros. No tenía nada que ver con el valor que podían alcanzar los originales, sin embargo, cincuenta millones de las antiguas pesetas no dejaba de ser una cifra a tener en cuenta. Aparte, de lo que a su propietario le interesaba era recuperar ambas copias, las cuales no dejaban de tener su interés por la antigüedad al haber sido pintadas por discípulos contemporáneos de los maestros.              
 
                 El personal de una casa tan grande solo constaba de dos sirvientas, una cocinera y su marido multiusos. Irene solamente les preguntó si habían escuchado o visto algo fuera de lo común, las dos primeras respondieron rápidamente diciendo que ellas esa noche no estaban en la casa, y que cuando se fueron por la tarde no habían observado nada fuera de lo normal. La cocinera comentó a las inspectoras que no se había enterado de nada y su marido tampoco. Ahí intervino Irene advirtiendo a la despierta cocinera que dejara contestar a su marido, a lo que éste dándose entonces por aludido respondió que lo que decía su mujer era en todo correcto.
 
                 A continuación Irene preguntó al propietario, si las pinturas, a pesar de que solo eran copias antiguas estaban aseguradas. A la afirmación del marqués, no pudo evitar preguntarle nuevamente que en cuanto. La nueva respuesta fue que por la misma cantidad que había abonado en la subasta.
 
                 A continuación una breve pero concisa inspección en el salón donde habían estado colocados los cuadros y en las puertas de entrada principal y trasera, donde se podía observar que las cerraduras no habían sido forzadas, lo que indicaba que si alguien procedente del exterior había entrado en la casa, había sido con una llave de la misma. Irene indicó a Graciela que se diera una vuelta para comprobar las ventanas, ésta no hizo mucho hincapié en comprobarlas, todas las de la planta baja tenían verja de hierro y las altas aparte de la altura a que se encuentran, esa noche permanecieron cerradas con un pestillo interior que no se hubiera podido cerrar después de salir por alguna de ellas si se hubiera dado el caso, además hubieran necesitado una escalera de bomberos para poder alcanzarlas. 
 
                 Graciela que había permanecido todo el tiempo callada mientras su jefa mantenía una amplia charla con el anfitrión despojado de sus dos antiguas copias pictóricas, no había dejado de observar al marqués y al entorno donde se había reunido con el dueño de la mansión, cuando ya salían no pudo evitar comentarle a su jefa, que aparte del valor de las dos viejas imitaciones de los cuadros robados, en el interior de la residencia había una abundante cantidad de objetos valiosos, y eso que solo vieron el recibidor de entrada y la sala adonde el marqués de Campomayor de las Altas Torrecillas las llevó, y que junto con el valor del edificio, podía decirse que precisamente el señor marqués no estaba en la ruina o al menos eso parecía, añadiendo que era el típico aristocrático de manual que cree ser el espejo donde se mira el resto de los mortales, con tendencia a usar frases lapidarias cuando quiere ser absoluto y siendo incorrecto cuando le pudiera interesar tanto en uno u otro caso. Así, en la misma conversación podía dar tratamiento al Papa, de Beatísimo Padre o camarada papuchi, según le viniera en gana en uno u otro momento de la plática. O para entenderse mejor, uno de esos que te dicen te voy a tratar como una reina y después de conseguido el festejo te llaman guarra. 
 
   Ambas se inclinaban a que el robo había sido cometido por alguien ajeno a la casa, si se llevaron únicamente esos dos cuadros tal vez se creyeran que eran las pinturas originales valoradas en muchos millones de euros y que al darse cuenta de que no eran las pinturas valiosas que suponían dejen de acudir a los peristas internacionales, intentando sacar lo que puedan en cualquier rastrillo nacional de poca monta.
 
                 Seguro que este robo al no tratarse de las obras originales de Tintoretto y Delacroix no sería anunciado por la televisión. Aunque a veces era mejor así, no fuera a pasar lo mismo como en aquella ocasión en que el presentador de un programa policíaco anunciaba que se estaba buscando a un determinado delincuente, y en la parte superior izquierda salía la foto del tipo buscado, y cuando la mirabas detenidamente te dabas cuenta que era clavada al presentador. Se habían equivocado poniendo la foto de éste en vez de la del maleante.
 
                 Cuando salieron de la vieja mansión pasaban quince minutos de las once de la noche, así que mañana sería otro día, Irene enfiló primero hacia el domicilio de su compañera, en la calle Toledo, para continuar después a su casa. Durante el trayecto Graciela no pudo evitar preguntarle porque no había llamado a los de científica, siempre podría aparecer alguna huella despistada. Para qué, fue la contestación de su jefa, si el robo corrió a cargo de gente de fuera, seguro que han usado guantes. Existen unos guantes de látex, de esos que usan los cirujanos que son como la misma piel, en realidad, son mejores, ya que evitan que te suden las manos, pudiendo trabajar con ellos sin riesgo de que te resbalen los objetos, además los de científica están siempre liados en casos más importantes, según dicen ellos, y si fue alguien de dentro de que nos iban a servir. 
 
                 Se habían creído que este iba a ser el caso de su vida y al final podría decirse que quedó simplemente en un robo sino menor podría catalogarse como mucho de desvalijo menguado, que a la hora de la peritación ilícita quedarían tasadas las pinturas a un nimio valor. Sin embargo, de igual modo habría que solucionar el robo producido, determinando la localización de las copias de las obras y la detención de sus autores. 
 
                 Comenzarían controlando a los peristas, seguro que alguno de ellos no queriendo complicarse la vida pasaría alguna información que pudiera resultar de interés. También echarían un vistazo al archivo de fichados en desvalijamientos de obras de arte en domicilios. Sin olvidarse del personal al servicio del marqués, tal vez alguno o alguna no contara toda la verdad.
 
    
 
                 Llevaban ya tres días con el asunto del robo de los cuadros, sin avanzar absolutamente nada en los ficheros y tampoco a pie de calle, cuando la inspectora jefa participó a Graciela que les habían asignado otro caso. “Fenomenal”, fue la contestación de ésta, no hemos resuelto el de los cuadros y ya nos largan otro, aparte de todo lo que por ahí tenemos pendiente. Bueno, tú eres la jefa y yo la subalterna. De que se trata esta vez –quiso saber la subordinada.  
 
                 -Procuraré que te rebajen de los otros servicios. Además, tengo una buena noticia, el comisario me ha prometido la llegada de una nueva incorporación, un tal Macario, que seguro será asignado a nuestro grupo.  De momento, como te decía nos han adjudicado un nuevo caso de robo. Se trata de la sustracción de una custodia barroca de oro con forma de sol cometida en la iglesia de la parroquia del Divino Pastor de la Peña Perpetua.
 
                 -Y eso que es –preguntó intrigada la inspectora Graciela, que de tesoros catedralicios no estaba en absoluto puesta-.
 
                 -Pues ni más ni menos que un ostensorio.
 
   -Venga jefa, que eso se puede considerar un robo sacrílego, que hoy llevamos quince denuncias por hurtos y siete detenciones por lo mismo, y así no hay manera de concentrarse en asuntos de cuadros y liturgias.
 
   -No te quejes, que si hoy fuera domingo tendrías que ir a misa, que seguro que buena falta te hace.
 
   -No digo que no.
 
   -Bien, no es necesario ir a la iglesia, el párroco ha estado aquí y ha hecho la denuncia. También ha traído fotos correspondientes del utensilio robado. Aunque los feligreses piensan que la custodia es de oro, sin embargo, el cura nos ha confirmado que es de plata a la que han añadido una delgada capa de oro sobre el metal original.
 
   -O sea, que el ostensorio solo tiene un baño de oro.
 
   -Eso es, aunque no deja de tener un cierto valor por su antigüedad –aclaró Irene-,
 
   además, no podemos permitir que vayan saqueando iglesias delante de nuestras narices.
 
   -Es que estamos igual que con las pinturas del señor marqués, todo el mundo creía que eran pinturas originales y ahora todos los parroquianos estaban convencidos de que la custodia era de oro macizo.
 
    
 
   En esas estaban cuando un tipo desgarbado, de unos treinta y pocos años súbitamente se presentó ante ellas. Su aspecto podía asemejarse menos a un policía, a cualquier otra cosa. Antes de que el tipo abriera la boca, Irene con ojos penetrantes y gesto acosador ya le estaba inquiriendo si él era la ayuda procedente de la Dirección Central, que enviaban de refuerzo a su grupo. 
 
   -Sí inspectora jefe, soy Macario Martínez, y vengo a echaros una mano para ayudaros a resolver los casos que tengáis pendientes.
 
   -Pues vas listo, aquí cada día surgen varios nuevos –comentó en voz alta Graciela.
 
   -Me refiero a los importantes, para después de resueltos volver a mi puesto en la Central –quiso aclarar Macario.
 
   -Y mejor que eches las dos porque sino tardarás mucho en revisar estos expedientes –recalcó Irene.
 
   -Pero, jefa acabo de llegar y estos archivos ya los está mirando mi compañera y todavía tengo la maleta en la comisaría, además a estas horas de la tarde aún no he ido a recoger las llaves del piso.
 
   -Macario, todo eso lo comprendo, sin embargo, Graciela me tiene que acompañar a una comprobación ocular. Así que cuando antes termines antes podré contar contigo –finalizó Irene.
 
   Ya en la calle, la jefa quiso saber la opinión de Graciela sobre ésta nueva adquisición de ayuda profesional que repentinamente se había presentado.
 
   -Parece un poco estirado fue la contestación de ella, ese a mi me dura menos que un billete de cincuenta, aunque eso con el tiempo tiene solución. Peor sería si fuera un pardillo, estos tardan más en contactar con la calle.
 
   -No te creas, estos que se hacen los tontos en realidad están muy bien entrenados.
 
   -Lo dices por Macario o tal vez por Toño.
 
   -No, lo digo de forma genérica.
 
   -Además, le veo cara de cura –añadió Graciela.
 
   -Venga ya, a ti te ha afectado el robo de la custodia. 
 
   -Por cierto, no le hemos preguntado de donde es –insistía la Monje.
 
   -Que más da, el caso es que tenga ganas de moverse. Pero que sepas que cuando estuvo en mi despacho, después de la presentación lo primero que me preguntó fue si podía hacer las guardias contigo.
 
   -Y tú que le has dicho.
 
   -Que te gustaban más cachas –se expandió Irene-, y de paso que si venía de cumplir misiones pastorales que se volviera a Africa, que aquí las misiones son más prosaicas. Y que esto era una comisaría encargada de mantener el buen orden y no una casa de lujuria sexual.
 
   -Te has pasado con el muchacho, y vaya comparación que has hecho. Sólo te faltó añadir que esto es similar a un burdel. Aunque él se lo tenga creído, no está tan bueno ni seguramente proporcionado como para adoptarlo. Si bien, estoy convencida de que estos que solo son capaces de ligar con las compañeras de trabajo, es que en realidad son incapaces de hacerlo en cualquier otro sitio. No será que estás celosa de que todos los compañeros quieran hacer conmigo el servicio de calle.
 
   -Será que tienen miedo de una veterana, aparte de siendo como eres cuatro años más joven que yo nadie puede resistírsete –puntualizó Irene en plan sarcástico- y de paso quiero recordarte que soy una mujer felizmente casada.
 
   -Casada ya lo sé, pero felizmente lo ignoro. La verdad es que no tengo pruebas para afirmarlo. Graciela seguía largando puyas –al fin y al cabo la que había empezado había sido su jefa- que intentaban ser todo lo melosas que fueran posible.
 
   -Las pruebas te las voy a enviar en un mensaje con foto adjunta por el móvil el sábado por la noche desde casa, cuando esté en plena función con mi amoroso esposo.
 
   -Anda, dime a donde vamos –quiso saber Graciela-, ya dentro del coche K camuflado de la policía. Pero, por último te diré que incluso entre los malos había más de uno que quería que siempre fuera yo quien los detuviera.    
 
   -Primero voy a enfilar por la Gran Vía, para a continuación hacer una breve parada en Génova, donde hay una panadería-pastelería donde tienen unos donuts impresionantes y sirven un café que te impide cerrar los ojos en toda la noche para que puedas realizar, en principio, una vigilancia pasiva, sin posibilidad de quedarte dormida.
 
   -Aunque te agradezco el detalle de que pagues los donuts, la verdad es que esta noche pensaba pasármela en casa.
 
   -Yo también, pero, quince minutos antes de la llegada de Macario he recibido la llamada de Lola, una confidente, que me ha contado una historia que puede estar relacionada con el robo de las pinturas del marqués.
 
   Tuvieron que dar varias vueltas con el coche antes de poder aparcarlo, no era el sitio más idóneo, pero finalmente pudieron colocarse en un aparcamiento que quedó libre, casi enfrente del club “Bragas y Tela”, a unos cuarenta y cinco grados de la entrada principal.
 
   Pasaban ya de las diez de la noche, y a pesar de ser viernes, a estas horas apenas se apreciaba movimiento en la entrada. Por no verse a nadie ni siquiera se veía al portero. Seguramente, hasta que pasaran un par de horas la clientela no haría acto de presencia, así que debido al movimiento nulo de gente aprovecharon para dar buena cuenta de los donuts y del fuerte café negro que aún se mantenía caliente tirando a tibio. Siendo de buen comer y mejor cenar, la inspectora Graciela a esa hora hubiera preferido algo más consistente. Si ahora estuviera en el restaurante casero cercano a su casa hubiera pedido: de primero bacalao mil hojas y de segundo butifarra mil hojas. Así se llevaba dos mil hojas encima y se hubiera ido a gusto y bien cenada a la cama.
 
   Cuando hubieron dado buena cuenta de las apetecibles viandas de andanza nocturna dentro del coche, al mismo tiempo que vigilaban la entrada del club, esperando la señal convenida de Lola indicando quien era el individuo sospechoso que debían detener para una posterior identificación.
 
   A partir de las doce la aglomeración de gente entrando y saliendo era abundante, hasta el portero decidió aparecer en escena para intentar como buenamente pudiera, procurar que la clientela no se amontonase en la entrada. Era el típico portero de club nocturno, grandote y con cara de pocos amigos, al cual era mejor no molestar ni poco ni mucho, mejor nada. Se las daba de prepotente y se notaba que debía ser asiduo de algún gimnasio, de esos en los que te pones cachas levantando pesas cada vez más pesadas.
 
   Ninguna de las dos inspectoras se hubiera imaginado que a ese club de aspecto más bien cochambroso acudiera tanta clientela masculina. Algo tenía que tener para que hubiera tanto trasiego de personal masculino entrando y saliendo. Por supuesto, que las chicas eran el principal aliciente aunque no sería de extrañar que contaran con algún complemento más como la venta al menudeo de alguna sustancia prohibida.
 
   La inspectora Graciela acabó preguntándole a su jefa y compañera que hiciera el favor de ponerla en antecedentes del asunto que se traía entre manos.
 
   Irene comenzó explicándole que Lola la había llamado para decirle que un tipo pasado de copas que estuvo en el club la noche anterior, medio en coña, medio en serio, decía que quería cerrar el club y montar una juerga completa con varias de las chicas. Contaba que en ese momento no tenía dinero para tal exceso, pero que mañana, viernes por la noche dispondría de pasta suficiente incluso si quisiera poder comprar el club. Entonces, una de las chicas le preguntó si sabía que mañana le iba a tocar la lotería para hacer tal dispendio económico. A lo que el tipo contestó que no sabía el número que iba a salir en el sorteo, pero, si sabía la pasta que le iba a soltar un marchante dedicado al arte. Ya que según se explicaba el tipo, había heredado un par de cuadros de un pariente suyo. Una de las mozas siguiéndole el cachondeo le preguntó si eran de Velázquez, a lo que el tipo cada vez más parlanchín y también más ebrio le respondió que no, pero que eran muy antiguos y valían una pasta, que en uno de ellos se veía a unas gordas desnudas y en el otro cuadro había otra mujer un poco menos gorda, con las tetas al aire y una bandera en su mano derecha, aunque no sabía si era la de Francia o la de Holanda. 
 
   -Está claro que es bastante coincidencia –afirmó Graciela-, incluso en lo de las banderas, en los dos países, los colores son los mismos, lo único que cambia son los trazos, que en una son verticales y en la otra horizontales. Seguro que en algún aspecto está relacionado con el robo
 
   -En principio no tengo ninguna duda, pero, siempre puede haber algún hecho ajeno al robo, así que vamos a esperar a ver que ocurre. La señal de Lola será que tirará un llavero como si le hubiera caído de forma accidental, ella se agachará a recogerlo y al mismo tiempo se pasara la mano por la cabeza.
 
   -Pero eso puede resultar sospechoso, y el tío darse cuenta.
 
   -Nada de eso, en el club no pueden fumar –confirmó Irene- así que cuando tienen un momento de descanso aprovechan para salir fuera, llegan a apuntarse hasta cinco o seis chicas delante de la puerta dándole palique al portero mientras están fumando, aparte de que el tío pintor en las condiciones embriagadas en que se encontrará no se enterará de nada.
 
   -Sí, pero nos queda el portero- y estos son bastante observadores –Añadió Graciela.
 
   -No más que una portera, aunque reconozco que se las saben todas, aparte de la pinta de gorila que tiene, me da la sensación que es uno de los considerados veteranos, vamos que ese ya tiene hasta mejillones en los cojones. Aún así, ese estará más atento a las chicas que a cualquier otra cosa. Mira que son guapas las puñeteras y yo aquí que cada vez que adelgazo un kilo me compro un bizcocho para celebrarlo. Además, ese cancerbero tiene que controlar el trasiego de personas entrando y saliendo. Aparte de que Lola –manifestó Irene- lleva muchos años en esto y está acostumbrada al riesgo, sabe de sobras lo que tiene que hacer. Fíjate si sabrá defenderse y salir bien de los conflictos, que hasta estuvo liada con el Toño.
 
   -Entonces si ha breado con ese lance seguro que podemos confiar en ella, porque mira que tenía peligro el ex-jefe.
 
   -Hablando de las chicas, difícil competir con ellas. Tendría que hacerme una mesoterapia liporeductora que dicen que te deja como nueva, aunque la verdad tampoco la necesitamos para acabar aquí metidas dentro del coche. Que conste que no me la haría para mantener tersa mi piel y dar un aspecto más juvenil. Solo sería capaz de realizar semejante maniobra si fuera por motivos de trabajo para trabajar de incógnito en alguna operación policial –explicaba Irene.
 
   -Sí, en una de ambiente puteríl. Es que no veo a una poli haciéndose un plan de belleza en siete días. Me cuesta imaginar verte haciendo una detención en plan muñeca Barbie –precisó Graciela.
 
   -Tampoco nadie se imaginaba ver a un cura sin sotana, que en Cataluña se suprimieran las corridas de toros, a unos bomberos posando en bolas para un almanaque, a una guardia civil en idéntica pose fotografiada en el interviú o a uno que se llamara Josechu y que fuera de Torralba. Y de paso, por supuesto, sin agrura, que sepas que en cuestión de tíos siempre he jugado en primera división. Aunque eso no es óbice de que sean tan peligrosos como cualquier otro de categorías inferiores y te peguen cualquier venérea, y tengo que reconocerte que en una ocasión me asusté, tenía un ardor tremendo al orinar, pensé que me habían transmitido una gonorrea o algo parecido. Finalmente resultó ser una cistitis bacterial que me la curaron con trimetoprima. 
 
   Ten en cuenta que mantenerse lozanas es condición “sine qua non“ para poder dedicarse a esa profesión. Algunas gracias a su belleza hicieron sus pinitos en el cine o en la televisión –explicaba Graciela-. Andan como locas para trabajar como modelos o actrices, incluso algunas acabaron contratando a un representante para que las incorporaran a su book de aspirantes a triunfar, aunque muy poquitas lo logran. La mayoría acaban puteando, al principio en plan selecto y después dependiendo de lo que acaben encontrando por ahí, unas se retiran a tiempo y otras cuando pueden, algunas con suerte y fieles cualidades organizativas acaban ascendiendo en el escalafón retirándose como personal de confianza de los propietarios de los clubes, o sea lo que conocemos como “madames”. Aunque mucho peor es la prostitución de extrarradio ejercida casi en su totalidad por chicas foráneas. Te puedo asegurar que desde los últimos cuatro años hasta ahora, a los compañeros de la brigada anti-vicio les ha aumentado la faena tanto como al departamento de atención al turista extranjero de nuestro grupo operativo de robos. 
 
   -Bueno, eso es como todo, aumenta la faena y no incrementan el personal. Sin embargo, la gente tiene trabajo porque coexisten buenos y malos. El estafador existe porque hay ingenuos, el médico vive porque hay enfermos y el policía es necesario porque existen delincuentes. Sabes que te digo, sin hablar más de cuestiones del trabajo lo que se tercia mientras tanto es una conversación de las cosas cotidianas entre dos compañeras –acabó exponiendo Irene.
 
   -Seguro, esto se va a hacer largo, si el tipo está ahí dentro se lo estará pasando bien y no tendrá prisa por salir. Sabes que mi vecino es un jubilado muy cachondo, lleva diez años retirado y cada vez que sale el gordo en el sorteo de Navidad, no me dice el tío que si a él alguna vez le toca seguirá trabajando.
 
   -Joder Graciela, aún me vas a hacer llorar contándome estos relatos tan inconsolables.
 
   -Es que dice que estaba liado con una señora muy rica, mayor que él. La dama    había sufrido un reinado, una república, una dictadura y dos reinos más, aún así, le hacía trabajar mucho. Al final acabó matándola a polvos. Este hecho fatal acaeció en el casquete polar durante un viaje por el Ártico. Aunque esto al ser consentido no puede considerarse violencia de género. Fíjate, cada vez que discutían, él la amenazaba con no cambiarse los calzoncillos, y también la advertía de no volver a lavarse los dientes. Ella en contrapartida le obsequiaba con una crema anti-hongos de miconazol clasificada de efecto “intense” y una pasta dentífrica abrasiva de codificación “forte”. Total, al final lo único que pudo llevarse fue lo que había en efectivo dentro de la casa. La familia de la finada le puso un pleito que mi vecino terminó perdiendo, y que no se lamente, aún tuvo suerte de no acabar en la cárcel. Ahora anda reivindicando una pensión no contributiva y teme que no se la concedan porque podrían decir que todos los jubilados vienen a ser funcionarios por eso de que quien les paga es la Administración, y como dicen que sobran muchos se teme lo peor. Ahora lo último que anda diciendo es que está buscando una mujer, pero no una mujer cualquiera, sino una que sepa cocinar, sea cariñosa y no tema a los delitos de baja intensidad.
 
   -Y que tenga el pico cerrado, le lave la ropa, que se la planche, que lo mantenga calentito y si tiene más dinero que él mucho mejor. No te jode. Que no se queje, últimamente cada vez estoy viendo muchos más vagabundos pidiendo limosna con un letrero que dice en letras mayúsculas “tengo hambre”.
 
   -Sí, pero ninguno con una inscripción que ponga “busco trabajo” –puntualizó Graciela-, ello no es óbice para que te reconozca que cada vez hay más pobres de solemnidad. 
 
   -Y que hace ahora esa maravilla de hombre.
 
   -Últimamente lo veo bastante triste, me dice que se están muriendo los viejos de la familia y también sus amistades que convergen en la misma edad que él, y que alguno que aún queda vivo le comenta que sería de misa diaria si aparte de reforzar el espíritu se llenara el estómago, cómo eso todavía no es posible prefiere ser asiduo de los comedores sociales.
 
   Es un forofo del fútbol y para ir preparando el tránsito al más allá, señala que va haciendo regates y requiebros, al estilo bicicleta y croqueta, igual que Ronaldo y  Laudrup, al trance final para ir retrasándolo todo lo que pueda, aunque el deterioro no es total, sabe que en un futuro no demasiado lejano comenzará a notarlo. No hace mucho paró un penalti en el que nadie daba un chavo por él, no sabe cómo lo hizo, pero cree que no está para parar muchos más, que en cualquier momento le meterán un gol por toda la escuadra del que ya no podrá recuperarse. Dice que se aburre, y que uno al mes es milagro. Que está escribiendo un libro que se titulará “como estar jubilado y no caer desquiciado”. Aún así intenta animarse viendo la tele, con una programación semanal de viejos rockeros de la cuarta edad, y el resto de los días va tomando notas de las burradas que sueltan en algunos de los  programas que resultan ser un  filón para la publicación del libro que tiene en mente. Alguna vez que puede hacer un  brindis dice que ya solo brinda por todos los hijos de ramera de todo el mundo porque como a él ya le queda poco, ahora que los sufran otros. A este tengo claro que lo que le hubiera gustado es ser político señorito, de esos que van siempre de viaje en preferente y se alojan en hoteles de cinco estrellas gran lujo. Le gustaría tener un gato, pero no se atreve a aceptar uno que una de sus buenas vecinas quería regalarle porque me comenta que con el hambre que pasa, el día menos pensado se lo podía comer, y es  que el único amigo vivo que le queda, que estuvo en la guerra le ha dicho que  bien condimentado tiene mejor sabor que el conejo. De perros no quiere saber nada, no se ve  recogiendo por la calle las deposiciones diarias de los canes, además se teme que el día menos pensado saquen un decreto ley que obligue a ir secando los orines que van dejando por ahí, o lo que aún es peor a succionarlos
 
   Actualmente se dedica al buzoneo, anda repartiendo publicidad comercial por todos los buzones de la ciudad. Le pagan en negro. Con lo que le dan y la pensión mínima que al final consiguió, el personaje va subsistiendo. Hay que reconocer que eso de andar repartiendo propaganda es un curro pesado, aunque él, según me estuvo explicando el otro día, está muy bien organizado. Tiene que repartir una media de mil impresos cada cinco horas, lo que viene a ser doscientos a la hora. Sin embargo, él los reparte todos en dos horas y aún le sobra tiempo.
 
   -Acaso es Spiderman.
 
   -Es que en vez de depositar un impreso, pone dos en cada casillero. Aparte de que en los portales que tienen puesto un letrero que dice: esta comunidad de vecinos no permite el reparto de publicidad comercial, o algo similar, es donde el tío descarga cien impresos de golpe. Es que así, aparte de ahorrarse trabajo dice que es una forma de llevar la contraria a toda esa gente tan poco sensible a los aprietos humanos. No obstante, asegura que no hace daño a la empresa porque se supone que en ese portal al estar prohibida la distribución de impresos publicitarios, por regla general, desde hace mucho tiempo, cuando reciben alguna, estarán ávidos de leerlos.
 
   -No, si visto de ese modo hasta tiene razón, pero, que la empresa tenga cuidado, ya que te has olvidado la coletilla final del letrero, que casi siempre concreta: responsable la entidad anunciadora -precisó Irene. 
 
   -Bueno, con la geta que tiene, con toda seguridad, saldría indemne de cualquier denuncia, además es insolvente de solemnidad –quiso detallar Graciela.
 
   -Pero, algo afanó de la casa de la interfecta.
 
   -De eso ya no le queda nada, se lo gastó todo en las carreras de galgos y en las tragaperras –queriendo Graciela acabar ya con la vida y milagros del desenvuelto de su vecino.
 
   -Hoy está difícil conseguir un curro, incluso a la gente preparada les cuesta conseguirlo, tengo una prima que tiene dos licenciaturas y ahora está finalizando una graduación, lo único que ha conseguido ha sido un trabajillo temporal de cuatrocientos cincuenta euros netos, que ya se le ha terminado. Antes era suficiente con romper codos estudiando y al final conseguías un empleo en relación a lo que te habías estado preparando o sino otro diferente que también te podía sacar del paro y mientras lo buscabas podías estar entretenido pasándote la vida opositando y viviendo a costa de tus padres, sin embargo, ahora ni siquiera se convocan oposiciones. Si uno que está bien preparado no consigue trabajo, imagínate a cualquier otro individuo que tenga mayores dificultades, por ejemplo, yendo a celebrar una entrevista después de pasar una duradera permanencia de tiempo con inevitables preocupaciones viene a resultarle misión imposible. Además, quien no tiene algún familiar apuntado en el paro, cuando no hace mucho la gente aún podía hacer un crucero –quiso resaltar Irene-. Hablaba al mismo tiempo que encendía la radio para escuchar el informativo de las dos de la madrugada. 
 
   -Pues que sepas que soy de la opinión de que si existe un 25% de paro, aún siendo elevado, todavía hay esperanza –expuso Graciela-. Mientras haya un 75%  que tenga trabajo no deberíamos quejarnos demasiado, peor sería que fuera al revés. Lo malo de esto es que te toque pringar en el primer grupo, sin embargo, en tanto el segundo colectivo sea superior siempre quedará la esperanza de encontrar algo.
 
   La única noticia era que no había noticias, al menos de alguna trascendencia, a excepción de las de deportes –El Atlético había vencido al Real Madrid- y eso si que era una información que podía considerarse como mínimo, de extraordinaria. En diez minutos habían contado todo lo que había sucedido en el mundo para a continuación poner un repertorio de música retro que comenzaba con una canción de eurovisión del año 1979, llamada “su canción”, interpretada por Betty Missiego, una cantante consideradilla de aquellos tiempos.
 
   La inspectora Graciela Monje en su fuero interno agradeció que su jefa hubiera apagado la radio cuando la canción apenas había rebasado el minuto de duración y las letras de la misma iban por algo así como “quiero que sienta conmigo esta canción, que deje atrás su malhumor para que salga en la vida a sonreír y a disfrutar su condición”, y es que para las letras de una canción Graciela tenía muy buena memoria y las cazaba al vuelo. Aquí en la “condición” fue donde se produjo, efectuada por su jefa, la desconexión definitiva del aparato receptor en cuestión. Irene no conformándose con esto, tuvo que añadir que para devolverles la agresión musical, la próxima vez que emitieran la matraca de “su canción” por la radio habría que bombardear con ondas de radiofrecuencia transportadora de regionales cantinelas disonantes a El Callao, para como mínimo dejar el enfrentamiento en consecuencia de controversia por la nana de la hispano-peruana. Aún corriendo el riesgo de que nos contraatacaran con el repertorio de la Tigresa de Oriente. Lo único que todavía estaba dispuesta a considerar deleitable serían las canciones de Arturo Zambo. 
 
   Desde el coche seguían controlando el acceso al club donde permanecía un pequeño grupo de cuatro de las empleadas, donde no se encontraba Lola,  junto con el portero parecían estar en agradable conversación mientras daban buena cuenta de sus respectivos cigarrillos con profundas bocanadas donde la nicotina debía llegarles hasta lo más recóndito de sus alvéolos pulmonares, para a continuación expeler el humo dando la apariencia de una pequeña humareda que instantes después se esfumaba en el éter.
 
   Adivinando que la vigilancia iba a resultar más aburrida que el partido de fútbol que televisan los lunes, Irene prolongó la conversación entre ellas comentándole a su compañera si se había enterado de la movida que había habido en Sol.
 
   -Te refieres a la manifestación que hubo esta tarde –quiso saber Graciela.
 
   -No, me refiero a la detención del tipo ese, que cuando fueron al despacho a detenerlo, el tío ya no estaba, estaba claro que no lo pillaron con la guardia distraída, se había largado del edificio a la carrera, lo acabaron pillando en Sol. No veas el geta la que armó, comenzó pegando gritos y acabó arengando a todos los que se encontraban alrededor, diciendo que se estaba produciendo una detención injusta por motivos laborales, fue decir esto, y rápidamente se formó un remolino de gente por todas partes que a los compañeros no les quedó otra que pedir apoyo de refuerzos.
 
   -Y de que se le acusaba –preguntó Graciela.
 
   -De que va a ser, de lo que está últimamente más de moda. Pues, que ejerciendo sus funciones aceptaba sobornos de poca monta que casi podían parecer propinas: veinte euros por aquí, cincuenta por allí. Por la simple tramitación o por dar prioridad a algún expediente. Al que no contribuía de forma efectiva se le podían dormir los papeles en el cajón de los recuerdos. A alguno que protestaba por el retraso siendo primerizo le apuntaba que parecía mentira de que no supiera cómo iba esto. La tardanza en la tramitación la mayoría de las veces era considerable. Comenzaron las quejas y de ahí a la denuncia solo hubo un paso que dio algún enojado sufridor harto ya de las continuas e insinuadas donaciones de recomendables dádivas. Fíjate, incluso tenía como norma solamente abonar el ochenta por ciento de las facturas que los proveedores le presentaban, ya te puedes imaginar a donde iba a parar el veinte por ciento restante.
 
   -Una vez me enteré de uno que ejerciendo sus funciones en ventanilla aceptaba delicadezas de cinco euros, de esas que a lo largo de la jornada se convertían en cincuenta euros mínimo, que multiplicado por los cinco días que trabajaba a la semana se convertían en doscientos cincuenta euros, que pasaban a ser mil cien en los veintidós días laborales del mes, convirtiéndose en trece mil doscientos euros al final del año –dos millones doscientas mil de las antiguas pesetas-, que con el tiempo que lleva el tío practicando esos ingresos subrepticios hay que reconocer que tacita a tacita se ha hecho con una pasta gansa.
 
   -No creo que sea para tanto, seguro que tendrá que repartir con alguno. Sino de que iba a poder estar tantos años poniendo el cazo el pájaro ese, aunque la mayor parte de la gente pensará que por cinco euros no vale la pena perder el tiempo denunciando. Es el típico caradura que tiene tres formas de expresarse con el público: con careta, con disfraz y con capuchón. 
 
   -Atenta, parece que sale alguien –observó Graciela-. Nada, falsa alarma, son otras chicas del club que vienen a sustituir a las que estaban fuera.
 
                 -Sí, parece que hay mono de cigarrillo, es que en estos ambientes existe bastante adicción al tabaco, porque con el frío que hace esta noche no creo que apetezca mucho estar fuera. Mientras solo sea al tabaco puede decirse que va todo relativamente bien.
 
   -Qué tal si nos vamos adentro a tomar una copa para entrar en calor. 
 
   -Seguro que alguno hasta nos haría alguna oferta libidinosa, aunque dependería de quién la hiciera, el aceptarla.
 
   -No jodas, yo creía que dependía únicamente de la cantidad de la oferta. 
 
   -No te pases de lista –zanjó Irene.
 
   -Es que con esta noche tan desangelada es aconsejable hablar sobre algo tórrido para ver si así entramos en calor. Aparte, de que solo a ti se te puede ocurrir aparcar el coche delante de esa tienda de alimentos ultra-congelados. Fíjate en ese letrero de neón con esas letras tan grandes que pone “congelados”, si solo leerlo el frío parece más intenso.
 
   Sin embargo, todavía fue peor un poco más adelante, donde en una valla publicitaria podía verse en fotografía de tamaño natural, a una señorita solamente vestida con ropa de lencería fina, anunciando sujetador y braga. Ahí sí que pudieron a consecuencia del contraste térmico experimentar un cambio de temperatura corporal, al pasarse del frío al calor en tan poco tiempo.
 
                 -Y ahora de que seguimos hablamos –se interesó Irene.
 
                 -Podemos seguir charlando sobre mi vecino.
 
                 -Por favor, no fastidies, otra vez de tu vecino, no, te lo ruego –insistió Irene.
 
                 -Está bien, entonces podemos hacerlo sobre la jubilación, la nuestra, yo creo, por supuesto, que aparte del desgaste físico que aconseja que una retirada a tiempo es una victoria, para que de este modo tengas algún tiempo de disfrutar de esta vida mientras puedas. Tal vez, la superioridad, en agradecimiento a nuestros servicios después de jubilarnos, no nos vendría mal que tuvieran a bien otorgarnos un despachito pagado, en un paseo céntrico para llevar nuestros asuntitos y nuestras cositas. De esta forma el retiro de una actividad como la nuestra sería más llevadero siendo una forma más distraída de ir preparándonos para el más allá. Dejas de hacer lo que estabas haciendo y poco a poco te vas olvidando de todo lo que hacías y te vas mentalizando para que cuando la palmes  ya estés preparada, siendo lo mejor que te puede suceder si ya estás lo suficiente cascada.
 
                 -En eso te equivocas, la gente no quiere morirse nunca, se piensan que son inmortales hasta que les llega su hora y entonces no se creen que se van a morir. Aparte, de que las mujeres vivimos más que los hombres y nos gusta estar en casa con nuestros nietos, ver la tele, hacer galletas, incordiar al marido, joder al prójimo, en fin, todo eso que te permita pasar el tiempo entretenida.
 
                 -Eso suena bien, el problema está en que antes no te manden a una residencia –cortó Graciela.
 
                 -Te veo muy negativa, es que acaso ya has enviado a tu madre a alguna.
 
                 -Mira, aunque seas mi jefa, y vengas ahora a disertarme desde un plano de un ser superior no me importa nada mandarte a tomar por el culo. Estamos solas y sería tu palabra contra la mía.
 
                 -Oye, en esta profesión eso sería un mal menor, pero, te lo digo sin acritud, aunque seamos unas zorras vigilando un gallinero y aún siendo empleadas públicas no vamos a ser vulgares y ordinarias, por tanto, te agradecería que no te pases cuando estamos de servicio. No es lo mismo estar conmigo que quedar con amigos –vino a precisar la inspectora jefe Irene Castillo Barbón, sin poder evitar una sonora carcajada al final de la frase. 
 
                 -No te preocupes, mañana, lo primero que haré cuando llegue a la central, será pedir un talonario de multas –sentenció en plan de seguir el cachondeo la inspectora Graciela Monje González.
 
                 -Pues si que te ha dado fuerte, lo comprendo son las cuatro de la madrugada, y estas horas son para estar durmiendo y no para estar aquí metidas en un coche viendo el jolgorio que se traen esas con el portero. 
 
                 -Lo siento, de verdad, pero con mi madre no se mete ni mi padre, que por cierto ya hace años que no lo hace –puntualizó Graciela-, mira que lo siento que me haya pasado contigo, pero, es que si me conoces ya sabes que me gusta ir de frente, y lo dicho, dicho está. Supongo que ya me pasará, aunque si me trasladasen al departamento de multas, a ti te iba a poner el talonario entero.
 
                 -Conque ese es tu punto frágil, venga, perdona, mencioné a tu madre sin la menor intención. Son de esas frases en que notas que estás inspirada y te salen repentinamente cuando estás siguiendo una conversación sin pensarlas demasiado.
 
                 -Perdonada estás, lo siento por la reacción que tuve, pero cada vez que oigo mentar a mi madre me pongo como una moto, es que no lo puedo evitar, es mi punto natural de enajenación mental transitoria, que me pasa inmediatamente cuando cuento hasta diez, y a veces hasta veinte. Lo siendo de verdad, y que sepas que lo del talonario nunca te lo aplicaría –quiso zanjar una compungida Graciela que se había dado perfecta cuenta de que las disculpas de su jefa eran sinceras.
 
   Si llegas a estar destinada con Toño en su buena época ibas a saber lo que era trabajar en plan riguroso macarrón. Su frase preferida era siempre la misma: quiero que salgáis a la calle y actuéis como verdaderos hijos de ramera en el día del padre. En una ocasión dos compañeras lo tuvieron que denunciar judicialmente. Les hacía la vida imposible: hacían guardia continua, contra-vigilancias sin el arma, burlas machistas y hasta se llegó a comentar que se quedaba con parte de las dietas que correspondía a las agentes. 
 
                 -Vamos, me vas a decir que ninguno de los compañeros tuvo el valor de echarles un cable.
 
                 -Sí, se lo echaron al cuello de las compañeras –confirmó rotundamente Irene.
 
                 -Ya, muchos de los colegas se acojonan, otros no desean tener problemas, muchos pasan de tener encontronazos que estorben su carrera y la mayoría de ellos no quieren saber nada. Aunque nosotras somos unas mandadas tenemos nuestros derechos -expresó Graciela plenamente convencida.
 
                 -Menos mal que no me he traído al nuevo, es que el Macario iba a alucinar con nosotras. Te conozco desde la academia y ahora te coges un pique por una frase sin intención, como mucho con un pelín de socarronería. Espero que lo que me has dicho de  que me ibas a crujir con lo de las multas sea simplemente una coña al mismo tiempo marinera y peatonal, o en su defecto un desarreglo menstrual efímero.
 
                 -Bueno, tú ya sabes que hay que recaudar, pero, creo que debe ser mas lo segundo que lo primero.
 
                 -Entonces siendo mañana tu día libre, te recomiendo que vayas a ver una buena peli, y después bien descansada te vas a tomar un par de copas. Antes te pasas por un restaurante de confianza, de esos que tienen la cocina a la vista de todo el mundo. No se te ocurra ir al Roxy, ponen una que vi la semana pasada. No tiene argumento, salen dos actores y una actriz junto con alguna secundaria y algún extra ocasional en toda la película, creo recordar que apenas dura una hora y quince minutos, y así y todo se hace larga.
 
                 -Hace algún tiempo que no voy –aseveró Graciela-, a la última que fui trataba de la guerra incivil y uno de los protagonistas se pasaba todo el rato vomitando. No me marché porque era verano y allí se estaba fresquito. Hacía un año que no pisaba un cine, recuerdo que ponían una peli americana en versión original subtitulada al español, el tema principal del argumento era que no cesaban de decir: focking, focking y venga más focking, no paraban, lo mencionaron alrededor de unas cuarenta veces. 
 
                 -Se notaba que era un guión muy completo. Creo que en algún cine ponen una reposición de Torrente, puedes ir a ver esa.
 
                 -Sí ya las he visto todas, hasta ahora han sido cinco, aunque la mejor fue la primera y después otra en que lanzan un misil, no recuerdo, si a Francia o a Gibraltar.
 
                 -Pues, no sé que te diga lo que hubiera sido mejor –aseveró Irene.
 
                 -Lo que no entiendo es tu recomendación de que vaya a ver una peli del Torrente –sondeó Graciela.              
 
   -No, nada, es que he recordado la escena de cuando están los dos tíos dentro del coche.
 
                 -Vaya hombre, en vez de recordar alguna escena épica de la película, solo a ti se te ocurre rememorar la más sicalíptica.
 
                 -Oye, prolongando el dialogo, a ti en el ejercicio de tu profesión te han dado en alguna ocasión alguna torta –curioseó Irene para cambiar el tema de conversación.
 
                 -Cuando estaba procediendo a la detención de una carterista la tía al verse sorprendida in fraganti se revolvió y en un arrebato me largo un bofetón en todos los morros. Me pilló distraída, lo que más me molestó fue que me hizo sangre en el labio inferior con las manos guarras y esas uñas negras que llevaba la tía, pensé que me había infectado el bezo. Estuve el resto de la tarde restregándome el labio grueso con toallitas desinfectantes.
 
                 -¿Cuántas llegaste a usar?
 
                 -No muchas, el botecito llevaba ciento cincuenta, pero creo que solamente usé la mitad.
 
                 -Entonces es que te habrás desinfectado lo suficiente, por si las moscas tendrías que haber usado el bote entero, y que pasó después –quiso saber finalmente Irene, sin poder evitar una risita que intentaba controlar.
 
                 -No pude contenerme, y yo le largué dos. 
 
                 -Cuesta dominarse eh, ¿Te abrieron expediente?
 
                 -No, no llegaron a enterarse. Y a ti te han zurrado alguna vez.
 
                 -No me lo recuerdes, en un par de veces lo intentaron, en una ocasión no lo consiguieron porque pude apartarme a tiempo y la cosa no pasó a mayores, sin embargo, en otro lance, la verdad es que no me lo esperaba, era un simple ratero, bastante chulo, eso si, que le fastidiaba mucho que una mujer fuera quien lo hubiera detenido, así que cuando lo llevaba agarrado del brazo al coche, sin esperármelo, el tío giró sobre si mismo arreándome un puñetazo que aún habiendo llegado a ver el movimiento no me dio tiempo siquiera a protegerme, lo único que pude hacer fue en agachar algo la cabeza, alcanzándome el puño del rufián en la frente y tirándome al suelo a causa de la fuerza ejercida por el delincuente ese. Al menos, pude evitar que me diera en un ojo, lo hubiera llevado señalado en todos los colores durante bastante tiempo, como mínimo, igual a la señal del hematoma amoratado que siempre me queda en el brazo después del pinchazo de la aguja hipodérmica cada vez que voy a hacerme un análisis de sangre en la seguridad social.
 
                 -Y que pasó.
 
                 -Pues, que me tuve que levantar, y medio aturdida aún, me puse a correr detrás de él, al mismo tiempo iba jurando en arameo de que esto no me volvería a pasar, y es que los polis tenemos que hacer doblemente las cosas, tenía que haberme fijado lo que el tipo estaba haciendo y en el mismo lapso fijarme en lo que podría hacer. Es como si vas por la calle y al igual  que todos tienes que ir mirando al suelo para ver donde pisas, no lo vayas a hacer sobre alguna caca de perro, pero en el mismo espacio de tiempo tienes que mirar para arriba, no vaya a ser que alguien desde un balcón te tire un tiesto a la cabeza. 
 
   El tío no corría una mierda, aunque yo medio conmocionada tampoco estaba para batir ningún record y pude seguirlo sin perderle la pista porque la gente se iba separando, aparte de que alguno de los transeúntes me iba indicando por donde iba. Llevaba un cuarto de hora corriendo tras él, harta ya de la pendiente de la callejuela, es que tenía más cuesta que la calle Iberia en Sestao, cuando el tipo en un descuido tropezó con uno de los peatones, cayendo ambos al suelo, se levantó e intentó nuevamente huir, pero yo ya estaba a su altura, y cuando comenzó a correr, le metí una zancadilla al mismo tiempo que lo empujaba hacia delante, que le hizo dar un traspiés y volver a caer estrepitosamente dándose un buen porrazo contra el pavimento. Volvió a incorporarse con intención de volver a agredirme, pero ya no tenía nada que hacer, fue suficiente con aplicarle una llave básica “seoi nage”, no olvides que el judo es lo mío. 
 
                 -Y volvió a caerse por tercera vez –adivinó Graciela. 
 
                 -Eso es, aunque te reconozco que cuesta contenerse, cuando me atizó, y también después, cuando el tío iba corriendo en que no tenía forma de alcanzarlo, llegué a pensar que la única forma de pararlo era pegarle un tiro en el culo. 
 
                 -¿Eres racista? –culminó Graciela.
 
                 -Te puedo asegurar que no lo soy, lo único que odio son las canas que me salen, el pelo blanco en pecho de mi marido, me encanta practicar el tiro al blanco y te garantizo que amo el chocolate negro, cuanto más bruno mucho mejor.
 
                 -Y alguna vez te han herido –culminó Graciela.
 
                 -Por supuesto, varias veces, pero de momento solo en el amor propio –aclaró Irene-.              Aunque conocí a un compañero, originario del noroeste que siempre que estaba metido en un asunto apurado, cada vez que salía con bien del embrollo en que se había metido cantaba la salve marinera en son de gracias, pero que en vista de cómo le estaba últimamente saliendo todo de mal hacía tiempo que no tenía ocasión de entonarla.
 
   -Oye, si tú no fueras policía, que coño serías.
 
                 -Pues eso, un coño
 
                 -Supongo que un coño fino.
 
                 -No, un coño listo. Y tú a que te dedicarías si no fueras una poli.
 
                 -Hubiera sido una novel lista,
 
                 -Querrás decir una novelista.
 
                 -No, quiero decir exactamente eso, una novel lista.
 
                 -O sea, una incipiente.
 
                 -Sí, pero lista.
 
                 -Tendrías que tener mucho cuidado, en esta profesión hay muchos que se pasan de sagaces.
 
                 -Es verdad, conocí a uno que dejó el cuerpo y se metió a detective privado, decía que estaba harto de verse en servicio reiterado por este sueldo y que se iba a forrar montando una firma privada de investigación. Una vez coincidí con él y me contó que estaba aburrido de tanto investigar casos de corrupción empresarial y también institucional, que junto con las vigilancias en asuntos de separaciones maritales lo ocupaban todo el día. Al final,  me dijo que ahora su ilusión era meterse portero de fincas urbanas, hacer la limpieza semanal, decir buenos días y buenas tardes, sentarse, enterarse de los chismes de los vecinos, caer simpático a divorciadas y viudas, hacer que se vigila, ¿ah! y a partir de las doce del mediodía leer tranquilamente el periódico, enterándose de todas las corrupciones del país que iban saliendo y que tendrían que investigar otros.
 
   -Atenta, ahí salen varios –avisó Irene.
 
                 -No me extraña, ya es la hora del cierre y los están echando a todos.
 
                 -Y Lola sigue sin aparecer, así que vamos a seguir aquí hasta que dé señales de vida. Parece que el pájaro no quiere salir. 
 
                 -Bueno, antes de diez minutos ya verás como también irán saliendo las chicas.
 
                 -Mira, ahí sale Lola con la mayor parte de la colla femenina, espera, detrás vienen dos tipos. Uno es el portero y el que va con él debe ser algún cliente.
 
   -Al fin, a nuestra confidente le ha caído algo, se ha agachado, lo está recogiendo y ahora se está pasando la mano por la cabeza. Ya era hora. Tiene que ser el tipo que va con el portero, no hay otro cerca –corroboró Graciela.
 
   -Bueno, vamos a dejar que se aleje lo máximo posible del club, tendrá el coche aparcado por la zona, cuando se introduzca, y antes de que arranque pondremos el nuestro delante impidiéndole la salida. Le instamos que se identifique y haber que pasa. 
 
   -Parece que no tiene coche, continúa andando y por la dirección que lleva creo que se dirige a la parada de taxis que hay dos calles más adelante. 
 
   -Porque no habrá pedido uno en el club.
 
   -Querrá caminar para que le dé el aire y clarearse antes un poco. 
 
   -Bien, da igual, voy a parar el coche a su altura, te bajas rápido y lo paras por delante, yo me bajo del coche y me sitúo por detrás. Enterada.
 
   -Enterada, jefa, pero no sería más adecuado pedir ayuda.
 
   -Lo siento Graciela, pero, no hay tiempo, o lo detenemos nosotras o éste se nos larga.
 
   Dicho y hecho, cuando la jefa paró el coche, la inspectora Graciela bajó rauda del mismo y poniéndose enfrente del tipo e identificándose previamente le dio el alto, cuando el sorprendido hombre giró sobre si mismo se topó de frente con Irene que también ya se había apeado del coche. 
 
   El hombre era un tipo de mediana estatura, nada musculoso y se le notaba fatigado, con la juerga que se habría montado no era nada extraño que estuviera cansado, aparte de que también se apreciaba que había bebido más de la cuenta. Cuando Irene se acercó al hombre para pedir su identificación su aliento tumbaba, olía a whisky que apestaba. Por un torpe movimiento inesperado que hizo al buscar su documentación, Irene pensó que iba a tratar de hacer algún intento de agresión hacia ella, así que la inspectora se puso en posición defensiva de la que el tipo se dio inmediata cuenta a pesar del estado en que se encontraba porque rápidamente comenzó a decir en voz alta que él era un hombre pacífico, contrario a toda clase de violencia y que cooperaría en todo lo que las representantes del orden le fueran indicando.
 
   -Bien, pues manténgase tranquilo, y procure no hacer algún ademán que pueda considerarse amenazador, de esta forma todos acabaremos antes, haga caso a todo lo que le vayamos diciendo y así evitará salir perjudicado –soltó tajantemente la inspectora Irene-, para a continuación con un rápido cacheo comprobar que no portaba arma alguna. Lo que si halló en uno de sus bolsillos traseros del pantalón fue un sobre abierto que contenía una buena suma de dinero, incluso sin contar el que seguramente ya se había gastado dentro del club. 
 
   El tipo aún en su estado beodo comprendió que la cosa pintaba mal, incluso aunque estuviera en condiciones serenas no tenía garantizado que el asunto le saliera bien, tenía a una poli por delante y a otra por detrás, y siendo mujeres, pensaba que al ser él un hombre acostumbrado a brear con personal femenino de alterne podría fácilmente con ellas, el problema es que éstas eran más altas, además se las veía atléticas, dando la impresión de que estaban más en forma que él, en caso de follón no sabría a cual enfrentarse y en caso de tenerlo que hacerlo con las dos estaba seguro que todavía pintaría peor.
 
   El tipo intentó adoptar un aspecto serio dentro de sus limitadas posibilidades, pero cooperando en todo. Así, que comenzó entregando su documentación a la poli que tenía más cerca, que no era otra que Irene, entregándosela ésta a la inspectora Graciela para que comprobara por radio con quién estaban procediendo.
 
   Al estar cerca del coche, Irene iba escuchando todo lo que desde la central iban reportando sin necesidad de que su compañera se lo fuera comunicando.
 
   Al principio casi no podían creer lo que estaban escuchando, resulta que según la central, el tipo de apariencia inofensiva que tenían delante se trataba de un elemento considerado pernicioso para la sociedad, de la peor ralea dentro del campo de la estafa: acusado de varios robos, timador, chantajista, truhán, y por supuesto estafador. La larga retahíla de delitos aconsejaba una mayor precaución, así que mientras una con un simple movimiento acercaba su mano hacia el lado donde cualquiera podía apreciar que era el sitio donde portaba su arma, con el único objeto de persuadir al sospechoso de cualquier acto temerario que pudiera realizar, mientras la otra procedía a esposarle.
 
   El detenido que también había estado escuchando lo que se decía por la radio, comenzó a explicarse a grito pelado que por error se había equivocado y que la documentación que había entregado cuando se la requirieron no era la de él. Insistía que la suya seguía todavía en su billetera que guardaba en uno de los bolsillos traseros del pantalón, cuestión que inmediatamente comprobaron que era cierto.
 
   Cuando las agentes tuvieron ambos carnets en la mano pudieron comprobar que ambas fotos guardaban un cierto parecido, que con el inconveniente añadido de ser de noche, ninguna de ellas se había fijado excesivamente.
 
   -Explícame que hacías con un carnet que no es el tuyo.
 
   -Lo encontré en la barra americana. Estaba en el suelo y me lo quedé, y cuando vinieron ustedes a pedirme el mío, entregué este por si colaba. Quién se iba a imaginar que pertenecía a un tío que estaba fichado. Si no llega a estarlo no hubiera pasado nada y me hubierais dejado ir.
 
   -Eso es lo que tú te crees –añadió Graciela.
 
   -Venga, llevémoslo a comisaría y allí le tomaremos declaración. Nosotras ya hemos cumplido por hoy en la calle –completó Irene.
 
   Durante el trayecto que iba desde donde se produjo la detención, en las proximidades del “Bragas y Tela” hasta la comisaría había un buena distancia. Así, que Irene,  mientras su compañera conducía, todavía intentó –convencida como estaba-, de que el detenido tenía mucho que ver con el robo de las antiguas copias pictóricas.
 
   -Oye Alfonso, porque te llamas Alfonso, verdad –inquirió Irene-, o es que también nos has dado otro documento de identidad falso. Anda, dime que entiendes de cultura artística, concretamente pictórico, de la escuela veneciana y el romanticismo francés para más señas.
 
   -No, no entiendo nada, supongo que no me habrán detenido por no saber nada de óleos ni lienzos. 
 
   -Ves como no eres un zote –intervino Graciela-, por lo menos sabes lo que es un óleo y un lienzo. Estoy segura de que eres una persona culta y has visto últimamente muchas exposiciones de pintura. A que sí. Anda, de paso dime a que te dedicas.
 
   -Tengo una tienda de cerrajería y vivo honradamente de mi profesión.
 
   -Vaya, con que eres cerrajero. Seguro que eres un manitas y eres capaz de trabajarte una cerradura sin dejar señales, y no digamos en hacer duplicados de llaves.
 
   -Usted se cree que si hubiera cometido algún robo, le iba a decir que soy cerrajero.
 
   -Aunque no lo dijeras, no tardaríamos en averiguarlo, no crees.  
 
   La inspectora tenía que aprovechar estos momentos en que el tipo se encontraba no precisamente con buenos reflejos a consecuencia del alcohol ingerido y también de que todo había sucedido de forma inesperada y muy rápida. En unos pocos minutos se había encontrado sorprendido, paralizado, identificado, detenido y ahora estaba camino de una comisaría. 
 
   A mitad de camino, los del centro de identificación informaron nuevamente por radio, que el poseedor del segundo carnet no constaba que tuviera algún tipo de antecedentes.
 
   Cuando llegaron Irene indicó a un agente uniformado que se hiciera cargo del detenido, que lo llevara a la sala de interrogatorios, que dentro de un rato pasaría por la sala, para después decirle a su compañera: que todo lo que el tipo le hubiera confesado en el coche de poco iba a servir para encausarlo delante de un juez. Aduciría que la confesión la había hecho bajo los efectos del alcohol y que no sabía lo que decía, estando el detenido prácticamente embriagado le sería muy fácil delante del juez decir que él no recordaba nada de lo que había dicho, esencialmente que era el único detenido y que al no haber otros testigos, nosotras pudimos decir lo que nos hubiera dado la gana de lo que realmente había contado, para a continuación hacer especial mención en que lo que necesitaban era una declaración firmada por el sospechoso, que desde ese mismo instante dejaría de serlo para convertirse en acusado.
 
   -No creo que no tenga nada que ver. Las dos estamos convencidas de que está implicado en el robo de las copias del marqués. Lo que te contó Lola es bastante creíble: El sospechoso ha mencionado dos cuadros que corresponden con las dos copias robadas, exactamente “Susana y los viejos”, cuando dice lo de las gordas desnudas y lo de las banderas de Francia y Holanda en “La libertad de las barricadas”. Además de que es cerrajero. Posiblemente no sabe quien era Tintoretto ni Delacroix, pero, si sabía que eran dos pinturas antiguas, aunque finalmente solo eran dos copias, no dejan de tener también su valor. Que más necesitamos para empurarlo.
 
   -Pues que firme la confesión, aunque no veo yo a éste tío muy despierto para realizar él solo toda la movida. Entra, roba, busca un perista y después lo echa todo por la borda yendo a una barra americana, y a la primera de cambio se va de la lengua, aparte de que no está fichado.
 
   -Es que acaso tú te crees que el carnet del estafador lo encontró en el club.
 
   -Por supuesto que no, ya sé que forman la pareja perfecta. Este es el manitas y el otro el pillo.
 
   -Mira, comienzo yo el interrogatorio, tú observa desde el espejo semiplateado del cuarto de testigos, y nos vamos relevando cada hora, así hasta que cante.
 
   -Te advierto que estoy medio dormida, no sería mejor dejarlo para la tarde.
 
   
  
 

-No, tiene que ser ahora –insistió Irene-, éste tipo nunca ha estado detenido, estoy convencida que no tardará en largar todo lo que sepa, más tarde no tardaría en recomponerse. Le habríamos dado tiempo a pensar lo que tiene que decir y eso significaría volver a empezar. 
 
   Cuando Alfonso se vio metido en aquel receptáculo tan fuertemente iluminado, para que los que se encontraran al otro lado del espejo casi a oscuras con las luces prácticamente apagadas no se perdieran detalle de sus movimientos y gestos que pudieran delatar algún signo de la supuesta culpabilidad del detenido, pudiendo escudriñarlo sin que el observado pudiera apreciar quienes se encontraban detrás de aquel gran espejo donde solo era visible la habitación en la que lo estaban interrogando.
 
   Graciela pronto se dio cuenta que el cerrajero no iba a aguantar por mucho tiempo la presión a la que su compañera lo estaba sometiendo. Las preguntas que Irene le estaba formulando lo estaban intimidando y desconcertando al mismo tiempo. Tenía que reconocer que era un cometido que la jefa sabia hacer muy bien. Aparte, de que se notaba que Alfonso era primerizo. Las únicas veces que había pisado una comisaría había sido para renovar el documento nacional de identidad, junto con una denuncia que había formulado en una ocasión, no hacía mucho le habían entrado en el taller anexo a la tienda de su propiedad donde le habían robado diverso material profesional: taladros, juegos de brocas, ganzúas, cerraduras, limas y escofinas.
 
   La insistencia de Irene no tenía parangón, entrelazaba una pregunta con la siguiente, no dando tiempo al tipo a pensar la contestación para intentar alguna protección y no lo pillaran en algún renuncio. De eso se trataba, de que respondiera únicamente con la verdad, sin darle tiempo a masticar la contestación. Por supuesto, todo lo que allí se hablaba quedaba grabado. Al mismo tiempo que hacía las preguntas se fijaba en el lenguaje corporal del detenido, siempre hace que se delaten. Tenía que reconocerlo, era buena interrogando, seguramente mejor que ella misma. 
 
   En un momento dado le preguntó si era fumador, el cerrajero contestó que sí, entonces Irene le comentó que lo sentía mucho, pero que no podía hacer nada, como debía saber, en todos los sitios cerrados está prohibido fumar, y más en los edificios oficiales, en su lugar lo único que le podía ofrecer era un chicle de menta sin azúcar que el hombre cogió agradecido.
 
   Ahí, en ese momento Alfonso se vino abajo. Parecía mentira que por un detalle tan nimio se hubiera derrumbado, el hombre resistió todo lo que pudo hasta que finalmente no pudo aguantar más. Comenzó a llorar. Decía que nunca había hecho nada fuera de la ley, pero que por culpa de la crisis económica que estaba pasando el país, a él le había afectado mucho. En este momento la inspectora comprendió que lo que Alfonso estaba comunicando era la puñetera verdad, así que había que prestar mucha atención a lo que fuera declarando. Al mismo tiempo le iba diciendo que ahora era el mejor momento para contarlo todo. Si colaboraba la condena penal sería menor. Podría catalogarse como hurto sin violencia y la pena iba de uno a tres años, si le caían menos de dos hasta podría librarse de ir a prisión. Al fin y al cabo no eran pinturas originales, simplemente eran copias antiguas de cierto valor. Además, le había prometido intermediar con el marqués para que no presentara acusación particular.
 
   Entre sollozos comenzó diciendo que el robo en su taller no había sido tal, que el material lo había cogido él mismo, pensando que si hubieran llegado hasta él, siempre podría decir que en el día que efectuaron la sustracción no disponía de herramientas adecuadas para haber realizado el robo. Todo fácil de probar por la fecha en que había puesto la  denuncia 
 
   A la pregunta de Irene indicándole que las herramientas no hubieran sido necesarias, ya que ninguna cerradura presentaba aspecto de haber sido forzada, no tendría la necesidad de justificar el robo de los utensilios. El acusado respondió que había entrado por la puerta trasera de servicio, y aunque la manipulación de la cerradura no era en absoluto visible, lo único que se podía apreciar fijándote mucho era que existía en la madera envejecida de la puerta un pequeño rayazo, que en realidad pudiera haber sido producido por cualquier otro motivo, por tanto, imposible de poder confirmar a simple vista que esa cerradura había sido manipulada.
 
                 -Pero, las puertas tienen un pestillo o pasador interior que solamente se pueden cerrar o abrir manualmente desde dentro.
 
                 -Sí, el que había era muy antiguo, estaba doblado y no podía cerrarse al no entrar en el cerrojo.
 
                 -Y entonces te llamaron a ti para que colocaras uno nuevo, y de paso estudiar la vieja cerradura que tenían en la puerta.
 
                 -Sí, querían un pasador de acero cilíndrico para puerta de madera que ofreciera mayor seguridad. La cerradura que había en la puerta era de lo más normal que te puedes encontrar en el mercado.
 
                 -Ya, y como quien dice, sin darte cuenta ideaste de alguna manera la forma de abrirlo, o es que ese día no habían pasado el nuevo pestillo.
 
                 -Bueno, siempre existe la manera de idear algo para poder abrirlo, pero es mucho mejor que no esté cerrado.
 
                 -O sea, que hay alguien implicado dentro de la casa.
 
                 -Supongo, pero no sé quien pueda ser, de eso se encargaba el socio que me lió, un tal Federico, maldita sea la hora en que me convenció para meterme en este lío.
 
                 -Tú conocías a alguien dentro de la casa. A quién veías cuando fuiste a colocar el pasador. 
 
                 -Yo solo traté con una señora, del personal de servicio, en apenas una hora ya había terminado la faena. Así que después de terminado el trabajo me fui por donde había venido. A la entrada y salida de la casa fue la misma señora la que me atendió. Yo allí no vi a nadie más. 
 
   Estaba claro que los de la científica ni se habían aproximado por el lugar. Solo acudían a sitios donde se habían cometido algún delito de cierto alcance. Si hubiera sido el hurto de los cuadros verdaderos, sin ninguna duda habrían acudido rápidamente al lugar de los hechos.  
 
   A pesar de la confesión sincera del detenido, a la inspectora el esquema no le cuadraba totalmente. Estaba segura que Alfonso decía la verdad, pero, no era con toda la exactitud que esperaba oír. Se callaba, tal vez por miedo, a contarlo todo de una puñetera vez. Sabía que se podía considerar bueno en su oficio pero no era nada excepcional. Anunciaba su tienda como especializada en reparar en servicio de urgencia cualquier avería que se produjera en el hogar, sin embargo, en el informe posterior de la denuncia habían comprobado que en la puerta del taller no funcionaba el timbre. Así que no debía ser tan hábil y diligente como él se postulaba.
 
   -Venga, ahora háblame de tu socio, y de paso quien te dijo que en esa casa había dos cuadros valiosos. Seguro que el tipo del carnet que nos entregaste en la primera ocasión tiene algo que ver.
 
   -Lo tiene todo que ver, él fue el que me lió en esta movida en la que en principio yo no quería participar.
 
   -Tú lo has dicho: en principio no querías, sin embargo, después te dejaste convencer en canto llano, sin poner demasiados inconvenientes. A que no me equivoco.
 
   -El socio como usted dice fue el que me entregó el carnet que os di de forma equivocada en el momento de la detención, no sé si es verdadero o falso, le juro que fue el que me dio.
 
   -Y para que te lo entregó.
 
   -El que nos iba a comprar las copias exigía saber con quienes trataba, según nos dijo era una forma de sentirse cubierto en caso de que tratáramos de hacerle alguna jugarreta. Solo conozco los datos que figuran en ese carnet, por eso lo llamaba Federico.
 
   -Comprenderás que este caso no puede cerrarse mientras no aparezca tu socio. Como sabías donde estaban los cuadros, y porque no te llevaste algún otro objeto de valor. 
 
   -El plan consistía en llevarse únicamente las pinturas. Me había dicho donde se encontraban, además, estaban bien a la vista.
 
   -Habrá que hacer un retrato robot del tal Federico, así que mientras llega nuestro dibujante sígueme hablando del robo.
 
   -Bueno, después de desmontarlas de los marcos, que por cierto al verlos, inmediatamente me di cuenta que eran tan antiguos como las pinturas, lo que ya no me hizo dudar del valor de las mismas, Aún siendo valiosos no me quedó más remedio que dejarlos allí, aunque como se puede ver nunca te puedes fiar del valor que dicen tienen  las cosas. Enrollé los lienzos y salí sin ningún problema por la misma puerta trasera por la que había entrado.
 
   -Y donde están ahora.
 
   -Se los entregué al perista, parte del dinero me lo gasté a lo bestia en el club, contratando media docena de chicas y bebiendo sin parar Dom Pérignon Warhol 2000,  y el resto está en el sobre que ustedes me encontraron encima cuando me detuvieron. 
 
   -Vaya bacanal que te habrás montado ahí dentro. Ahora, ya solo falta que nos digas donde podemos pillar al comprador de objetos robados.
 
   -Yo solo puedo decirles el sitio a donde llevé las pinturas.
 
   -Bien, es suficiente, ahora mientras vas pasando los rasgos fisonómicos de tu socio al dibujante, les vas diciendo los datos a mis compañeros para que traten de localizarlo y procedan a su detención, mientras yo me voy a tomar un café, que bien merecido me lo tengo.
 
   -Señora inspectora le agradecería mucho que a mí también me trajera uno. Como puede ver estoy colaborando en todo.
 
   -Está bien, ahora te lo traen. ¡Eh! Graciela, al final no hizo falta que hicieras tu turno para relevarme en la averiguación de los pormenores.
 
   -Tienes toda la razón, pero, que sepas que en el próximo interrogatorio que realice llevaré chicles de menta.
 
   -Pero, que sean sin azúcar. Son los mejores –puntualizó Irene.   
 
   En menos de media hora, estaba confeccionado un retrato bastante completo del rostro que nuestro dibujante policial había ido esbozando con los rasgos que Alfonso había ido indicándole.
 
   Cuando ambas inspectoras vieron el descriptivo calco del rostro realizado en el papel por los rasgos tan certeros realizados por el dibujante siguiendo las indicaciones del detenido, no hizo falta que ninguna de las dos se exprimiera demasiado el seso para percatarse de a quién pertenecía la fisonomía facial que aparecía con el esbozo meritoriamente pintado a carboncillo sobre papel canson en el block de gran formato por el artista del dibujo policial contratado externamente, al que siempre acudían para casos de identificación personal a partir de los datos que los testigos proporcionaban. Comentándose que pronto dejaría de prestar sus servicios, con motivo del nuevo sistema de identificación por ordenador con software Efit-V que casi con toda probabilidad se iba a instalar en comisaría, aunque su instalación estaba pendiente del presupuesto final que otorgara el ministerio correspondiente.
 
    
 
   Pronto se dieron cuenta de que el caso -a falta de la detención del perista-, estaba totalmente resuelto.     
 
   Fue casi al mismo tiempo que una y otra se dijeron que al tipo que habían retratado ya lo habían visto. No tardaron en darse cuenta de que se trataba de la única persona masculina que figuraba dentro del servicio doméstico en la mansión del marqués de Campomayor de las Altas Torrecillas, y que no era otro que el marido de la cocinera.
 
   En esas estaban cuando recibieron la llamada de los compañeros que habían recuperado las dos copias antiguas, que se encontraban en buen estado y habían procedido a la detención del comprador de objetos robados. Irene aprovechando la llamada comunicó al encargado del operativo que antes de regresar a comisaría, se pasara por el domicilio del marqués y procediera al arresto del único trabajador masculino residente en la mansión del confiado personaje aristocrático desvalijado.
 
   -Ahora sí, esto está ya finalizado –expresó Irene.
 
   -Venga, vámonos a dormir que ya nos toca –concluyó Graciela.
 
   La primera ya había abandonado el aparcamiento y enfilaba con su coche la salida del mismo. La segunda procedía a hacer lo mismo cuando en ese mismo instante desde la puerta principal de entrada, Macario, voz en grito, dirigiéndose a la que quedaba, todavía con la puerta del coche abierta, escuchaba lo que el bisoño decía: inspectora, no se puede ir, acabamos de recibir una llamada de la parroquia sobre el robo de la custodia.
 
   -Muy bien Macario, encárgate tú de vigilar todo lo que sea menester de custodiar y mañana se lo damos al cura, soltándole finalmente Graciela con su peculiar conocimiento del italiano: Ciao ragazzo, fino a domani, andare a dare fastidio a un altro, Macario. [adiós muchacho, hasta mañana, a fastidiar a otro].
 
   El bisoño ante tal engrandecimiento lingüístico no pudo evitar por lo bajo una cultural expresión, igualmente proporcionada: no te jode la Adriana Celentana esa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   VIII.  Volver a empezar.                                          
 
    
 
    
 
                 Cuando llegaron al día siguiente -por cierto, domingo-, aquello en vez de parecer una sede de investigación, más bien parecía un foco de contaminación ambiental producido por alguna materia residual que todavía flotaba en el entorno. Se notaba que había habido movida durante la noche. Aún olía a penetrante colonia barata, de la que usan las trabajadoras callejeras de la noche como si fueran feromonas de seducción para atraer a la posible clientela masculina que pulula a esas horas nocturnas buscando un último esparcimiento antes de que finalice la peregrinación de fin de semana.
 
                 Al verlas aparecer, Macario las recibió todo sonrisas. Seguro que ambas pensaron lo mismo cuando lo vieron venir hacia ellas. “Que nos contará hoy el bisoño éste”.
 
                 -Oye Graciela –dijo Macario-, Ayer te llamé y no me hiciste ni puñetero caso, que sepas que si acudo a ti es para informarte de algún asunto importante, pero no te preocupes, ya lo he solucionado todo.
 
                 -Haber Macario, no me toques los tacones a estas horas de la mañana –largó Graciela a plena voz poniéndose ya en plan adusto-. Tú, como dispuestillo que eres, te has cogido el apartamento aquí al lado, a menos de trescientos metros de la comisaría, pero, nosotras vivimos una en el quinto pino y la otra en el sexto roble. Una tiene que ver a su familia cuando menos un día a la semana, no te parece, cuando todavía es de día y la otra, que soy yo, tiene que cambiar el agua al canario antes de acostarse, se entiende al pájaro volátil enjaulado. 
 
                 -Venga, no dar más la brasa, dejarlo ya -comenzó apuntando Irene-, que ya había sido puesta en antecedentes por su compañera. Pero que os enseñan hoy día en la academia. En mi época, lo primero era proteger al compañero, no solo en la calle, también en los despachos. Tú crees que después de estar todo el día y toda la noche trabajando, después de resolver un tema profesional, cuando ya nos vamos a dormir, vengas tú gritando a decirnos que volvamos a entrar para hacernos cargo de otro asunto que teníamos por ahí pendiente. 
 
                 -Se equivoca jefa, ya no hay ningún asunto pendiente –contestó Macario muy ufano.
 
                 -Haber Macario, acaso has estado toda la noche bebiendo con las chicas de vida alegre que habéis retenido esta noche. Te advierto que cualquiera de ellas aguanta mejor la bebida que tú. Dime de una vez que caso teníamos pendiente, y que ahora ya está solucionado.
 
                 -Lo que nos quedaba todavía sin resolver era el robo de la custodia de plata de la iglesia –intervino Graciela. 
 
                 -Exactamente eso, pero ya te estoy diciendo que está resuelto –insistió Macario.
 
                 En ese momento, Irene que había dejado a esos dos hablando, y se había ido hacia su despacho, desde la misma puerta y antes de entrar, no pudo evitar decir a viva voz: se puede saber qué es esto y que coño hace sobre mi mesa.  
 
                 -Que va a ser –respondió Macario-, la custodia antigua de plata, de la iglesia de la parroquia del Divino Pastor de la Peña Perpetua, de unos veinte kilos de peso.              
 
   -Y no se te ocurre otro sitio que ponerla encima de mi mesa, si hacen falta dos tíos para levantarla, es que no ves que te vas a cargar mi escritorio. Es que si llega a ser la de Juan de Arfe, que está en la Catedral de Avila, que pesa casi cien kilos, seguro que  también me la pones encima de la mesa –clamó una acalorada Irene.
 
                 -No la iba a poner en el suelo –se defendió Macario.
 
                 -Porque no, te coges una manta de esas que damos a los detenidos mientras están en la celda de abajo, la pones en el suelo y de ahí no se cae. De esta manera, no hay riesgo de que te cargues mi mesa. 
 
                 Hala lárgate y continúa con tus chistes machistas de mal gusto.
 
                 -Porque le has dicho eso –quiso saber Graciela.
 
                 -Cuando llegamos, yo iba delante y no pude evitar oírle la frase final que estaba diciendo a los colegas.
 
                 -Y cual era para que te pongas así.
 
                 -Algo desagradable sobre sus dos futuras cuñadas y después algo así como: por sus tetas las conoceréis. Es que no hay cosa que más me joda que la gente hable sin responsabilizarse luego de lo que dice.
 
                 -Joder con el Macario, si hasta parecía algo alelado cuando llegó. Hay que ver como espabila la gente en la zona centro. Pero, no es para ponerse así, yo también cambiaría a mis dos cuñadas, si las tuviera, por un par de huevos aunque estuvieran rotos, es que están de muerte.
 
                 -El qué, las cuñadas o los huevos.
 
                 -Los huevos, mujer, siempre los huevos rotos, y si son con patatas mucho mejor. Y a la guisa de los huevos de Lucio no veas lo que voy a tardar en apuntarme. Pero que sepas que te doy la razón, la familia es lo primero y no va a venir el primer tonto del haba a gastar bromas sibaritas sobre las cuñadas, aunque reconozco que muchas veces es lo mejor que puede pasar porque en otras ocasiones no es para darles una torta sino más bien dos y bien dadas.
 
                               
 
   Puesta en faena la inspectora Irene comenzó a leer el informe que había realizado el nuevo fichaje aspirante a veterano agente de la ley. Comenzaba dicha exposición diciendo que habían recibido una llamada anónima indicando que en la Puerta de la Moncloa, exactamente bajo su arco había un embalaje de cartón, de esos que se usan para el transporte de electrodomésticos, pero que en su interior no existía ningún frigorífico sino una custodia de plata que habían desvalijado días antes, y ahora, probablemente, arrepentidos como estaban se decidieron a devolverla, por lo que habían decidido dejarla en ese lugar porque así lo consideraban una victoria de las fuerzas del bien sobre las del mal. Al final de la conversación habían rogado al funcionario que atendía su llamada que no se procediera a la persecución de los causantes del robo, ya que juraban encontrarse totalmente dolidos de que alguien de su entorno fuera capaz de haber realizado tal sacrilegio. Que eran personas religiosas, que no volvería a repetirse una cosa así, que patatín patatán, bla, bla, bla, para finalmente cortar en el tiempo justo para que no diera tiempo a localizar la llamada, que por supuesto, fue igualmente emplazada, aunque no sirvió de nada pues procedía de una cabina telefónica del barrio de Aluche, más concretamente de una cercana a la estación del metro de Eugenia de Montijo.
 
                 Cuando comenzó a leer el informe no había dicho a su compañera que viniera al despacho porque a través del mamparo de cristal pudo ver que Graciela estaba ocupada atendiendo a una señora con cara de pena que rondaba los cincuenta, pero es que había terminado de leer el informe que había redactado Macario, lo había releído e incluso lo había estado meditando cuando nuevamente observó que la señora seguía delante de la mesa de Graciela. Se podía notar fácilmente que la mujer estaba compungida, debía ser un caso triste –meditó Irene-, por lo que decidió no interrumpirlas.
 
                 Así que se decidió llamar a Macario, quién acudió raudo a la llamada de su jefa.
 
                 -Haber Macario, que saquen huellas de la custodia y del teléfono de la cabina.
 
                 -Pero, jefa que en el informe pongo que los que la han robado ruegan que no los persigamos, y creo yo que como han devuelto la custodia, tampoco es necesario que vayamos tras ellos, al fin y al cabo podría decirse que el caso está resuelto. Además, tanto en una cosa como en la otra habrá cientos de huellas dactilares.
 
                 -Bien, sin embargo, como haya dos iguales en los dos sitios entonces si que será un asunto solucionado. No crees Macario. Para a continuación largarle una mirada penetrante que fue suficiente para que se pusiera en marcha –de esas que van de jefe a subordinado-, sin necesidad de más explicaciones el subalterno entendió que no cabían más dilaciones en cumplir lo que se le había ordenado. Aún así tuvo tiempo de oír la última frase que Irene desde el otro lado del mamparo divisorio del despacho advertía de que se fueran de una vez y no se olvidaran para espolvorear, de llevar el suficiente polvo de hollín revelador de huellas dactilares, no os dejéis aquí el pincel, y que te procuren dar cuanto antes los resultados.
 
                 Cuando hubo terminado con Macario, volvió a mirar hacia la mesa de la inspectora Graciela, viendo que esta vez la señora ya no estaba. Ya era hora –pensó-, así que la hizo una señal para que se acercara a su despacho.
 
                 -Quién era esa mujer, alguna denuncia importante, algún caso urgente, complicado quizás, es que llevabas más de una hora con ella, mucho lagrimeo, sin embargo, no parecía ser nada considerado grave.
 
                 -Uno de tantos, pero se equivocó de ubicación -empezó explicando Graciela-, una pobre señora que la están crujiendo. Trabaja en una oficina de seguros, están aquí enfrente, nos ve pasar todos los días y confía en nosotras. Dice que quiere denunciar a su jefe. Decía que la estaba robando, que no había derecho a que la pusieran a media jornada para cobrar y a jornada completa para trabajar. Aparte de que puso un ERE a cuatro empleados, de los seis de los que se compone el conjunto de trabajadores de la susodicha oficina. ¿Sabes quienes fueron los dos que se salvaron?
 
                 -Por supuesto, el jefe y otro más –afirmó Irene.
 
                 -Bravo, eres toda una lince en matemáticas, si ya te imaginas quién, no sé porque a veces te haces la sueca.
 
                 -Y el otro ha sido otra. Acaso ha sido la secretaria personal del jefe, una joven con ideas avanzadas, guapa y con ganas de marcha. A que tengo la certeza Graciela de que he acertado de pleno.
 
                 -Quién lo hubiera dicho, Jo, ni que hablaras de ti misma, o es que quizás la conocías.
 
                 -Ni una cosa ni la otra, es que me lo has puesto muy fácil –sonrió Irene.
 
                 -Pues como te iba diciendo, encontrándose ya la mujer con plena confianza, me expone, que de paso también querría denunciar a la entidad bancaria donde tiene sus ahorros. Resulta que había dado orden al Banco de que no abonaran un determinado recibo, cuestión que no cumplieron. Se fió y no pidió justificante de esa orden, aunque ella afirma haber firmado un impreso al Banco desautorizando dicho pago. Asimismo, asegura que el empleado le mostró la pantalla del ordenador en el que figuraba la anulación del pago marcada con una x que indicaba que ese recibo no debía pagarse. Sospecha la buena de la señora, que alguien de dentro del Banco retiró la x, y por eso han pagado el recibo.
 
                 -Venga Graciela, que tenemos que ir a ver al cura de la parroquia del Divino Pastor de la Peña Duradera, cual es el problema que tiene la señora.
 
                 -Está claro Irene, pues que cuando se dio cuenta de que la habían cobrado el importe de la factura que había anulado, ya habían pasado los veinte días para poder reclamar su devolución, y ahora el Banco no quiere saber nada del asunto, según dice ella. ¡Ah!  y no es la Peña Duradera, es la Peña Perpetua.
 
                 -Bueno, ambas son perennes, y que es lo que has hecho.
 
                 -Espérate, que la cosa todavía no acaba aquí. Antes de que digas algo, te diré que la mujer hablaba completamente en serio, no decía nada de coña, tampoco se lo hubiese consentido. No me dice a continuación de lo del Banco, que ella nunca hubiera venido aquí a quejarse si no fuera porque la crisis ha hecho mella en ella de forma muy rigurosa y que todavía todo irá a peor por culpa de la nueva subida de impuestos que se avecina de forma masiva, empezando por más iva.
 
                 -Supongo que hablas de crisis económica, o tal vez lo que ha hecho mella en ella sea una crisis de certidumbre por no decir del estado de ánimo –quiso averiguar Irene.
 
                 -Jefa, mis conocimientos de la salud no llegan a tanto.
 
                 -Entonces quieres decirme de una vez, que es lo que has consumado.
 
                 -Pues lo que hubiera hecho cualquier otro. 
 
   Al primer asunto, remitirla a la Inspección de Trabajo. 
 
   A la segunda cuestión, la del Banco, le sugerí que fuera a visitar a un abogado con experiencia en pleitos de menor cuantía. 
 
   -Se te olvida el último.
 
   -Que va, para este asunto le aconsejé que hiciera una denuncia aquí mismo –largó Graciela- quebrándose de risa sin poder parar. ¡Ah! antes de que se me olvide quiero decirte que ayer me di una vuelta por la iglesia. Quería tantear el ambiente que se respiraba después del robo de semejante objeto religioso tan importante para los feligreses, como estaban en misa de doce y hacía tanto tiempo que no iba, allí me quedé.
 
   -Bien hecho, seguro que te quedaste reconfortada –recalcó Irene-. Anda dime que observaste, si es que había algo que ver. 
 
   -Bueno, aunque no me enteré de la misa la mitad por falta de asistencia en muchos años y ausencia de entrenamiento en ritos, lo primero en que me fijé es que el ochenta por ciento de los fieles que allí estaban eran jubilados y el otro veinte daban el aspecto de estar en paro. Aún así no paraban de pedirles limosna a la entrada de la iglesia y donativos dentro. Mira que hacía años que no pisaba una iglesia. Recordaba que la misa ya no se daba en latín, pero han cambiado muchas cosas en la liturgia. Tienes que dar la mano fraternalmente dando la paz a la gente que está a tu alrededor, y antes para poder comulgar tenías que confesarte previamente con el sacerdote y ahora todo el mundo se levanta del asiento y va directamente a comulgar, entonces como se produce tal avalancha de fieles al cura le ayudan en dar la comunión gente de paisano, incluso mujeres.
 
   Cuando acabó la misa estuve conversando con varias personas, se notaba que todas estaban muy cabreadas por el robo de la custodia, y todas coincidían en que la sustracción venía en un mal momento y que podía considerarse prácticamente un sacrilegio y también me manifestaron que la parroquia estaba atravesando una mala racha económica que ya estaba durando demasiado. En otras ocasiones habían superado las mismas dificultades, sin embargo, ahora la mayoría de los parroquianos no estaban como otras veces en condiciones de poder ayudar de forma efectiva para solucionar los problemas económicos. No me extrañaría nada que alguien utilizando medios poco ortodoxos se hubiera decidido en bien de la comunidad a dar algún pelotazo. ¡Ah! se me olvidaba decirte que cuando uno de los sacerdotes salía del habitáculo del confesionario y me vio hablando con los feligreses, se acercó el buen hombre para enterarse de lo que estábamos hablando y de paso dar su opinión. Era un cura cachondo, se acerca y nos suelta que si no nos disolvemos tendrá que aplicarnos una penitencia, pero que no nos preocupemos excesivamente, será una expiación light, el arrepentimiento heavy se lo tiene reservado casi en exclusiva a los políticos, que como la santidad no forma precisamente parte de sus programas y la ayuda a la iglesia la han olvidado completamente, es justo que nos desquitemos cuando por alguna razón de protocolo tienen que acudir a algún acto religioso. Desde que lo vieron venir comenzaron a derivar la plática sobre cuestiones ajenas a lo que me había llevado ahí. Porque el dicharachero cura nos sigue contando cosas que antes le han contado a él, se notaba que llevaba bastante tiempo callado, tal vez había hecho voto de silencio hasta hoy, y entonces se entiende que tuviera ganas de hablar con alguien, prolongando el coloquio nos dice que desde la elección del nuevo Papa, a nadie se le pregunta ya si es creyente, sino si pertenece al argentino club de fútbol Atlético de San Lorenzo de Almagro, que viene a ser casi lo mismo. Fíjate que la conversación acabó derivando básicamente sobre el sexo débil, y es que no siendo precisamente muy favorables al divorcio, acabaron comentando sobre el mismo. Aunque tenían claro que en este país, según su opinión, no había servido para mucho. Se fundaban en que siempre se había dicho que cuando hubiera separación legal se acabarían los malos tratos y disminuiría el asesinato de mujeres, y afirmaban que llevando ya un montón de años instalado el divorcio, sin embargo, cada año que pasa aumentan las muertes violentas de las mujeres a mano de sus compañeros. Finalmente acabaron opinando sobre el racismo económico y también del trabajo ocupado por extranjeros, afirmando en su mayoría que ambos son tan xenófobos como el del color de la piel, asegurando una pareja de los feligreses del grupo, al cura que escuchaba atentamente la conversación que mantenían, que recientemente habían ido de excursión a la costa, y habiendo pillado un domingo se decidieron como tenían costumbre ir a misa, donde conociendo el Evangelio según San Mateo, pudieron ir sorteando como pudieron el inconveniente del idioma, resultando que a lo largo del día solamente se daba una misa en español, simplemente solicitaban que la cosa fuera un poquito más democrática y si la cuestión no fuera posible políticamente, volvieran entonces a la misa original en latín.  
 
    
 
   Cuando llegaron a la iglesia el hermano Higinio ya estaba esperándolas en el despacho parroquial, habitación cercana a la sacristía, y antes de darles los buenos días, ya estaba el bueno del párroco agradeciéndoles infinito la recuperación del ostensorio de asiento, que el sacerdote prefería clasificar de desaparición en vez de robo. Antes de que alguna de las inspectoras abriera la boca aunque solo fuera para responder al saludo, el clérigo continuó dando gracias a todo el mundo por la recuperación del objeto sagrado. 
 
   Seguía explicando el religioso, que había recibido la llamada del inspector Macario, quién le había comunicado la repentina aparición del ostensorio que incluso podría clasificarse de milagro, ni siquiera presentaba daños y porque no habían pasado ni cinco días desde su recuperación, tenía claro que una mano divina había ayudado a su rescate. Seguía expresándose el cura que la recuperación de un objeto robado en tan corto espacio de tiempo no era normal en este país, bien porque la policía carecía de medios o no estaba tan bien preparada como en otros sitios, eso si, dando a entender que no lo decía por ellas. Aparte, de que en este caso estaba convencido de que todo se debía al arrepentimiento del pecador, o de alguna alma caritativa que por algún motivo se había enterado de la localización de la custodia, que cumpliendo con su buena labor de cristiano lo acabó comunicando a las autoridades.
 
   En este momento, Irene aprovechando que el buen hombre había hecho un inciso para tomar aire, y antes de que prosiguiera con sus teorías, quiso aclararle que más que pecador serían pecadores, porque los veinte kilos para arriba que pesaba la custodia habría sido obra de más de uno. Como mínimo dos, pero que no sería de extrañar que hubieran sido tres: dos para cargar el ostensorio y otro para ir apartando los obstáculos e ir abriendo las puertas. O incluso más, hasta habría podido ser una cofradía entera muy comprometida con la parroquia. Le preguntó también si había recibido en confesión algún dato sobre el robo. A lo que el sacerdote no pudiendo mentir le dijo que sí. Pero, que eso era secreto de confesión y que sintiéndolo mucho no podría decirle nada más. 
 
   -Lo comprendemos y tratándose solamente de un robo –seguía hablando la inspectora Irene-, y siendo su primordial finalidad su recuperación, como realmente así ha sido, cuya custodia ha sido recuperada sin daños aparentes, y siendo usted el representante de la parroquia, y que estoy segura de que a continuación nos va a decir que quiere retirar la denuncia no vamos a insistir en que nos cuente nada más.
 
   Así que hermano Higinio ya que no tiene ninguna nueva novedad, no queremos molestarle más y hacerle perder su tiempo, para cualquier cosa que necesite ya sabe donde estamos. ¡Ah! podría decirme si la custodia estaba asegurada.
 
   -Bueno, tenemos un seguro general que cubre todos los objetos valiosos que se encuentran dentro de la iglesia, que pagamos en su totalidad con parte de las colectas que hacemos durante las misas, pero que no abarca la totalidad de su valor, por ser éste intrínseco de cada objeto.
 
   -Hermano Higinio es usted un buen hombre. Sabe que voy a cerrar este caso diciendo que habiendo sido retirada la denuncia y recuperado el objeto sagrado que había sido sustraído de la iglesia sin producirse otros daños en el interior de la misma, se procede al término de las pesquisas policiales iniciadas hace hoy cinco días.
 
   Antes de irnos quiero comentarle que todas las llamadas que se reciben en comisaría quedan grabadas, incluso las distorsionadas, pero este no es el caso de la que recibimos indicando donde se encontraba la custodia. Le diré hermano Higinio que yo la escuché una sola vez y puedo asegurarle que es una voz de alguien joven que en un instante dado tuvo una mala determinación robando la custodia y que habla al dictado de alguien que se encuentra con él en la misma cabina.
 
   -Señora inspectora que puedo decirle yo.
 
   -Mejor no diga nada –aconsejó Irene-, ya sé que los caminos del Señor son inescrutables, pero no se crea todo lo que cuentan de la policía. Es como en todas las profesiones, los hay listos y menos listos, y también los que se hacen el tonto. 
 
   -Jo, con el cura, aún así, acaba de decirnos en toda la geta que somos unos mantas y después nos despide con esa amabilidad tan característica en la gente de sotana. Tenías que haberle dicho, que lo mismo pasa con ellos: los hay virtuosos y los hay descarriados –recalcó la inspectora Graciela.
 
   -Para qué, entraríamos en un dialogo metafísico, nos acabaría invitando a vino de misa y recortes de hostia sin consagrar, y ya sabes que yo no bebo estando de servicio y que estoy a dieta, aparte de que nos podíamos tirar horas conversando sobre silogismos abstrusos. Es que estos curas de hoy en día están muy enterados en cuestiones mundanas, ya no es como antes, que hablaban solamente de religión, ahora sermonean menos, pero saben de todo, es difícil engatusarlos, y dan consejos apropiados a todo el mundo, aunque también te digo que se repiten más que las películas en la televisión –acabó Irene.
 
   A la mañana siguiente de vuelta a la comisaría, Irene se encontró en su mesa con dos notas de Macario: en una informaba de un robo producido en una tienda de chinos y en la otra explicaba que en las huellas tomadas en el ostensorio había entre parciales y completas un total de sesenta y nueve, y que en el teléfono de la cabina habían conseguido entre las dos clases ciento veinticinco huellas dactilares diferentes, haciendo un total de ciento noventa y cuatro en los dos objetos, pero que solamente una coincidía, tanto en el ostensorio como en el teléfono y que en el objeto sagrado figuraban como más tarde se supo, las de otros dos compinches. No fue difícil tirando del hilo averiguar quienes habían participado en el robo. Asimismo, indicaba en la misma nota, que la base de datos de fichados daba que las huellas pertenecían a tres individuos jóvenes que estaban perfectamente localizados al figurar en los archivos policiales por haber pertenecido a bandas juveniles y que actualmente estaban siendo rehabilitados por los cofrades de la parroquia del Divino Pastor de la Peña Perpetua.
 
   También existía una postdata en la que Macario expresaba que el operativo de la detención quedaba a la espera de lo que inspectora jefe decidiera. 
 
   El informe que posteriormente Irene había elaborado estaba muy bien expuesto, principalmente hacía hincapié en que a su manera habían intentado ayudar a la parroquia en los problemas económicos que hacía tiempo llevaban arrastrando, pero pronto se arrepintieron de lo que habían hecho, así que se lo confesaron al cura, éste les hizo comprender que tenían que devolver el ostensorio y que habían cometido una insensatez, intentando en todo momento ayudarles a superar el mal trago que con toda seguridad se les avecinaba. El resto fue todo idea del cura: aconsejando a los autores que llamaran a comisaría para indicar donde estaba el ostensorio y que el sitio fuera fácilmente reconocible para su recogida, procediendo más tarde a la retirada de la denuncia.
 
   Irene había decidido no actuar de oficio en este caso, para ella el asunto de la custodia tal como le había dicho al párroco estaba finiquitado. Pasaría el informe de todo lo acaecido a su jefe inmediato, y a la vista de lo que ahí figurara, que el comisario procediera como mejor creyera, en todo caso si él no quería tomar esa responsabilidad, que enviara todo el dosier a los seres superiores del ministerio, y a otra cosa, mariposa. Que para eso se habían creado las altas instancias para que decidieran lo que fuera lo más conveniente. Aunque sabía que la detención de los tres necios no tardaría en producirse a pesar de las súplicas del párroco. 
 
                   Los muchachos que no eran precisamente un prodigio de inteligencia afirmaron en su primera declaración que pensaban que cobrando el seguro de la custodia desaparecerían todos los problemas económicos de la parroquia, si esto no fuera así estaban convencidos que podrían vender el ostensorio a cualquier coleccionista privado que no tuviera mucho interés en preguntar como lo habían conseguido, y si esto les resultara imposible, uno de ellos incluso llegó a plantearse que si fuera necesario lo desguazarían para vender la plata al peso. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   IX.  Un asunto internacional.  
 
    
 
    
 
   Cuando la jefa decidió que fueran Graciela y el bisoño los que se dedicaran al caso del robo en la tienda de todo a sesenta céntimos y algo más –cien de las antiguas pesetas y algo más-, no se lo podía creer y mucho menos Macario, quién todavía no había realizado ningún trabajo de campo a pie de calle. Estar a las órdenes de Graciela, desde luego, no era lo mejor del mundo. No porque fuera una carca cuarentona sino más bien por lo exigente que había oído que podía llegar a ser. Comprendía que la jefa natural no se hiciera cargo del asunto porque andaba liada con otro, para poder ocuparse ahora de uno de relaciones internacionales con el extremo oriente, que todavía no les había explicado, pero que todo se andaría ya que esto de la tienda de los chinos tampoco los iba a tener pendientes de ello todo el santo día. Sin embargo, les había dado cuatro días para solucionarlo porque a partir de esa fecha estaba convencida que el consulado chino comenzaría a realizar gestiones en defensa de los suyos, y a continuación a ella le comenzarían a llegar las llamadas de los seres superiores para una pronta resolución del caso.
 
   Por otro lado a Graciela el bisoño en absoluto le estorbaba. Ella iba a ser la que llevara la voz cantante por primera vez. Irene daba manga ancha a todos los que trabajaban con ella. Así que ella haría lo mismo con el bisoño, y si metía la pata ya la sacaría.
 
   Por el camino Macario iba intentando caerle bien a su circunstancial supervisora, así que intentando romper el hielo había comenzado a hablarle de fútbol, que en vista del poco éxito conseguido cambió el tema hacia el cine. Pronto notó que esta cuestión tampoco era de su agrado, así que decidió para más tarde pedirle consejo contarle una historia real como la vida misma. Según explicaba Macario, resulta que tiene una amiga muy concienzuda y delicada que cada vez que se asoma a la ventana que da a un patio interior huele a marihuana que se fuma algún residente de los pisos de abajo, y que en cada ocasión que se tropieza dentro del ascensor al vecino de al lado de su puerta, en vez de decirle claramente que el patio huele a hierba, finamente le suelta que cada vez que se asoma desde su ventana huele a gas, y de esta forma sin señalar a nadie pone sobre aviso a todos los moradores de ese lado del inmueble de que cierren las ventanas sin que nadie se diera por aludido o aludida y pudiera originar alguna discordia entre los inquilinos. La única respuesta que Macario consiguió de su compañera fue que su vecino era un cagueta y lo que tenía que hacer sin contemplaciones, a excepción de que el consumidor o consumidora no tuviera más de cien gramos de maría, era denunciar al poseedor de la hierba que diariamente los aromatizaba desde el patio interior.
 
    
 
   Cuando llegaron a la tienda pronto se percataron de que no era el clásico bazar pequeño a la que nos tienen acostumbrados los orientales. Era una tienda bastante grande, por no decir inmensa. Ahí no había nada desordenado, aunque si apretujado, se podía apreciar fácilmente que eran artículos de mejor calidad a la que nos tienen acostumbrados esos comercios, tampoco sin pasarse, pero sus precios por regla general pasaban de los sesenta céntimos de euro. En todas las zonas existían cámaras de vigilancia que controlaban todos los departamentos y estanterías desde los monitores del mostrador donde estaba situada la caja, cercana a la puerta de entrada y salida. De tal modo que toda persona tenía que pasar por delante del que estuviera en ese momento en la caja. Además, podía observarse que por los pasillos pululaban hasta tres ó cuatro empleados más, de un lado para otro sin parar, daban la impresión de no cansarse nunca, quienes controlaban todo el espacio e intentaban que nadie afanara sin pagarlo alguno de los objetos expuestos a la venta. Abarcaban todas las funciones: empleados-vigilantes-informadores-diligentes y serviciales con todo aquel que solicitara alguna información de donde se encontraba tal o cual cosa. Ninguno hablaba español, pero por algún extraño motivo entendían cual era el objeto por el que se preguntaba y entonces eran muy explicativos y por medio de señas te indicaban donde se encontraba lo que andabas buscando. Debían ser todos familiares de más o menos grado consanguíneo entre unos y otros porque existía un parecido bastante acusado entre ellos. Aunque según apunte de Macario todos los chinos son parecidos a los ojos de un occidental. 
 
   Cuando se identificaron ante el propietario del comercio, éste estaba a cargo de la caja, en realidad estaba siempre ocupado con la caja registradora. Era el único que hablaba algo de español con un fuerte acento cantonés, como más tarde explicó Macario a la sorprendida Graciela, que no daba mucho crédito a la suficiencia idiomática de su compañero –quién seguramente, por algún medio se había informado de antemano- que el dueño procedía de la provincia de Guangdong, al sur de China.                                          
 
   Decía llamarse Chi-Spa-Pun, los recibió respetuosamente con algo que a la inspectora Graciela le sonó como: “nin jáo ma”, que como se enteró más tarde significaba: ¿Cómo está usted?, y tenía varios negocios en un área de medio kilómetro a la redonda: una agencia de viajes organizados únicamente a China, también un pequeño restaurante especializado en comida cantonesa y una peluquería para caballeros experta en servicios completos, de la que unos días más tarde se enteraron que los compañeros de antivicio habían acabado clausurándola, para enfado general de los vecinos: esencialmente chinos y nativos del barrio.
 
   Lo primero que Chi-Spa-Pun mostró a los policías –sin que estos se la hubieran pedido- fue la documentación del bazar. Le extrañó mucho de que no hubieran venido de uniforme completo y gorra de plato, y un poco de que fuera una mujer la que hiciera las preguntas y estuviera a cargo de la investigación. Tuvieron que explicarle que aquí, en España, la policía de investigación no lleva traje de faena, que para un mejor resultado de las pesquisas van siempre de paisano. Para a continuación manifestarse como buenamente pudo el hombre, en decir que habían entrado durante la noche en el local, y se llevaron cuatro cajas sin abrir, que había recibido la tarde anterior, de diez kilos cada una, de diferente material, en total cuarenta kilos.
 
   La inspectora Graciela pidió al propietario que le entregara un inventario escrito en español, de lo que contenían las cajas sustraídas y su supuesto valor, no el de mercado, sino el que realmente había pagado él de fábrica.  
 
   El dueño ya lo tenía preparado –hombres previsores estos orientales, pensaron ambos agentes-, así que no tardó ni cinco minutos en regresar con un listado en que todas las letras impresas estaban en chino mandarín, que era el idioma oficial en el que trabajaban, fuera de donde fuese el propietario que regentaba el negocio.
 
   Había en la relación de objetos robados una serie de palabras que estaban en parte mal escritas aunque se adivinaba lo que querían decir. Así se podía ver que en la lista figuraban diversos objetos, la mayoría mal escritos, tales como: tigelas, selillas, encendedoles o caltelas, sin embargo, otros de más difícil ortografía estaban bien redactados: maletas, cepillos, zapatos, bolsos, plantas. También había algún artículo como uno que sonaba a “tién chi”, que en principio no entendíamos lo que podía ser, hasta que el señor Chi-Spa-Pun, llevando de la mano a Graciela señaló el sitio donde se encontraban las pilas.
 
   Sin embargo, en lo relativo a los números todos estaban bien claros. Al final de la hoja, porque todo el balance se reducía a un solo folio escrito por ambas caras, podía apreciarse un total, según valoración del propietario, de 155.000 €. –algo más de veinticinco millones de pesetas-. 
 
   A Graciela le pareció excesiva la cantidad que figuraba como valor de la mercancía sustraída, era imposible que cuarenta kilos de quincalla por muy selecta que fuera alcanzaran esa suma. Así que recordando a su jefa en el caso del robo de la custodia, le preguntó si la mercancía estaba asegurada. A lo que el receptor de los artículos explicó que no era costumbre asegurar la mercancía. Ellos tenían otro sistema de seguro, que era ayudarse unos a otros cuando venían mal dadas.
 
   Diciéndole que lo mantendrían informado de lo que fueran averiguando, lograron salir de la tienda acompañados por el propietario quién se despidió con un afable “tsái dchién” que ninguno de los dos comprendió que significaba, aunque Macario dio maneras de haberlo entendido como algo así: adiós, hasta pronto o hasta otra. O a tomar por culo, no te jode, valiente  políglota estás tú hecho –añadió Graciela.
 
   Dentro ya del coche Macario comentó que donde estaba ahora el bazar, antes existía ahí una sastrería muy conocida, pero que el negocio a causa de la crisis, la gente no se hacía necesariamente trajes, y por tanto, el negocio no iba precisamente viento en popa, y un día llegó un chino con un maletín lleno de dinero haciéndole al sastre una oferta en efectivo, que no pudo rechazar, y éste accedió a la venta de su tienda. Después el nuevo dueño formalizó su negocio y aquí tienes montado al señor Chi-Spa-Pun. La respuesta de Graciela fue que ella también conocía un asunto exactamente igual al que su compañero estaba contando, con la única diferencia de que en vez de suceder en una sastrería ocurrió en un comercio de venta de sombreros, y prosiguiendo la conversación quiso señalarle si no se había fijado en la cantidad de figuritas de arcilla que estaban ubicadas en los estantes, la mayoría de ellas eran de animales. Debían de estar todos los que embarcaron con Noé, abundaban las de reptiles y las de equinos. Cuando su compañero afirmó de que efectivamente se había dado cuenta, pero que había pensado que tal exposición zoológica fueran costumbres orientales. Graciela tuvo que explicarle que ello se debía a que el año pasado había sido el año de la serpiente y no debieron poder venderlas todas, y que este era el año del caballo, y estaba claro que todavía no habían podido trajinar todo el ganado caballar.
 
   Y ahora que hacemos –preguntó Macario-. Pues que vamos hacer. Ir a hablar con un provisionista de esta clase de mercaderías. Tira hacia Las Acacias, en el distrito de Arganzuela. Veremos lo que nos cuentan.
 
   No tardaron en llegar, hacía buen tiempo y la gente prefería pasear e ir andando a los sitios cercanos y en metro a los lejanos. El coche, al precio que estaba la gasolina cada vez lo cogía menos gente, por lo que el tráfico estaba expedito.
 
   Era un almacén propiedad de españoles. Se dedicaban a la importación de productos chinos que traían transportados en contenedores marítimos, para más tarde dedicarse a la distribución y venta al por menor entre las diferentes tiendas que se dedicaban a la comercialización de estos productos y también servían de género a los vendedores ambulantes. Debían ser los únicos nacionales que se dedicaban a esta clase de trabajo, porque todo el mundo sabía que los chinos completaban todas las facetas de estos trajines desde que la mercancía salía de algún puerto en China hasta que llegaba a España. Ellos eran los fabricantes, los transportistas, los receptores, los distribuidores y lo vendedores, incluso eran chinos los trabajadores que trasladaban y descargaban la mercancía en los bazares instalados en toda la península ibérica. Podría decirse que todo quedaba en casa, en la de ellos, porque lo único español que existía en este tinglado eran los compradores. 
 
   Por lo que pudieron ver no se dedicaban a la venta de productos falsificados sino que era un negocio legal de venta de diferentes utensilios de menor valor por su baja calidad. Por la gran proliferación de bazares chinos existentes y que básicamente se dedicaban a esta clase de ventas podría decirse literalmente que los dos propietarios del almacén se estaban forrando, aunque justo sería reconocer que tenían los días contados ya que el mercadeo cada vez más se cerraba y centraba exclusivamente en negocios de fábrica a puerta organizado solo por chinos.
 
   Ambos policías se dejaron ilustrar por el encargado, al mismo tiempo propietario junto con otro socio, del negocio de import & export de objetos chinos. Podría decirse que después de la lección magistral recibida comprendieron más fácilmente los tejes y manejes de un negocio como este. El encargado que charlaba con los agentes podría decirse que era el socio fundador, trabajador incansable que no fallaba ningún día y responsable último de la buena marcha del negocio, y el otro había sido el socio capitalista que nunca acudía por el lugar, pero que había puesto y arriesgado la pasta necesaria para poder emprender el negocio.
 
   Preguntado de si tenía conocimiento de algún otro robo en tiendas parecidas, el encargado respondió que los únicos robos frecuentes de los que tenía conocimiento era el de los palanqueros que se dedicaban a reventar las puertas metálicas de acceso, pero que esos robos eran generales, ya que lo padecían todos los comerciantes, añadiendo que ellos mismos habían sufrido algún intento de robo de esas características, aunque no habían logrado llevarse nada porque la alarma funcionó y el sonido estridente de la misma los hizo huir. Achacaba todo a los malos tiempos que atravesaba la gente, muchos sin trabajo, otros con trabajos precarios, sueldos bajos y sin perspectivas de futuro, los jubilados intentando incrementar sus pensiones con lo que les fuera saliendo aunque a veces rayara en lo ilícito, no les quedaba otra cosa que apropiarse distraídamente o no de lo ajeno. Seguía el hombre explicando que por esta zona, a veces era mejor no salir a la calle, cada vez te encuentras con más gente pidiendo por la esquinas, de todas las edades, raza, género y nacionalidades.
 
   Preguntado de que podría hacerse con la menudencia sustraída, la contestación del encargado fue: trajinarla, que otra cosa podría hacerse, si no es cederla a precios inferiores, prácticamente insignificantes para a continuación revenderlas, seguramente a otras tiendas del ramo.
 
   -Usted nunca la adquiriría de esta forma ilegal –insinuó la inspectora.
 
   -Por supuesto que no –confirmó el encargado-, tampoco lo necesitamos, el negocio mientras dure va bastante bien y no vale la pena meterse en esas movidas. Nos gusta la legalidad, y yo como máximo responsable de esta empresa puedo garantizarle que nunca hemos adquirido ninguna cosa que hubiera sido robada.
 
   -Supongo que a estas mercancías de poco valor les darán salida en otras ciudades alejadas de donde han sido robadas –opinó en voz alta Macario.
 
   -No necesariamente. Tenga en cuenta que es mercancía que va en cajas voluminosas que necesitan ser transportadas en camiones. Se podría hacer, pero tendría que ser gente que estuviera organizada, y aún así se correría un riesgo innecesario. Por otro lado, si el robo fue realizado por cacos locales lo habrán depositado hasta su venta en algún almacén.
 
   -Mire, cree que todos estos cachivaches que figuran en esta hoja puedan alcanzar el valor de fábrica que ahí está marcado –mostrando Graciela el papel que el propietario chino le había entregado.
 
   El encargado leyó y releyó el inventario que figuraba en el folio, respondiendo que la cuantía total que figuraba era excesiva. Ya le gustaría a él poder vender por esos precios. El importe total de 155.000 €. únicamente con mucha suerte, podría alcanzarse a precio de venta al público. Sin embargo, hay que tener en cuenta que estas tiendas padecen muchas mermas en la mercancía ya que sufren muchos hurtos por parte de la gente que acude a esos bazares. Seguro que debido a esta causa el hombre infló la cuantía de lo sustraído por los ladrones, intentando compensar esas pérdidas poniendo el precio de mercado en vez del realmente pagado por él a precio de fábrica. 
 
   Todo era muy triste, pero la realidad era que en la denuncia figuraba una cantidad que a todas luces no era cierta. Aunque de lo que se trataba era de recuperar la mercancía y detener a los mangantes, ya que si había sido vendida iba a ser imposible reintegrar el dinero.
 
   Después de agradecerle su colaboración, la pareja decidió que ya era hora de irse, cuando ya estaban en la acera, oyeron que desde la puerta de entrada, a plena voz que el encargado a modo de despedida les decía: que la delincuencia en este barrio había aumentado mucho de un tiempo a esta parte, principalmente la delincuencia importada, localicen ese almacén y habrán aclarado más de un robo cometido en la zona. 
 
   No tendría alguna idea por donde comenzar a buscar –intentó Macario conseguir que el hombre se animara a sacar la lengua a pasear-, pero no recibiendo respuesta alguna por parte del encargado decidieron seguir caminando hasta donde habían aparcado el coche. 
 
    
 
   Cuando sonó el móvil sobre la mesita, teléfono fijo no tenía, total para qué, si siempre la estaban llamando al celular –a Graciela, a veces, le gustaba mezclar expresiones de otros países-, no le hizo ni pizca de gracia, aparte de que las llamadas provenían siempre de los dos mismos sitios: del trabajo o de su madre, y que a ambos siempre apreciaba aunque fuera para darle la brasa –laboral o familiar-. El timbrazo en forma de melodía de “bad romance” de lady Gaga hizo que se despejara lo suficiente. Ella era la única culpable del sonido ultra moderno que sonaba sin parar en volumen elevado, no es que padeciera sordera, de momento no, es que cuando iba caminando por la calle no quedaba otra que subirlo al máximo, a consecuencia de que con el ruido del tráfico si no lo hacías así era imposible poder escucharlo, y a veces en esta profesión no oír que te están llamando puede resultar perjudicial para la buena marcha de la faena que lleves entre manos. Aunque estuviera medio dormida no había más remedio que atender la llamada. 
 
   Con un solo medio ojo abierto pudo ver en la pantalla que el número del remitente correspondía al despacho de Irene. Mal asunto esto de que te llame la jefa a estas horas matutinas cuando estás a punto de comenzar a disfrutar los cuatro días reglamentarios de descanso correspondientes a los quince que llevaba sin parar, rompiéndome la cabeza de tanto aclarar robos de poca o mucha monta según se mire, sin ninguna duda, para el perjudicado resultan de suma importancia, no solo por el valor de lo robado, sino también por su afán de justicia o reparación del desagravio sufrido, según quiera verse, aunque es justo reconocer que siempre agradecen la recuperación de lo sustraído.
 
   Ahora ya no había duda de quien llamaba. Lo primero que logró oír cuando tuvo el móvil pegado a la oreja fue la voz de Irene que en plan ocurrente le preguntaba –al menos estaba de buen humor- estás jodida o estás jodiendo. Reconoces la voz, no tienes dudas que es la jefa, por eso no la mandas a tomar por culo a esas horas tan tempranas, y encima, a continuación sin cortarse un pelo te dice: venga arriba, que tenemos faena, en menos de una hora te quiero ver aquí, supongo que estás en perfectas condiciones porque a ti la bebida no te causa estragos ni resaca por la mañana. Mentalmente otra vez la vuelve a mandar a la base inferior trasera, así que en menos de un minuto ya la ha mandado dos veces por la mañana al mismo sitio. Sin embargo, lo único que Graciela responde es: muy bien Irene, ahí estaré. Mientras al otro lado del teléfono la vuelven a cortar con un ¡ah! no te quejes, a mí me han hecho lo mismo dos horas antes. Y tú reflexionas: Sí, pero a ti te han puesto de jefa y te interesa hacer méritos para seguir ascendiendo. A pesar de todo, democráticamente se atrevió a decirle que pensaba en irse los cuatro días y tres noches de pendoneo a la costa, dispuesta a palmarla con las botas puestas si ello fuera necesario para olvidarse del trabajo, eso si, a la más cercana desde Madrid. Creo que es la costa del Azahar y si me aburría seguir hasta la costa Dorada, que gracias a tu llamada ya no podré hacer. Sin embargo, es justo reconocer que gracias a ti me he ahorrado tres noches de hotel, el elevado precio de la gasolina y los treinta euros que me cuesta la autopista desde Castellón a Tarragona.
 
   Cuando Graciela no antes de las diez entró por la puerta de la comisaría todo el mundo comprendió que esa mañana lo mejor era no tropezarse con ella. Cuestión que se pudo comprobar cuando el Macario cometió la torpeza de ir a recoger una carpeta del archivo pasando por detrás de ella. Nadie quiso apostar si lo había dicho en serio o es que tal vez tenía un sentido especial y espacial de la coña en plan superlativo, pero todos se quedaron algo atónitos cuando oyeron lo que le decía al bisoño: Oye Macario, es imaginación mía o es que me has rozado el trasero intencionadamente. No, no, de verdad que no, te juro que no me di cuenta, eso nunca lo haría, fue todo lo que Macario logró decir, para a continuación seguir machacándolo con un: ya me parecía a mí que a ti no te gustaban las mujeres. Para finalizar, y si te gustan te enganchas a las páginas porno y te arrimas todo lo que quieras al papel cochon. Total, la práctica actual es premiar al guarro, al delincuente y al vago, y penalizar al limpio, a la víctima y al trabajador.
 
   Irene aún no sabiendo si iba en serio o estaba de coña quiso adelantarse a futuros acontecimientos que pudiera acaecer –al fin y al cabo, ella como inspectora jefe iba a ser la responsable final de que todo discurriera en armonía o en hostilidad- que como mínimo se adivinaban confusos. Joder, que carácter, no seas mala, ya sabemos que todavía hay muchos que piensan que solo valíamos para secretarias, pero no me pongas colorado al compa, que ni siquiera ha hablado de tu madre –recordando el episodio que no hacía mucho habían tenido en el coche-, garantizándole a su compañera que cuando se solucionara el asunto de los chinos más otros dos temas que habían entrado de golpe, podría irse una semana entera de permiso, completando la conversación con un consejo gratis consistente en aconsejarle que tuviera cuidado con el sol, si lo tomas mucho te puede originar pecas que al principio son nevus y después se te pueden convertir en melanomas.
 
   Con esa promesa, Irene consideró que Graciela aceptaba el arreglo y de paso agradecía el consejo, quién por cierto, tuvo que decir la última palabra, aclarando que pensaba irse de descanso únicamente con la resolución del asunto que a ella se le asignase, no de los tres que estaban pendientes ni con los nuevos casos que fueran llegando. Es que no quedaba otra solución que aceptar el pacto con su jefa, que en esos instantes parecía una preboste mirándola con compasión no exenta de culpabilidad aguardando inquieta a cantarle las verdades de la inocente. Ante tal reconocimiento de incumplimiento por parte de la superioridad a Graciela se la notaba abiertamente que comenzaba a coger nuevos bríos para ir pasando la jornada laboral que prometía estar animada. Cuestión que efectivamente pudo comprobar ya que lo primero que preguntó era saber cuando habían entrado los nuevos casos. ¿Es que ahora entran a pares? o acaso nos van aumentar la plantilla, para a continuación dar la coletilla final: No, si aún tendré que darte las gracias por ahorrarme momentáneamente los gastos del viaje.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   X.  Robos a pares
 
    
 
    
 
   Bien, como te decía nos han entrado dos casos más, así que ahora mismo tenemos tres pendientes de resolución –explicaba Irene-, así que tendremos que dividirnos: Macario que siga con el bazar de los chinos; Graciela, tú te harás cargo de la sustracción en la tienda de zapatos, te lo dejo a ti porque seguro que es un caso fácil que no te dará excesivos quebraderos de cabeza; y yo me encargaré personalmente del asunto del robo del camión y las aves.
 
    -Un momento, que yo me entere de que va la sustracción de los zapatos, este era el caso que corría tanta prisa por resolverlo –quiso averiguar Graciela, que ya estaba volviéndose a mosquearse, a pesar de los siete días de asueto prometidos. 
 
   -Nos han comunicado un robo en la Gran Vía, en una zapatería de mucho postín.
 
   -Ya, han entrado a robar, no había dinero y se han llevado los zapatos.
 
   -No fue un atraco ni nada parecido, resulta que en esa zapatería tan céntrica entraron dos mujeres. A su modo podría decirse que iban bien vestidas y las dos dependientas no sospecharon nada, así que una regresó al pequeño despacho donde estaba poniendo al día diferente documentación, mientras la otra atendía a una de las mujeres que se estaba probando distintos zapatos. Mientras la otra mujer se dedicaba a mirar los diferentes modelos de calzado que estaban expuestos a la venta. No llegaron a comprar nada, y cuando se fueron las dependientas se dieron cuenta de que faltaban varios zapatos de la exposición que tenían en el escaparate. 
 
   Ahora viene lo bueno –seguía explicando Irene-, como supongo que ya sabéis los zapatos expuestos en las vitrinas, estanterías y escaparates son normalmente del mismo número, diferente modelo y  distinto color. En lo único en que coinciden es en la talla que son por regla general del número treinta y seis. Así que teóricamente, a las que se llevaron la media docena de zapatos distintos de poco les va a servir. Sin embargo, a la zapatería le han hecho un destrozo de seis pares, que corresponden a las seis unidades que se llevaron más las otras seis que se quedaron en la tienda.
 
   -¿Y donde metieron el calzado?
 
   -Sin las cajas los zapatos no ocupan tanto. Una de ellas llevaba una bolsa de plástico, tamaño medio, de esas que dan en los grandes almacenes y dentro parece ser que llevaban alguna prenda que les sirvió después para cubrir los zapatos por si la bolsa se abría. Aparte, quién se iba a imaginar que echarían mano a solo la mitad del par, ni que fueran para personas tullidas. Como ya he dicho lograron llevarse media docena de zapatos diferentes para mujer, de marca de lujo, heterogéneos, colores y marcas distintas, por tanto, aunque en total solo se llevaron seis zapatos, al ser modelos distintos lo que han destrozado en realidad fueron un conjunto de seis pares –doce unidades- de zapatos para mujer. Los que hurtaron fueron tres Manolos, de diferentes modelos y colores, dos unidades eran de Stuart Weitzman, de colores varios y uno de Sonia Rykiel. Como podéis ver todo es calzado de primeras marcas cuyo valor alcanza los tres mil euros los tres pares sustraídos si fueran los pares parejos, sin embargo, al ser heterogéneos se han cargado a otros tantos que formaban las parejas de los que se llevaron, por lo tanto, tenemos que tener en cuenta en la denuncia el valor de los seis pares que han destrozado, que corresponde a unos seis mil euros.
 
   -Eso sin contar el tiempo de trabajo dedicado por las dependientas y el perdido en cerrar la tienda hasta que la volvieron a abrir cuando llegó la policía. –Añadió Macario todo serio. 
 
   -Vaya cachondeo que se va a montar cuando mañana salga publicada la noticia de la sustracción de los zapatos híbridos. Y el otro robo de que va –quiso saber Graciela nuevamente.
 
   -De la desaparición de un camión de transporte de aves que habían dejado aparcado cerca de la plaza de España.
 
   -Y que clase de aves transportaban –quiso enterarse Macario.
 
   -Que aves van a ser, seguro que pollos de granja –dijo convencida Graciela.
 
   -Desde luego, ese es el transporte más corriente, pero en este caso se trata de las aves más grandes de todas. Se trata de ocho avestruces machos reproductores, valorados según denuncia en doce mil euros, que junto con el camión hacen un total de cuarenta y dos mil euros.
 
   -Venga ya, ni que fuera veintiocho de diciembre para creernos eso.
 
   -Que es en serio, sino te lo crees, en mi mesa tengo el parte de entrada con la correspondiente denuncia formulada.
 
   -Entonces Irene, prefiero encargarme del asunto de los Manolos, de los Stuarts y de las Sonias, que son calzado nuevo y todavía no huelen a queso, y aunque olieran nunca será como el que desprenden esas aves de corral de última generación.
 
   -Pues, como se hayan escapado, a ver quién los coge, pueden correr a 60 kms./hora y con tres metros de alzada y ciento cincuenta  kilos. de peso van a ser difíciles de pillar –añadió Macario en plan sabiondo.
 
   -Yo, lo único que sé de avestruces es que el macho además de ser más grande, también es más guapo que la hembra y que sus plumas negras se cotizan a buen precio, a diferencia de las de las hembras que son de un gris sin brillo, aparte de que la carne de avestruz está siendo muy solicitada –añadió Graciela.
 
   -Sí, pero cada huevo que pone la hembra pesa un kilo y medio, eso viene a ser dos docenes de huevos de gallina, y con menos colesterol –especificó Irene-. Bien, de esto me encargo yo. El camión estará ya en el campo, en alguna granja, lo primero que voy a hacer es pasar el fax con los datos a la guardia civil.
 
   -Bien, tenemos unos retratos robots de las dos mujeres proporcionados por las dependientas. Date una vuelta por ahí, habla con ellas, por si te pudieran proporcionar más datos. Los únicos datos que tenemos son los que facilitaron las empleadas sobre la marcha a los compañeros del coche patrulla que acudieron a la tienda. Sabemos que son dos mujeres jóvenes, de aspecto moderno y de ir a la última moda, también con mucha cara y decididas, de esas que si surgen dificultades no se cortan un pelo. 
 
   -Macario tu sigue con el asunto del robo del bazar internacional oriental que nosotras vamos a montar una zapatería de resplandor remendón de lujo y un rancho de aves voluminosas sin vuelo.
 
   Todo quedó asignado nítidamente, al menos mientras no fueran apareciendo nuevas denuncias sobre robos tan depreciados en teoría y cotidianos al uso.
 
    
 
   Al día siguiente, al final de la tarde, Irene recibió una llamada de su compañera, quién le comunicaba que había hecho una visita a la zapatería. Básicamente, ambas dependientas repitieron lo mismo que habían dicho en la primera ocasión cuando presentaron la denuncia. Así que no pudo sacar nada más en claro. Sin embargo, al salir del comercio, decidió darse una vuelta para ver si algún otro comerciante de la zona se había fijado en algo que le hubiera llamado la atención, dos mujeres jóvenes, vestidas de forma entre moda steampunk y casual japonesa no pasan tan desapercibidas por la vía pública. 
 
   -Pues, va y resulta que en la calle del Desengaño, me tropiezo con Pili, tú informadora, bueno en  realidad nuestra colaboradora desde que habías decidido realizar el transbordo y reparto de la casi totalidad de la nómina de confidentes que habías heredado de Toño. Por cierto, se alegró sinceramente de verme.
 
   -Mira que hacía tiempo que no sabía nada de ella. Y que hacías tú en la calle del Desengaño.
 
   -Pues como quedaba cerca de la zapatería de Gran Vía, decidí darme una vuelta por esa zona, y bingo. Pili está como siempre, en plena forma a pesar del trabajo, aunque reconoce que la faena está de capa caída, ella con el pluriempleo logra siempre salir adelante.
 
   -Sí, hay que reconocer que tiene cualidades para ello –confirmó Irene.
 
   -Bueno, me saluda cariñosamente, me dice que viene de trabajar, que ahora se va para la barra americana, y que pensaba llamarte tan pronto llegara. Asegura que ha visto una cosa que ha llamado su atención. Hacía una media hora que estaba paseándose por Montera cuando se fija en dos chicas que van vestidas como de góticas o algo así. Observa que su ropa: blusas con encajes y chaquetillas negras junto con pantalones punk bondage rotos por varios sitios hasta llegar a las nalgas, que siendo vestimenta cara no deja de ser estrafalaria, poniendo especial atención al calzado que ambas usaban, consistente en calzado de primera marca, que ella considera que muy bien pudieran ser Manolos o de calidad del mismo nivel, pero de diferentes modelos y colores, que desde luego era justo reconocer hacían juego con las prendas que llevaban puestas. Tal vez, fuera una nueva moda zapateril, eso de llevar zapatos distintos aunque supongo que serían del mismo número. La verdad era para quedarse flipada viendo como iban esas vestidas. De repente se le enciende una luz en el coco y se pregunta si esos no serán los zapatos que habían robado de la zapatería, y cada vez que lo piensa se va convenciendo de que efectivamente todo podría ser. Es que todo coincidía: dos mujeres jóvenes, zapatos de marca y color diferente en las dos chicas, visten con ropas excéntricas de elevado costo y con un aspecto de ser capaces de consumar actos inútiles, así que disimuladamente se decide a seguirlas hasta que se meten en la cercana cafetería “La Quinta Parte”, y allí seguían todavía. Le enseño el retrato robot de ambas y me dice que pudieran ser ellas, pero que no está segura, es que llevaban una sobredosis de maquillaje y aunque tienen un cierto parecido con el dibujo no puede asegurar que sean las mismas, pero que sí, que podrían ser ellas.
 
   Le digo que me acompañe, que la invito a tomar un café en “La Quinta Parte”, sin embargo, me responde que prefiere quedarse al margen, que no vaya a ser que alguien me reconozca y no sería plan que me vieran con ella. Le doy la razón agradeciéndole el servicio prestado y le digo que te llamaré informándote de todo lo acaecido. Antes de despedirme de ella le agradezco el servicio prestado y de paso su intuición y buena vista. Me responde que no tiene la menor importancia, que más difícil hubiera sido excavar un montículo en Mosul para encontrar el palacio de Nínive.
 
   -Buena respuesta, y tú donde estás ahora –pregunta Irene.
 
   -Pues tomándome un café en “La Quinta Parte”.
 
   -Dime, son ellas.
 
   -Afirmativo, son ellas sin ningún género de duda, aunque no son exactas al retrato te puedo garantizar que los rasgos que nos proporcionaron las dependientas se parecen bastante. Además, el calzado que llevan se corresponde al sustraído, y por la talla en altura que tienen esas, gastan un treinta y seis de pie con total seguridad.
 
   -Bien, no hagas nada tu sola, ahora mismo te mando un coche zeta para que te ayuden con la detención. Recuerda que según las dependientas esas iban de sobradas.
 
   -Si envías aquí a los compañeros de uniforme vamos a llamar demasiado la atención. Esto está abarrotado de gente, y a mí me interesa pasar desapercibida y que cuanta menos gente sepa que soy policía mucho mejor para todos y primordialmente para mí. Esto puedo hacerlo yo sola. No creo que este arresto vaya a tener demasiadas complicaciones. El único problema que veo es que mientras pillo a una, la otra eche por patas. Aparte de que se han enrollado con dos tipos de la barra a los que acaban de conocer, no creo que estos dos sean un obstáculo.
 
   -Mira únicamente te autorizo a hacerlo si ellas fueran a abandonar la cafetería, pero aún así, prefiero que las sigas hasta donde puedas y si ves que las vas a perder, antes de que eso suceda te enviaré al coche que esté más cerca, te queda claro Graciela.
 
   -Enterada jefa. Tengo entendido que Macario se encontraba por la zona, con su ayuda sería más que suficiente para proceder a la identificación y seguramente posterior detención. Hizo el llamamiento aún sin saber ella misma si se le había pasado el pique con el Macario o es que quería ponerlo a prueba para saber cómo reaccionaba en una situación real, aunque la situación no parecía en excesiva apurada, estas contingencias se saben cómo empiezan, pero nunca como pueden acabar. La reacción de una persona que sabe que ha cometido un delito y va a ser detenida, la resistencia que puede experimentar muchas veces ella misma lo ignora, y la persona más insignificante puede actuar de forma imprevista, sobre todo si lleva algún tipo de arma con la que pueda defenderse ante los agentes que van a efectuar  la detención.
 
   Irene no tardó ni un minuto en volver a llamarla para decirle que Macario ya estaba en camino, se encontraba cerca haciendo unas gestiones por la zona, le pasó el aviso y ya se iba raudo a “La Quinta Parte”, según él, no tardará más de diez minutos en llegar a la puerta de la cafetería.
 
   Los diez minutos realmente se convirtieron en veinte, no habría habido problema aunque hubiera tardado más tiempo. Las dos sospechosas se lo estaban pasando francamente bien, de cháchara continua con los dos de la barra, la charla prometía ir para largo. Los dos tipos no paraban de gastarles bromas a las chicas por la forma en que iban vestidas, se notaba que el cachondeo iba de eso por los gestos que hacían ellos señalando la ropa que llevaban, si hasta uno de ellos había introducido los dedos por la rotura del pantalón a la altura de las nalgas de una de ellas. Debían pensarse que en la invitación de unos vinos con unas tapas de croquetas de pollo entraba el magreo. La respuesta de la chica no se hizo esperar y una sonora bofetada, al estilo punk, que le soltó en el rostro del osado, pero confiado muchacho, que no se esperaba tal reacción. Se le notaba que estaba acostumbrado a tratar con otra clase de nenas, y que estas debían ser el estreno con sus primeras punks. 
 
   Este fue el mejor momento para intervenir, los sorprendidos tíos no dirían nada en ningún momento, e incluso en su fuero interno agradecerían que en ese instante hubiera intervenido la policía. Los ilusos tal vez se creyeran que la intervención policial era por la torta que uno de ellos había recibido de la punk rocker.
 
   Ellas no se sorprendieron mucho precisamente, cuando la pareja de inspectores se identificaron como tales, daban la sensación de que estaban preparadas de que eso  podía suceder en cualquier momento. Al principio dijeron que no llevaban documentación alguna encima. Después una de ellas sacó un carnet de una autoescuela donde estaba tomando clases de conducir. La otra, la que había dado el bofetón al muchacho, se apreciaba fácilmente que debía ser la más violenta de las dos, intentó largarle una patada en las partes más sensibles de la entrepierna, siendo justo reconocer que en esta ocasión Macario estuvo rápido de reflejos, dándole tiempo a cruzar ambos brazos en cruz, y con los antebrazos en forma de “X” logró evitar que el pie de la punk le alcanzara las partes blandas de su anatomía recibiendo el golpe en ambas muñecas, que no por eso dejó de sentir un fuerte dolor en ambas. Pero al menos evitó que sus atributos varoniles quedaran como huevos estrellados. Si el pie por la fuerza que su propietaria le había impulsado llega a alcanzar su objetivo, a estas alturas Macario se hubiera convertido en un eunuco para los restos.
 
   Aún habiendo fallado el golpe, la punk intentó alejarse por piernas, pero una zancadilla de Graciela hizo que la chica cayera estrepitosamente al suelo para a continuación ser esposada sin posibilidad de ofrecer resistencia alguna. De la otra se encargó Macario que a pesar del fuerte dolor en las muñecas logró sin mayor problema engrilletarla. Estaba claro que habían empeorado su situación, ahora a un simple hurto de calzado disímil se unía una agresión y un intento de huída.
 
   Después se las llevaron, ya fuera del local, esperaron en un portal la llegada del coche camuflado, donde Graciela le dijo a su compañero que se encargara de todo el papeleo, que el asunto estaba claro, porque los zapatos que llevaban las detenidas eran los mismos que habían sido sustraídos en la zapatería. Tenían las pruebas y tenían a las manilargas. Así que todo se reducía a que firmaran la declaración y a otra cosa. Tú a terminar el asunto del bazar internacional y yo de permiso durante una larga y prometedora semana de ocio. Todavía no se podía creer que pudiera estar remolona ciento sesenta y ocho horas seguidas.
 
   Durante la declaración Macario pudo comprobar que esas dos mangoneaban no por necesidad, lo hacían como hobby, para pasar el rato, incluso para llamar la atención, otro pasatiempo más, sino a quien se le iba a ocurrir vestirse de esa manera, robar zapatos distintos y luego para más inri ponérselos. Eso si, después llamar llorando a sus respectivas familias para que las sacaran del atolladero en que se habían metido.
 
   Cuando Irene preguntó al dolorido Macario donde estaba Graciela, aquel le dijo que ya se había marchado, que salía mañana por la mañana de viaje y aún no había hecho la maleta. 
 
   -A lo que Irene no pudiendo evitar la respuesta patentizó que eso era rapidez en actuar y lo demás flema. Añadiendo si sabía porque a la cafetería donde se produjo la detención se le nombraba “La Quinta Parte”.
 
   -Porque se decía que el propietario había conseguido el dinero para pagar el traspaso, tocando y cantando por los pasillos del metro. Al final había conseguido una buena esquina, y toda la gente que entraba en esa parada del metro se lo tropezaba. No aceptaba más de veinte céntimos por persona, se negaba a aceptar cualquier otra cantidad aunque fuera superior. Veinte céntimos –si bien antes eran treinta y tres pesetas- ahora es una nadería, cualquiera puede darlos. Así se hizo con el antiguo “Dizzy” cambiándole el nombre, en agradecimiento a su buena suerte, por el actual de “La Quinta Parte”. Oye, y hablando de todo un poco más, que tal va el asunto del bazar internacional.
 
   -Va bien jefa, irá bien jefa.
 
   A continuación procedió a llamar a Graciela para comunicarle formalmente la autorización de la semana de permiso que tenía pendiente de disfrute, quién agradeció el detalle de comunicárselo.
 
   -Acabo de terminar de hacer la maleta, y ya no espero a mañana, ahora mismo agarro el coche y no paro hasta llegar a destino, no me vuelves a ver hasta dentro de siete días.
 
   -Pues no se diga más, hala a disfrutar. 
 
   -Eso intentaré, tengo a uno con gorra que me está esperando, y de reserva por si el primero falla a otro con casco.
 
   -Eso está bien, por duplicado todo es más completo, o sea, que tienes a la expectativa a un militar con graduación y mosquetón, y haciendo cola a un bombero con decisión y manguera.
 
   Después de este comentario, Graciela no pudo evitar tener una meditación sobre su jefa. No te jode la “Irene Perri Manso” esa, fue lo primero que le vino a la cabeza, para después meditar sobre aquella comedia palatina de Lope de Vega, que en versión vernácula muy bien podría titularse algo así como “La perra de la hortelana” que ni follaba ni dejaba follar.
 
    
 
   Macario llevaba ya cinco días haciendo indagaciones entre los vecinos, llegando a la conclusión final de argumentar que todo lo oído hasta ahora era fácilmente desmontable para llegar a aclarar algo. También practicó un registro de las áreas circundantes, dando vueltas por todo el área comercial donde se encontraba el negocio de Chi-Spa-Pun, preguntando y repreguntando a todo negociante minorista y mayorista que se tropezaba, inquiriéndoles toda la información que fuera posible, tanto de forma directa y natural como indirecta y supuesta, hasta que uno de ellos –de los minoristas- le hizo un comentario que sonaba a chivatazo encubierto, así que la logística del caso podría dar comienzo a una resolución del mismo.
 
   El informante espontáneo informó al policía que existía un comercio, que había pasado por varias manos, al principio se llamaba “La Luz del Túnel”, que cada vez que cambiaba de propietario le cambiaban el nombre, y ahora se llamaba “La  Penumbra de la Cueva” que en teoría se dedicaba a la venta de marroquinería, pero que él siempre había observado que la falta de clientela era notoria, y que un negocio fallido puede dar origen en un principio a poco o nada, sin embargo, más tarde cambiando el material que en principio pensabas vender, te dedicas a negociar otro te puede dar mucho o todo, aunque sea ilegitimo te puede dar beneficios como los que de un tiempo a esta parte le estaban dando, máxime cuando antes carecía de ellos. 
 
   Macario insistió al comerciante cooperador que le encantaba hacer buenas migas con todo ciudadano que estuviera dispuesto a colaborar en cualquier tipo de delito, que aunque este fuera considerado menor, no dejaba de ser un robo, seguramente valioso para el titular que lo había sufrido, que ayer había sido Chi-Spa-Pun y mañana podía ser Juan Español. Así que insistiendo en que a partir de ahora confiara plenamente en él, para a continuación animarle a que le contara todo lo que supiera sobre el asunto. Valentín, que así se llamaba el valiente ciudadano dispuesto a cooperar, comenzó relatando que últimamente frecuentaba la tienda de marroquinería –una situada en la planta comercial a ras de calle- una colla de delincuentes y camellos de nivel intermedio que siempre se pasaban por allí a últimas horas de las tardes de los viernes, lo hacían a esas horas cuando todavía los comercios se encontraban abiertos al público, de esta forma, mezclados entre la gente pensaban que pasarían más desapercibidos. Si lo hicieran por la noche cuando ya no había movimiento de gente resultaría todo más sospechoso. Cualquiera que pasara por allí el sábado, podría percatarse fácilmente de que había expuesto género nuevo y precisamente no eran solo prendas de material curtido que se venden en esa clase de comercios, sino que todo el mundo sabía que te podían vender bajo cuerda casi de todo.
 
   Agradeciendo infinito a Valentín que tuviera la decisión de dar el paso para informar de todo y cooperar con la ley, decidió que ya era hora de irse, asegurándole que en la medida de sus posibilidades solucionaría el asunto de los robos que traían a mal vivir a todos los comerciantes de la ciudad. Aún pareciéndole extraño que el robo del bazar oriental se hubiera producido en la misma barriada donde se encontraba el comercio receptor de mercancía robada, pero ya se sabe, donde los delincuentes ven la oportunidad de dar un golpe sin excesivo riesgo no se lo piensan dos veces, y es que a veces la proximidad da la confianza de que nadie se va a imaginar que los cacos sean tan descarados.
 
   Decidió que lo mejor era no acercarse por el local sospechoso, no fuera a ser que le detectaran y se fuera todo al traste. Además, con lo que Valentín le había contado estaba convencido de que era un lugar de venta de objetos robados, así que faltando dos días, el mejor para hacer presencia sería la tarde del viernes, cuando entregan la mercancía, o el sábado cuando intentan venderla. Antes pasaría el informe a su jefa y que ella decidiera lo que creyera fuera más conveniente.
 
   Lo primero que hizo al día siguiente fue irse al despacho de la inspectora jefe, se la veía contenta, la verdad, cosa extraña a esas horas de la mañana, aunque el ojo observador de Macario había apreciado en ciertas actitudes que la jefa de un tiempo a esta parte ya comenzaba a experimentar la soledad del mando. Macario expuso todo lo acaecido el día anterior a Irene, quién de entrada le aconsejó que efectivamente lo mejor era esperar al viernes tarde, de esta forma pescarían a todos inmersos en pleno trajín con la mercancía sustraída. Si por cualquier circunstancia no había movimiento en ese momento, siempre se podía esperar al sábado y hacer el atestado con todo los objetos robados que tuvieran dentro. También podría esperarse al próximo viernes de la semana siguiente. En fin, en estos asuntos lo mejor es actuar cuanto antes, así que en principio actuaremos dentro de dos días, prepáralo todo para el próximo viernes, y si no hay actividad, habría que dejar una vigilancia camuflada dejándolo pendiente para que cuando se observe movimiento actuar de inmediato con lo que tengamos disponible en ese instante. 
 
   -No te preocupes Macario, aunque no podamos contar con Graciela que en estos momentos debe encontrarse haciendo la dieta del cucurucho, yo puedo echarte una mano, por el momento estoy libre, así que el próximo viernes nos iremos los dos a “La Penumbra de la Cueva”, como si fuéramos una pareja deseosa de comprar duros a cuatro pesetas, bueno, quiero decir billetes de cinco a cuatro euros –aclaró Irene.
 
   -Pero jefa, no andaba liada con la desaparición del camión cargado con avestruces.
 
   -Eso ya está solucionado, sin moverme de aquí lo he arreglado todo. Un camión bastante voluminoso con avestruces a bordo no pasa desapercibido en una ciudad, así que quienes lo robaron tendrían prisa para irse al extrarradio. Así que pasé el aviso a la guardia civil, que en menos de diez horas había localizado un camión para transporte de animales abandonado por falta de gasolina, en las afueras de Segovia. De los avestruces no había ni rastro, aunque realmente si que lo había. Podían apreciarse fácilmente las marcas de las pisadas que dejaban ocho avestruces en la tierra seca del norte de Segovia. No tuvieron nada más que seguirlas, ayudados por un perro pastor belga especialista en rastreos, perteneciente al cuerpo, no hubo ningún problema en llegar hasta donde estaban las aves. Las localizaron a unos cinco kilómetros de donde dejaron abandonado el camión, en una alquería dedicada al ganado lanar y en menor medida a rentabilizar todas las oportunidades que fueran surgiendo de las ofertas que recibían de tipos dedicados a la sustracción de animales para consumo humano. Se recuperaron los avestruces, al igual que otros animales que en esos momentos se encontraban en la hacienda y que también habían sido robados. Se detuvo a los propietarios, así como a los ladrones del camión que todavía se encontraban ahí, se selló la entrada de la granja y se marcó todo el perímetro del recinto.
 
                 -A eso, yo le llamo trabajar con eficacia, y sin moverse del despacho, pronto la veo de comisaria –peloteó un poco Macario-, aunque todavía tiene reciente la obtención del grado fijo de inspectora jefe titular, porque hasta ahora estaba usted interinando, pero ya verá que cuando se jubile el ogro que pronto pasa a ocupar su puesto.
 
   Llegado el viernes todo el operativo estaba dispuesto. Se había comunicado que todo el personal uniformado no se acercara por la zona, así que el personal dedicado a esta operación estaba compuesto por cuatro miembros de la brigada antirrobos más ocho agentes, que ese día habían dejado el uniforme en la taquilla. Entre ellos, la mitad eran novatos, recién llegados y todavía no habían participado en ninguna redada. Ahí estaban todos los disponibles, menos Graciela que todavía se encontraba desaparecida por el Mediterráneo. Antes de la posible llegada de la camioneta, los primeros que se acercaron como si fueran una pareja despistada mirando escaparates fueron Irene y Macario. Aunque la diferencia de edad entre ambos era ostentosa, había que reconocer que la jefa daba el pego, por supuesto, ayudada por un exceso de crema aplicada al rostro y una colosal modernidad en la vestimenta que esa tarde se había puesto, a su lado Macario parecía el gigolito de turno que había quedado enganchado de una persona mayor, de clase dirigente y economía superior.
 
   Así que nadie en la tienda sospechó que aquellos dos iconos fuera de temporada resultaran ser policías en acto de servicio. Ya dentro, lo primero que observaron fue que parecían excesivas las cuatro personas que allí estaban para atender a la escasa clientela que por allí pasaba y se decidía a entrar en el local, daban la sensación de que estaban a la espera de recibir  algo y les corriera prisa por terminar la faena cuanto antes.
 
   En vista de que no ocurría nada decidieron salir de la tienda y darse otro garbeo por el resto de comercios sin perder de vista a “La Penumbra de la Cueva”. Habían pasado más de dos horas desde que iniciaron la vigilancia y como seguía sin suceder nada decidieron irse a tomar unos cafés a la cafetería situada un local más a la derecha del bazar desde donde cómodamente podían observar a quien entrara o saliera. El resto de compañeros se encontraban más alejados, de tal modo que desde la tienda era imposible que los localizaran, controlaban disimuladamente todo el contorno, quedando para una rápida actuación a la espera de la orden de la inspectora jefe. No habían terminado de dar el primer sorbo al café que les había traído una rubia camarera, a quién por cierto Macario reconoció de haberla visto antes, en uno de esos controles que había realizado anteriormente por la zona circundante, y es que no era difícil recordarla, el porte que se gastaba que junto con esa cabellera dorada resultaba difícil no acordarse de semejante portento de la naturaleza. Repentinamente la voz de Irene le hizo volver a lo que habían venido, evitando que su mente siguiera divagando, y es que acababa de llegar una furgoneta que se había parado delante de la puerta, dentro iban dos tipos y se apreciaba que la furgo iba cargada a tope, se notaba por lo hundida que iba su parte trasera.
 
   Irene pasó el aviso al resto de compañeros para que el dispositivo estuviera en situación de pre-actuación: furgoneta de color blanco, Iveco Daily, a plena carga, dos personas dentro y cuatro en la tienda, les llevará su tiempo en descargarla, esperen nueva orden. 
 
   Decidió dejar pasar cinco minutos, y mientras uno de los tipos vigilaba, los otros cinco comenzaron a sacar grandes cajas de cartón todavía precintadas que ayudados por una carretilla manual introducían en la tienda. En ese momento Irene le comunicó a su compañero que ya era tiempo de ganarse las habichuelas, así que decidió acercarse con Macario a la furgoneta. Cuando se estaban acercando, el que vigilaba gritó a la pareja que no se acercaran más, que la tienda ya estaba cerrada al público y que ahora estaban procediendo a la descarga de diversos artículos, aclarándoles que el motivo de avisarles era para evitar que tuvieran algún percance cuando ellos estaban realizando la descarga de la mercancía, aconsejándoles que siempre podrían volver mañana sábado con las nuevas existencias ya expuestas a la venta.
 
   Ese fue el instante en que Irene dio la orden de actuar, en menos de quince segundos ya estaban todos en el sitio. La pareja se había identificado voz en grito con la placa en la mano delante del sorprendido vigilante y ante la estupefacción del resto. Aquello en un santiamén se convirtió en algo parecido a una actuación de Kesha y su cuadrilla en “die young” por no decir en “tik tok”. Aún así no podía quejarse, la acción fue rápida y eficaz, pillaron a todos con las manos en la masa aunque Irene hubiera esperado algo más de profesionalidad técnica de sus compañeros, pero todo había salido bien, así que no cabía protestar.
 
   Fue fácil comprobar que todo el material incautado, excepto la furgo, todo lo que había en ella era género robado. La inspectora jefe comunicó al que parecía ser el jefe del negociado de latrocinio que a partir de este instante se considerara detenido junto con todos sus colegas. 
 
   Había un total de treinta y cuatro cajas, todas voluminosas, la mayoría de ellas llenas de artículos propios de bazares orientales, sin embargo, había otras seis que estaban llenas de prendas de piel cuidadosamente dobladas y protegidas con plásticos para que no se estropearan. También se encontró en el interior de la furgo una caja de 60 x 40 cms. repleta de billetes de cincuenta euros en fajos de quinientos, que más tarde se pudo comprobar que eran billetes falsos muy bien confeccionados aunque todos tenían la misma numeración. Junto a esa caja situada en la parte trasera había una motocicleta marca “Harley and Davidson, model Iron 883”. Se notaba que era una máquina de ocasión, seguramente robada, pero que había sido convenientemente modificada para su posterior venta.
 
   Calculando grosso modo podría decirse que el valor de todo lo que había dentro de la furgoneta podría alcanzar un valor de unos cuatrocientos mil euros, más lo que pudieran haber sacado por los billetes falsos en el mercado negro. Aparte de los objetos que ya estaban en la tienda y que habría que ir catalogando, se podía considerar sin ningún género de duda que la procedencia de ellos también en gran parte había sido afanada de forma ilegal.
 
   A los seis miembros del clan les leyeron sus derechos, para poco después ser transbordados a los coches zeta que ya habían sido informados de la finalización de la operación policial. Antes, el que parecía ser el jefe de todo el tinglado, viendo que todo estaba perdido, intentó justificarse delante de la inspectora jefe, diciendo que en esta vida, unas veces se pierde y otras se gana, al mismo tiempo que explicaba que él no servía para estar en el paro y mucho menos para estar jubilado. En el primer caso, seguía expresándose el hombre, aún estaría en buen uso físico y puedes dedicarte a correr, y cuando estás jubilado lo mejor que puedes hacer, aparte de ver la tele, es soñar con que algún día tendrás una pensión decente, y como eso hoy por hoy es imposible, no te queda otra solución que intentar conseguir algunos ingresos extras por otros medios aunque no sean legales.
 
   La respuesta de uno de los agentes que se encontraba presente en esos instantes durante la reflexión del detenido, fue que si en vez de aplicarse a la apropiación indebida de lo ajeno se hubiera dedicado a jugar al euro-millones tal vez le hubiera tocado y no tendría que estar ahora lamentándose de su mala suerte en la vida.
 
   XI.  Pasión filatélica y numismática.
 
    
 
    
 
   A punto llegas Graciela porque aquí nunca falta la faena, para a continuación preguntarle qué tal había pasado la semana en la costa, y si había pescado muchos peces. A lo que la recién llegada contestó que al final no se había decidido por ir a ver la mar salada, sino que antes de marcharse había recibido una interesante proposición para realizar una cura de relajación completa, decidiendo entonces en vez de gambas pescar un buen solomillo y de paso visitar el portillo de la traición ahora en tiempos modernos reconocido como el de la lealtad, aunque no sé cómo se puede llamar así después de cometer un vil asesinato de un rey a traición mientras se encontraba con la premura de la necesidad de evacuar perentoriamente, y también entre otros el palacio de los condes de Alba y Aliste junto con la catedral, el castillo y la llamada casa del Cid.
 
   -Pues si que has cambiado el trayecto inicial, de la costa del Azahar te has pasado al interior, a la comunidad de Castilla y León, concretamente a la ciudad de Zamora. –dándole Irene a entender que no se le escapaba una, que con solo unos pocos datos facilitados sabía localizar donde había estado.
 
   -Sí, fue un cambio de última hora del que no me arrepiento en absoluto, todo muy bien, a excepción del hotel, un poco alejado del centro y que nos dieron la última habitación del pasillo, la que se encuentra más aislada, al lado de la pared final. Son las más insonoras y suelen dárselas a las parejas jóvenes. Igual que en los hospitales, que son las situadas en la misma posición, aunque se las dan a los viejos y por otros motivos sobre todo cuando la cosa pinta mal para el inquilino.
 
   Cuando una se preparaba para explanarse de lo bien que se lo había pasado originando una sana envidia y la otra se acomodaba para escuchar que bien se lo pasaría si ella fuera la que se hubiera ido. Entonces sin dar tiempo a finalizar la primera historia que Graciela con sus peculiares gesticulaciones había comenzado a contar y como ya solía ser costumbre no tardó en sonar el teléfono del despacho de Irene, donde comunicaban desde la sala de emergencias un nuevo suceso que había ocurrido hacía escasamente un cuarto de hora. Todos los que estaban esperando escuchar un relato sobre bronceado y salitre, sol y moscas. Ya se vieron perjudicados cuando la narradora comentó que había cambiado la playa por la montaña o dicho de otra manera, la costa por el interior. Para que se entienda vulgaridad plebeya con ligón de playa cambiada por historia ilustrada con guía documentado. A todos les extrañó que Graciela se hubiera decidido por la segunda opción. Eso demostró que la muchacha, a pesar de que en una primera impresión daba la sensación de resultar indocta en historia, realmente era una persona bastante cultivada, aunque algunos camaradas de fatigas todavía se negaban a reconocerlo.
 
   Según comunicaba la operadora del 091 ya se encontraban en el lugar varios agentes, y solo faltaba que hicieran acto de presencia los especialistas de guardia del grupo de homicidios y los de la brigada antirrobos.
 
   -Venga Graciela, vamos para allá, llegaremos antes andando, ha sido en la Plaza de España, por el camino te pongo en antecedentes.
 
   -Está bien, comencemos una nueva jornada con diferentes sucesos y sujetos, pero siempre el mismo empeño y las mismas trabajadoras –matizó Graciela.
 
   -La llamada que he recibido decía que una señora muy nerviosa, que finalmente resultó ser la asistenta, había llamado a emergencias para comunicar de que se había encontrado a una mujer que parecía estar muerta, tendida sobre la cama del dormitorio principal y que el cuerpo estaba sobre una amplia mancha de sangre. Las sábanas al ser de satén y de color azul al estar manchadas de sangre, nos dice la asistenta, que quedan con un color ocre que les daba un aspecto fantasmagórico.
 
   -Todo muy triste, pero que tiene que ver todo eso con nosotras.
 
   -Pues, resulta que la limpiadora también observó que todo estaba revuelto: cajones vacíos, caja fuerte abierta, paredes desnudas.
 
   -Sí, y sábanas de raso destrozadas, con lo bonitas que son, que pena de seda –recalcó Graciela. 
 
   Cuando llegaron ya estaban los de homicidios en la escena del crimen. Prefirieron  quedarse en la entrada, ya andaban por ahí los de la científica y no era cosa de estorbar, cuando acabaran entonces entrarían ellas.
 
   El juez llegó pronto y anduvo rápido, el levantamiento del cadáver se produjo a continuación, se lo llevarían a la morgue y más tarde le harían la autopsia. Aunque lo vieron de lejos y estaba cubierto de sangre y un pañuelo le tapaba media cara, se notaba que se trataba de una mujer relativamente joven. Finalmente, entraron cuando todos habían terminado. A simple vista se podía observar que habían desvalijado el piso. Tomarían algunas fotos de las habitaciones y poco más podrían hacer. Habría que esperar a que llegaran los propietarios a poner la denuncia y con la relación completa de lo robado. Porque la muerta no tenía nada que ver con los dueños del piso y tampoco con el vecindario, al menos el del área cercana. Los compañeros de homicidios se encargarían de hacer las preguntas a los vecinos. Habían sacado fotos del rostro de la víctima y la habían estado enseñando al portero, vecinos y comercios colindantes de la zona y nadie la conocía. El robo se podía apreciar que casi con toda seguridad podría decirse que había sido importante, hablando del valor de lo que hubiera sido sustraído, por supuesto, lo primero iba a ser la investigación de todo lo relacionado con el asesinato, por eso los colegas de homicidios tenían preferencia en sus actuaciones, pero las dos inspectoras sabían muy bien que la mayoría de las veces el localizar objetos robados lleva más tarde a la detención del individuo o individuos que lo hayan cometido.
 
   Cuando terminaron de realizar el reconocimiento de todas las dependencias, el inspector jefe encargado del caso de asesinato se acercó a Irene para decirle que esperaba una buena cooperación por parte de ella. A lo que ella respondió que eso no hacía falta ni preguntarlo, pero que estaba plenamente convencida de que la colaboración sería mutua por ambas partes.
 
   -Venga Graciela ahora nos toca a nosotras, los de la científica y los de homicidios ya se han largado, cuando tengan algo ya nos lo comunicaran.  
 
   -Por donde empezamos.
 
   -Si te parece, primero por la cocina, cogemos algo de la nevera y luego nos hacemos unos cafés.
 
   -Ya, y después nos vamos a ver la televisión al salón. Luego quéjate si te sigo el cachondeo y te enfadas porque ya sabes que yo soy más dicharachera que tú –especificó Graciela.
 
   Estaban observando una de los dos cajas fuertes que había en la casa cuando oyeron que la puerta se abría y alguien entraba en la vivienda. Eran dos personas, y estaban hablando bastante alto y de forma angustiada. Se podía apreciar fácilmente por lo que decían y la forma en que lo expresaban de que eran los propietarios del piso.
 
   Para evitarles un susto Irene decidió salir de la habitación donde se encontraba y presentarse ante las dos personas que acababan de entrar.
 
   Para sorpresa de la inspectora, las dos personas no se inquietaron lo más mínimo, y antes de que se pudiera haber identificado, los dos que habían entrado ya le estaban diciendo que sabían que eran policías porque el jefe encargado de la investigación estaba esperándolos en el portal y les había dicho que ustedes se hallaban todavía en el piso.
 
   Estaban tan enojados por lo que estaban viendo que puede decirse que casi ignoran la presencia de las dos inspectoras. Se dirigieron primero al dormitorio principal, después al salón comedor y más tarde al resto de las dependencias. El disgusto que manifestaban era abrumador. La mujer repetía constantemente que se lo habían llevado todo y el marido lo rebatía, añadiendo un comentario sobre que al menos tenían asegurado parte de lo sustraído. 
 
   Ambas inspectoras pronto se percataron de que lo robado debía ser cuantioso. Es que la pareja aparte de manifestarlo verbalmente no paraban de jurar en voz alta diciendo que si cogían a los ladrones los colgaban boca abajo por los testículos, y por las expresiones corporales que hacían daban la sensación de que lo decían muy en serio. Es que estaban tan compungidos que hasta se habían olvidado de que había aparecido una persona asesinada sobre la cama de matrimonio.
 
   Cuando Irene les recordó que habían encontrado una mujer muerta. Enseguida respondieron que ya le habían dicho al inspector que los había parado en el portal que cuando mostró la foto de la fallecida ya le dijeron que no la conocían absolutamente de nada y que no la habían visto en toda su vida. 
 
   Viendo que en esos momentos no iban a sacar nada en limpio de los propietarios de la vivienda, hasta que se hubieran calmado y eso ahora iba a ser francamente difícil que sucediera en las próximas horas, así que lo mejor fue decirles que mañana a primera hora los esperaban en comisaría, que llevaran una relación de todos los objetos robados, con su valor a precio de compra en su día, especificando cuales eran los que estaban asegurados y los que no.
 
    
 
   Al día siguiente Irene Castillo se levantó como siempre quince minutos antes de las 07.00. Un cuarto de hora más tarde pone la radio, donde una melodiosa voz femenina con acento ecuatoriano indica que hace un tiempo excelente dando a entender que la jornada promete ser primorosa en lo que a la meteorología se refiere, sin imaginarse Irene que se iba a convertir a lo largo del día como hacía tiempo no le sucedía en el recorrido más internacional de los últimos años. 
 
   A las 08.00 horas con la primera persona que se tropezó fue con el portero peruano siempre tan predispuesto con la totalidad de los inquilinos del inmueble.
 
   A las 09.00 h. se paró a tomar un café en un local del centro, donde fue atendida por una atenta camarera dominicana, gran conversadora de asuntos sociales, muy contenta de haberse decidido a cruzar el charco.
 
   Más tarde, en plena escasez de personal, ya en plena faena a las 10.00 h. atiende la denuncia de un enfadado inglés todo alterado al que le acaban de atracar en plena vía pública, quién agradece infinito que la agente, que no es otra que Irene, le responda perfectamente en su mismo idioma.
 
   Se acerca al cercano domicilio de su prima para acompañarla a la oficina del Inem,  son las 11.00 h. cuando sacan el número G088, el que le da la vez, o sea el G087, se encuentra casualmente sentado junto a nosotras otro español desesperado. Nos cuenta que tenía un contrato laboral fijo, pero que la empresa quebró y se fueron todos a la prostituta calle. Trabajaba y estudiaba, nos dice que le queda una para terminar Derecho. El último empleo que consiguió fue uno por sustitución que duró exactamente dos meses y medio como reponedor en un supermercado de ámbito multinacional, y que solo le queda un mes para terminar el cobro del paro y que lleva dos años y medio buscando trabajo desde este último empleo precario. Intenta animar a su prima: fíjate en esta vida siempre encontrarás a alguien que está en peores condiciones que tú. En vista de que la cola va para largo decide irse despidiéndose de su angustiada  prima con un beso en cada mejilla, y de paso le da la mano al abogado en ciernes deseándoles suerte a ambos.
 
   Mientras se aleja de la oficina del desempleo no deja de pensar que ahí se quedan dos españoles que forman parte de los tres millones de los naturales del país que están sin faena y que también forman parte global de los cinco millones y pico de parados que existen en la actualidad.
 
   Ya en su despacho, pregunta a Graciela si han venido a los que les han desvalijado el piso. La respuesta es que no. Decide darles un toque por teléfono, nadie contesta. Una de dos, o los colegas de homicidios les están dando calentita la brasa o tal vez, estén haciendo el balance de todo lo sustraído y de paso averiguar el valor completo de los objetos robados. 
 
   Sobre las 12.00 h. un joven policía municipal de origen chino muy diligente y dispuesto a denunciarla por no tener bien aparcado el coche camuflado en acto de servicio, hasta que finalmente el agente de la autoridad municipal desiste por los atributos femeninos en forma de placa policial que la inspectora le muestra y explicándole al sorprendido agente que el vehículo pertenece al parque móvil del ministerio y goza de matrícula oficial encubierta.
 
   A las 13.00 h. Decide dejar pendiente el asunto hasta el día siguiente y se pasa con los colegas al bar de enfrente a tomar una birra con una tapa de calamar relleno con butifarra que en ese sitio preparan con el mismo nivel que un chef de muchos tenedores, para a continuación sin poder resistirse a pedir media ración de morcilla de Burgos que sin llegar a la categoría del primero también podría decirse que superaría con nota cualquier examen que hiciera cualquier experto sibarita degustador en morcillas y chistorras, que acompañadas de la caña de cerveza y servida a esas horas tan glotonas nadie en su sano juicio podría resistirse. Todo servido por una desenvuelta y locuaz rumana que no paraba de halagar las excelencias de la comida que allí se cocinan.
 
   Estando en plena pitanza se acerca al grupo un hábil conversador argentino que conocen por ir con frecuencia al mismo establecimiento y que no puede evitar hacer comparaciones entre butifarra y chorizo criollo y en general entre la carne de acá y la de la allá y también del vino Rioja de aquí y el Rioja argentino, y de paso exponer a todos los reunidos las cualidades del fútbol porteño, para finalizar recordando el cuatro a uno que le metieron a la selección española durante el partido supuestamente amistoso, celebrado a los pocos meses en Belgrano, con el único afán de ridiculizar a los campeones del mundo coronados en el Soccer City Stadium de Johannesburgo, en Sudáfrica. Cuando termina su exposición y salen del templo del buen comer ya son las 14.00 horas.
 
   Siguiendo la ruta cervecera y alimentaria, a las 15.00 h. enfilamos hacia el “Yallego”, donde finalizamos la manduca con una excelente ración de callos a la madrileña, donde un nuevo camarero marroquí que le cuesta entendernos intenta hacerlo lo mejor que sabe aprendiendo lo más rápido que le es posible.
 
   A la salida, siendo las 16.00 h. se despide de un compañero que tiene prisa por encontrarse con su guapa novia ucraniana.
 
   Por culpa de un molesto resfriado que no se quita de encima, realiza una visita programada al servicio médico donde tenía cita para las 17.00 h., siendo atendida por un serio médico indio con turbante de color blanco que le prescribe un jarabe para la tos, paracetamol y de paso aconsejándola que beba mucha agua. Dándose perfecta cuenta de que éste debió de estudiar en España porque receta lo mismo que los médicos de aquí.
 
   Cuando llega a la entrada del metro ya son las 18.00 h., ahí tiene que intervenir para aconsejar a una confiada pareja de turistas alemanes, de mediana edad con hija adolescente, a él que vigile y abroche su bolsillo trasero derecho del pantalón donde lleva su cartera y a ella que cierre la cremallera de su bolso y lo sostenga firmemente por sus asas, también lo puede llevar en bandolera hacia delante, la mochila que su hija lleva debe cargarla hacía el pecho y nunca en la espalda. Consejos que les da a causa de la cercanía de un grupo de carteristas femeninas que a esas horas pululan por los andenes del metro, las cuales desaparecen de inmediato al percatarse de la presencia de la inspectora. 
 
   Con la aglomeración de gente que hay a esas horas, cuando muchos trabajadores regresan a sus casas y ella tiene que hacer transbordo para cambiar de línea, muchas veces este último trayecto lo realiza tomando un taxi en la cercana parada que existe delante de una de las bocas del metro, donde a las 19.00 h. siempre hay taxis disponibles. Muchas veces cuando a primera hora de la mañana el tráfico promete no estar muy espeso prefiere llevar su propio coche. Hoy no había sido el caso, ya que la radio anunciaba que el tráfico estaba imposible toda la mañana con lo que posiblemente también lo estaría durante toda la tarde. Al inexpresivo taxista paquistaní le cuesta un mundo encontrar la calle que finalmente localiza por las indicaciones que Irene le va dando durante el trayecto. 
 
   A las 20.00 h. antes de subir a casa se va al supermercado a comprar algo precocinado y unos yogures desnatados de diferentes sabores y 0% de grasa, donde a esas horas las colas para ir a pagar no son excesivamente largas. Cuando llega a la caja es despachada por una de las cinco resolutivas cajeras colombianas. 
 
   Ya en la calle cuando son las 21.00 h. se tropieza con su asistenta filipina del servicio doméstico, que vive tres calles más debajo de su domicilio. La buena de la señora se alegra de verla, y la hace partícipe de toda la faena realizada a lo largo del día. Irene la eligió a ella porque se notaba a simple vista de que era la más capaz de todas las que acudieron a la selección. Notó inmediatamente en comparación con las otras que ésta era la persona más adecuada para lo que ella necesitaba. Además, vivía relativamente cerca de su casa por lo que eso interesaba tanto a una como a otra.
 
   Cuando ya pasan de las 22.00 h. y está abriendo el portal de su casa se le acerca un necesitado y apurado nigeriano ofreciendo figuras de ébano, relojes irrompibles y pulseras de colores variopintos. Irene pasa de toda la mercadería diciéndole que tal vez otro día haya más suerte. Aún así, le pregunta si acepta una pequeña dádiva, intentando no herir su vapuleado orgullo desde que salió de su pueblo.
 
   Después de sentarse y antes de quedarse dormida en su mullido sillón situado frente a su televisor de cuarenta y dos pulgadas, previa votación entre todos los votantes familiares, se alcanza la mayoría absoluta decidiéndose entonces encargar por vía telefónica una pizza de atún de ocho raciones, que un raudo motorista argelino hace efectiva en apenas quince minutos, cuestión que agradecen los hambrientos comensales que esperan dar buena cuenta de tan inesperada nutrición, que finiquitan en un abrir  y cerrar de mandíbulas, de tal manera que a las 23.00 h. puede decirse de que lo que había traído el mensajero solo queda la caja de cartón.
 
   Logra aguantar hasta las 24.00 h., lo que un día tan ajetreado con tantas idas y vueltas es todo un mérito de resistencia, así hasta que en la pantalla aparece un culebrón venezolano que intenta ser moderno, pero que resulta soporífero no dándole tiempo a reaccionar para intentar el cambio de canal, de esta forma y soñando en forma de pesadilla por donde andarán los nativos de este país se queda superada por la somnolencia hasta que despertando del  letargo sea capaz de alcanzar el lecho conyugal.
 
    
 
   A la mañana siguiente la pareja propietaria de la vivienda que había sido asaltada se presentó muy pronto, preguntaron por la inspectora jefe y alguien los condujo hasta su despacho. Traían una relación de todo lo que les habían sustraído y apuntado a mano, al lado de cada pieza que había sido saqueada estaba escrito el valor verdadero en unos casos y en otros el valor de los objetos era supuesto. En el caso de los primeros figuraba al lado del importe, el nombre en mayúsculas de la tienda donde los habían adquirido y en los segundos solamente figuraban unas letras iniciales seguidas de un punto. Este último detalle podía dar a entender que se las habían agenciado en negro, que cuando se les preguntó afirmaron que no habían encontrado todas las facturas y que las iniciales simplemente significaban anotaciones sobre la composición de los elementos químicos. Así, si las letras eran, por ejemplo, Pt, Au, Ag, Cu, sabían que eran platino, oro, plata y cobre.
 
   -Buenos días inspectora, somos el matrimonio al que hace dos días nos desvalijaron el piso y estuvimos hablando con usted, quién nos indicó que pasáramos por aquí y trajéramos un inventario con su precio correspondiente de todo lo que nos habían limpiado. Ayer nos fue imposible acercarnos hasta aquí, teníamos que repasar todo lo que se habían llevado, comprobar su valor y adjuntar las fotocopias de las facturas. Además, le indico que siempre he tenido la sana costumbre de sacar fotos a todo lo que adquiría de cierto valor.
 
   -Eso nos ayudará bastante, y díganme si la suma total que figura al final es la definitiva. 
 
   -La definitiva sí, la real es difícil decirlo, en todo caso, le aseguro que la cifra que ahí figura está calculada a la baja, pero no le quepa duda alguna de que son piezas que con el tiempo se revalorizan, y lo que en realidad nos interesa sería recuperar todo lo que nos han robado, o al menos parte de ello.
 
   -Veo que han puesto una cifra desorbitada, están ustedes seguros de que no se han pasado con la tasación de los objetos robados.
 
   -No, ya le dicho que lo hemos valorado a la baja, y por suerte tenemos la costumbre de que cada vez que adquirimos cosas caras siempre sacamos fotos de ellas.
 
   -Ya, pero es que han puesto un total de cinco millones novecientos mil euros, y eso son casi mil millones de las antiguas pesetas. Acaso tenían todo este dineral en casa.
 
   -En objetos valiosos no le quepa duda de que alcanzan esa cifra. Dinero en efectivo solo teníamos unos diez mil euros.
 
   -Que tampoco está nada mal, les puedo asegurar que yo no guardo esa cantidad en mi casa, para eso están los Bancos –afirmó la inspectora Graciela-, quién se había agregado a la reunión, y sepa que el dinero no va a poder recuperarlo.
 
   -Observo que en esta relación efectivamente existe material caro. Solo hay que ver que aquí figura una buena colección de series completas de sellos nuevos de España, sin señal de fijasellos. Advierto que los más valiosos me los ha relacionado al principio. Déjeme ver, tiene de Isabel II, del año 1867; la alegoría de la justicia, de 1874; los de Falla y Zuloaga de 1950.
 
   Tiene también una buena colección de antiguas monedas romanas de oro y plata, veo que tiene áureos de oro de Trajano, Adriano y también de Antonino. A ver aquí hay denarios de plata de Tiberio y Galba, y un buen lote de sextercios de bronce de la época de la república y también de otros emperadores.
 
   Oye Graciela, haber si sabes cuantos sextercios tenía un denario –inquirió Irene.
 
   -Ya empezamos, supongo que seis.
 
   -Nada de eso, aunque casi aciertas, tenía cuatro.
 
   -Dime tú cuantos pies tiene un cien pies –contraatacó Graciela.
 
   -Ya lo has dicho tú.
 
   -Pues que sepas que nunca llegan a cien.
 
   -A ver que más tienen apuntado y fotografiado por aquí: pinturas de Natalio Bayo, Antonio Bernad, Alberto Calvo, Marta Cárdenas, todos del siglo pasado, y del período actual poseían trabajos de artistas contemporáneos como Juana Céspedes, Sofía Ugarte y Lola Abellán. Un par de jarrones chinos, según lo que figura escrito son de la dinastía Ming y aquí tenemos varias piezas de copas, vasos y soperas de la dinastía Qinn. También hay un buen montón de joyas, vamos a ver: pendientes, pulseras, colgantes, broches, anillos. Permitan que les pregunten si es que tenían un establecimiento de joyería montada en el piso. Fíjate Graciela, son piezas de Cartier y las pulseras y los anillos según dice aquí son de Harry Winston. Hay que reconocerlo, todos los objetos forman una excelente colección, y a mí lo que más me ha llamado la atención son los sellos y la colección de monedas antiguas. Creo que podemos decir que es un coleccionista enterado, sobre todo en lo que se refiere a la filatelia y la numismática, es que estas dos colecciones son verdaderamente impresionantes. Todos los sellos son nuevos, sin señal de matasellos ni charnela, fíjate hasta ha sacado las fotos de las series por las dos caras, así aparte de ver la imagen delantera de los sellos también demuestra que por la parte de atrás no tiene señal de fijasellos, mira, si hasta hay una moneda de la época romana partida por la mitad en la que los dientes discontinuos formados por la rotura encajan perfectamente en las dos mitades. Los cuadros, estoy segura que con el paso del tiempo se irán revalorizando y las joyas, algunas de ellas alcanzan valores bastante altos. Tengo muy claro que todas las piezas, aparte de ser elementos de colección no dejan de ser un foco de inversión, que seguramente por esta razón fueron adquiridas.
 
   -Todo eso está muy bien, pero porque no las tenían guardadas en una caja de seguridad de algún Banco –se interesó Graciela.
 
   -A mi esposa le gusta tener estas cosas a mano, así se las puede ir poniendo cuando lo desee, le gusta lucirlas, para eso las hemos comprado. Además, no se olviden de que en la casa tenemos dos cajas fuertes.
 
   -Que han sido abiertas sin demasiadas dificultades –añadió Graciela-, que metiéndose en su papel ya comenzaba a ser la mosca cojonera.
 
   -Bien, según vayan avanzando las investigaciones les iremos informando.
 
   
  
 

-De acuerdo, ¡ah! una pregunta, ¿saben algo de la mujer muerta que apareció en nuestra habitación? –preguntó la esposa que hasta este momento había permanecido callada.
 
   -Aquí solo llevamos el asunto del robo. El caso de la mujer asesinada aparecida en su vivienda lo lleva el grupo de homicidios, aunque le participo que cooperamos con ellos para la total aclaración de este extraño suceso. Es que acaso han venido primero aquí antes de hacerle la visita a ellos.
 
   -Inspectora, tenga en cuenta que no conocíamos de nada a la fallecida, poco podemos ayudar en ese asunto, aparte de que los bienes que nos han robado son muy valiosos para nosotros, además cuando llegamos a la comisaría nos trajeron directamente a este despacho.
 
   -Está bien, suban a la primera planta que allí les atenderán los compañeros de homicidios –exclamó Irene un poco escamada por la pasota actuación del matrimonio-. Aunque tengo claro que si ustedes no saben quién es poco van a tener de que hablar, será una conversación breve, pero con nosotras tendrán que hacerlo con frecuencia porque tendrán que ir ampliando todo lo concerniente sobre el material hurtado que por su variedad tendremos que ir poniéndonos en situación.
 
   -Está bien, pues les quedamos muy agradecidos y sinceramente agradeceríamos la recuperación de nuestras pertenencias, algunas estaban aseguradas, sin embargo, otras no. De todo esto seguro que saldremos perdiendo, pero tengo que reconocer que nos vendría muy bien si se pudiera recuperar al menos la mitad de lo que nos han robado, y que pertenecieran a la parte que no tenemos asegurada.
 
   La inspectora jefe tenía muy claro como había que actuar, al fin y al cabo era un robo más, desde luego más cuantioso de lo que era costumbre. Lo primero que tenía que hacer era movilizar a la totalidad de la escasa plantilla de antirrobos. Estaba plenamente convencida de que si se pudiera localizar alguno de los objetos robados solo tendrían que ir tirando del hilo desde el último receptor hasta llegar al primero. Recuperarían buena parte del material sustraído y aclararían –para asombro de los de la primera planta- la muerte de la mujer aparecida en el piso desvalijado y que nadie del vecindario conocía.
 
   Cuando se recibió el informe de la científica de que las únicas huellas digitales que aparecieron en las dos cajas fuertes y en el resto del piso eran las de los dueños de la vivienda y las de la trabajadora interina del hogar. Todo lo que se refería al asunto de la mujer muerta se había remitido a los de homicidios. El informe acababa con una nota aclaratoria al final del escrito, indicando que cualquier dato que figurara en el informe enviado a los de homicidios y que conjuntamente fuera de interés para el esclarecimiento del robo perpetrado en el mismo lugar del asesinato se debería acudir a ellos para cualquier información posterior que pudiera considerarse de interés.
 
   Irene no tenía ningún inconveniente en subir a la primera planta, aún siendo unos estirados, no podía decir que no tuvieran interés en hacernos coparticipes en lo que fueran avanzado en la investigación. Querían ser ellos los que resolvieran el caso. El robo para ellos era secundario. Ahí no podía discutirlo, siempre resulta más importante esclarecer un asesinato que un robo. Pero cada departamento tiene que cumplir con su trabajo y ella estaba dispuesta a finalizarlo antes.
 
   Había movilizado a todo el equipo, a los informadores, a los propietarios de joyerías, controlaban las tiendas de empeño y habían realizado visitas sorpresa a los compradores de objetos robados. Los agentes llevaban encima durante todo el día las fotos de los objetos más característicos y valiosos, fácilmente reconocibles. Aunque fuera más tarde que temprano toda esta movida acabaría dando sus frutos, estaba convencida de ello, aunque hasta ahora todas las indagaciones habían resultado infructuosas y la gente aunque fuera su obligación comenzaba a cansarse, además tenían otros casos pendientes y aún siendo de menor cuantía también había que solucionarlos. Así que a las dos semanas no tuvo más remedio que comunicar a sus subordinados que volvieran a las actividades que habían dejado aplazadas. Serían los tres pringados de siempre los que seguirían con las investigaciones del robo de los seis millones de euros. Tampoco los de la primera planta habían avanzado en sus pesquisas, así que todo seguía igual que el primer día.
 
   Muchas veces la ausencia de noticias sobre determinados robos es a consecuencia de que los ladrones prefieren dejar pasar tiempo antes de ponerlas en circulación, a veces la congelación dura incluso años, piensan que de esta manera al no ser ya un robo en caliente, la policía, los propietarios y los aseguradores ya se han relajado, aunque no totalmente, si lo suficiente para poder comenzar a mover los objetos entre coleccionistas interesados, que a pesar de que saben que han sido robados su afición al arte y las joyas hacen que se arriesguen al comprarlos. En el mercado negro las piezas pueden alcanzar como mucho el millón de euros. Sin embargo, si no les urgen venderlas prefieren colocarlas a partir del año en que han sido sustraídas, alcanzado un precio mayor. Esto da un margen de confianza al futuro comprador, que la mayoría de las veces no tiene nada que ver con el mundo de la delincuencia, lo que hace mucho más difícil la localización de los objetos.
 
   Habían pasado casi seis meses cuando sonó la flauta, resulta que una de las antiguas monedas romanas de la colección, exactamente un denario de plata de Lucretia, de antes de la república, cuando Roma todavía era un reino, aparecía partida por la mitad haciendo que sus bordes fueran característicos de cuando se produjo la forma de rotura. Y es que en aquella época cuando no tenían moneda fraccionaria para dar el cambio se procedía a partir la moneda por la mitad. De esta forma si un producto costaba medio denario y no disponían de dos sextercios para dar la devolución, entonces procedían a partir el denario por la mitad, con lo que de esta forma estaban devolviendo medio denario.
 
   La moneda apareció en una platería del centro, y habían hecho con las dos partes que la formaban, dos llaveros donde la cadenita y la sujeción también eran de plata. Lo curioso del asunto era que los dos bordes cortados de la moneda que formaban los dos llaveros eran iguales a los que tenía la moneda original. Se podía apreciar claramente que el dibujo que formaba el corte de ambos trozos del llavero coincidía con el trazo que se podía apreciar en la foto.
 
   La localización fue realizada por Puri, una de las confidentes que había solucionado más de un asunto a la inspectora Irene. Gustaba de frecuentar joyerías, que por salirse de su presupuesto acababa visitando tiendas de bisutería fina, cliente fiel de esta clase de establecimientos, donde se combinan cristales coloreados y plata, en sustitución de esmeraldas y platino.
 
   Había guardado después de seis meses las fotos distribuidas en su día de los objetos robados del piso de la Plaza de España. Con este gesto a Irene le demostró que era una buena ojeadora, indicaba profesionalidad en lo suyo, y que se había tomado muy en serio su colaboración con las fuerzas de la ley y el orden.
 
   Si sumamos al comisario, más el grupo de los tres currantes podría decirse que formaban un buen cuarteto de observadores, pero, la verdad, a nadie de ellos se le hubiera ocurrido pasarse por delante de los escaparates de pequeñas joyerías fijándose en las monedas de plata partidas, convertidas en llaveros, y mucho menos recordar la visualización de la moneda en esa foto en concreto y la forma en que quedaron los dos trozos cuando fueron partidas.
 
   Cuando Irene tuvo conocimiento por medio de Puri, de la similitud tanto en réplica como en coincidencia, interiormente al principio tuvo que reconocer que costaba entender tanta casualidad, pero ya estaba acostumbrada a que en muchas ocasiones la chiripa ayudara a resolver más de un caso. Aún así, no pudo evitar preguntarle cómo se había apercibido de que aquella pudiera ser la misma moneda de la foto. A lo que Puri la inquisitiva y mirona asesora callejera no tuvo reparo alguno en responderle. Eso sí, adornándose un poco en el comentario de que era la única moneda de la colección que estaba partida en dos mitades.
 
    
 
   No tardaron las dos inspectoras en darse una vuelta por la tienda de platería y exquisita bisutería. Antes de entrar se acercaron a la vidriera exterior, donde efectivamente allí en primera fila figuraban dos llaveros con una moneda antigua que se complementaban al unirlos. Era el típico regalo para una pareja, cada uno llevaría un llavero que al juntarlos daba la alegoría de volver a estar siempre unidos. El simbolismo era bastante atrayente, se trataba de encajar los dos trozos de la moneda que siempre identificaría a ambos poseedores de cada llavero. Comprobaron que efectivamente los trazos de los cortes de la moneda coincidían a simple vista con los de la foto que en su día –hacía ya seis meses- había entregado el propietario del piso desvalijado. Todavía no habían pasado la información a los de homicidios, habría tiempo para ello, y esto aún acababa de comenzar.
 
   Al entrar solamente había una dependienta, no les pasó desapercibido que cantaba demasiado, su calificación fue fácil: llamativa en excesos curvos corporales y rubia pasada de tinte dorado, seguramente peligrosa para el género masculino. Intentando ser atenta, pronto les preguntó que deseaban. A lo que Graciela que era más entendida que su jefa en cuestiones de filigranas y bisutería. Sin identificarse, a las buenas tardes, añadió que estaba interesada en el juego de llaveros que se mostraban en el escaparate exterior. Cuando la dependienta intentó explicar que se trataba de unos llaveros muy interesantes y que su precio iba acorde con ellos, Graciela la interrumpió diciéndole: que eso, de verdad, era lo que menos importaba.  Después de que los tuvieran sobre el mostrador pudieron comprobar que efectivamente se trataba de la misma moneda de Lucretia y el corte de ambos trozos era el mismo. Desde que habían recibido la confidencia de Puri, ambas inspectoras habían memorizado la fotografía y las dos tenían la misma percepción de que correspondía con la que ahora tenían delante de ellas.
 
   Podían actuar de dos maneras diferentes: comprarla como cualquier otra persona, para después llevarla a los de la científica y que fueran ellos los que dijeran la última palabra, pero eso significaba a los del comercio darles tiempo a reaccionar en las respuestas, poner sobre aviso a los autores de la venta e incluso si fueran otros, a los causantes del robo, e incluso a deshacerse, si fueran ellos los poseedores del resto de objetos robados. La segunda opción consistía en identificarse como policías en acto de servicio, comprobar ahí mismo, con la foto delante de que se trata de la misma moneda, y solicitarle al dueño autorización para una primera inspección de la tienda. 
 
   Irene acabó decidiéndose por esta última alternativa, le pareció la más profesional, aunque la otra también hubiera sido correcta. Primero preguntaron a la dependienta si se encontraba sola en la tienda, a lo que ésta respondió que no, que su jefe se encontraba en la trastienda haciendo una especie de balance. A continuación Graciela sacó la foto del fondillo del bolsillo trasero de su pantalón, colocándola al lado de la moneda partida en dos trozos que todavía se encontraba sobre el mostrador. Ambas pudieron comprobar que aquello era una casualidad cierta. Era la misma moneda y los dos bordes de la rotura de ambos trozos coincidían plenamente con los de la foto.
 
   Cuando la dependienta vio que una de las dos mujeres que tenía enfrente sacaba una foto en la que en un primer plano se veía una moneda similar a la que ella había recogido del escaparate y ahora tenía ahí delante, en un primer momento llegó a pensar que se trataba de alguna coleccionista de monedas rotas y que había finalmente encontrado la que le faltaba, por lo que no sería nada difícil poder vendérsela.
 
   Poco le duró la ilusión de hacer una venta a primera hora de la tarde, cuando una de las supuestas compradoras, al mismo tiempo que se identificaba apremiaba a la desconcertada empleada de que hiciera el favor de ir a buscar a su jefe.
 
   Empleada y jefe no tardaron ni un minuto en hacer acto de presencia. Cuando volvieron a decirle a éste último quienes eran, y que querían hacerle unas preguntas. El dueño de la tienda aseguró que no tendría ningún problema, si estaba en su mano, en contestar a todo lo que le preguntaran, pero que antes le permitieran que cerrara la puerta de entrada al público. Alegaba que mermaría su negocio, si entraba la gente y veían a dos policías haciendo preguntas sobre los objetos a la venta, y es muy posible que la clientela pudiera llegar a pensar que se trataba de material adquirido en dudosas circunstancias, cuando la realidad, según él, la compra de objetos adquiridos en su negocio siempre fue de clarificada legalidad. Parecía una persona sincera, seguramente había sobrepasado los sesenta y cinco años, pero con toda seguridad su seguro de autónomos no le permitiría todavía jubilarse en las condiciones deseadas.
 
   -Bien, si no ha hecho nada ilegal no debe preocuparse, solo estamos aquí para hacer una comprobación, así que cuando antes empecemos antes acabaremos –quiso aclarar Irene desde un principio-. Vaya contestando a todo lo que le pregunte mi compañera, mientras tanto, si usted no tiene inconveniente su empleada me irá enseñando todas las dependencias del establecimiento.
 
   -Pero, para eso necesita usted una orden del juez.
 
   -Está usted en lo cierto, pero sepa que la tienda estaría vigilada mientras llega la orden, si como dice todo está legal no debe temer nada y está claro que finalizaríamos  antes.
 
   -Bien, no es que no me fie de usted, pero mi empleada la acompañará.
 
   -Eso es lo que le dije antes. Venga Graciela comienza a preguntarle mientras me doy una vuela por el local.
 
   En veinte minutos Irene ya estaba junto a su compañera, cuando la vio entrar, el dueño de la tienda se quedó callado. Graciela intrigada, insinuó que había terminado muy pronto la inspección del resto del local
 
   -Bueno, esto no es muy grande, aparte de esta sala solo hay cuatro cuartos más: un pequeño aseo. Uno hace de almacén que casi está vacío. Otro es un pequeño despacho y el último es un taller, donde al parecer trabaja este hombre haciendo pequeños trabajos de orfebrería. Parece ser, por lo que he visto y la empleada me ha explicado que une unos materiales con otros, realiza los engarces con los llaveros y pendientes e inventa diseños típicos en estos comercios de bisutería. Aquí la venta de cadenas y pulseras mayoritariamente son de plata y también hay algo de oro de solamente diez quilates.
 
   -Nuestras ventas son al por menor y ya le dije que aquí todo es legal –respondió el propietario.
 
   -De momento no lo dudo, pero dígame de donde salió la moneda de llavero partida por la mitad y las otras once monedas antiguas que tiene en el taller.
 
   -Las compro en pequeñas cantidades, nunca más de una docena, a un proveedor que está registrado legalmente y se dedica a la venta de estos objetos a los minoristas.
 
   -Coinciden con las de las fotos –quiso saber Graciela.
 
   -Completamente –afirmó Irene.
 
   -Bingo, no pudo evitar Graciela la palabrita, para a continuación dirigiéndose al dueño del negocio –que para estos interrogatorios súbitos tenía más reflejos que su jefa-, ahora para no perder más tiempo, el suyo y el nuestro, díganos quien es ese suministrador de piezas antiguas robadas con violencia en las viviendas, o es que tal vez por un casual sea usted un colaborador necesario para ponerlas en circulación. Vamos, que es usted un perista que compra material distraído. Si es así, le comunico que es tan culpable como el que las haya robado.
 
   -No, inspectora le juro que yo no tengo nada que ver con asuntos de robos. Lo único que hago es que una vez al mes me acerco hasta Fuenlabrada, al negocio que tiene Marcial en esa localidad, un español nacionalizado francés, adicto del pastís con hielo y la absenta a palo seco, amante del kirsch eaudevie, aficionado al chartreuse y conocido del armegnac. Es que según dice él no es que sea un alcohólico, es que el agua le sienta mal. Y allí adquiero, como mucho, diversos objetos con un baño ligero de oro y también algunos de plata, junto con otros que son de imitación a piezas antiguas según me dice Marcial, que por estar tan bien hechas son algo caras. Y que sepa que lo que yo quiero es contribuir siempre con la justicia y que esto se aclare de una vez, y por supuesto que no tengo ningún inconveniente en darle la dirección de la persona que me suministra el material que más tarde yo pongo a la venta aquí de forma legal.
 
   -Está bien –intervino Irene- díganos la dirección de ese tal Marcial, en Fuenlabrada. Pasaremos el aviso a nuestros compañeros de esa localidad, que hagan una visita a ese negocio, mientras tanto nosotras esperaremos aquí. Así que ya puede ir abriendo nuevamente la tienda y que su dependienta atienda a la clientela que vaya apareciendo como si nosotras no estuviéramos. 
 
   Graciela encárgate tú de hacer las llamadas correspondientes, primero llama a la Central  y que te den el  número de los nuestros en  Fuenlabrada, luego llamas a estos, y les dices que procedan con protocolo de urgencia, que me quiero ir de esta tienda antes de que cierre. Por cierto, a que hora cerráis.
 
   -A las ocho, contestó el dueño. Porque la dependienta era incapaz de decir algo, se había quedado muda desde el primer momento en que se identificaron como inspectoras de policía.
 
   -Lo pregunto porque si no tendrán que venir con nosotras, no podemos permitirnos de que ninguno de los dos pongan sobre aviso al perista de Fuenlabrada, porque estoy segura de que de eso se trata realmente. 
 
   -Sepa usted, que si ese perillán en alguna ocasión me vendió material robado, del primero que tendrá que guardarse será de mí. Iba a tener un futuro más corto que una res en Oklahoma.
 
   Más tarde Graciela anunció a su jefa, de que los de Fuenlabrada ya se habían puesto en marcha y que no tardarían en informarnos de lo que aconteciera. Pero, que al tal Marcial ya lo tenían en el punto de mira por otros asuntos poco aconsejables, y que si lo pillaban en esta ocasión con género robado no se iba a ir de rositas como en otras ocasiones.
 
   Estaban a punto de dar las ocho y por el local solo habían entrado media docena de personas, y de las seis solo dos compraron algunas baratijas. Se notaba que la crisis había hecho mella en este tipo de negocios. Irene tenía claro que no iba a pasar la noche en la tienda, si esto se prolongara más de la cuenta haría una llamada para que alguien las sustituyera.
 
   Como si le hubiera leído el pensamiento Graciela le comunicó que a las nueve tenía un asunto familiar que tenía que resolver durante el día de hoy, y la verdad ya no quedaba mucho para completar el día. Si el servicio se prolongara más de esa hora, aconsejó a Irene que habría que llamar a Macario para que ocupara su lugar.
 
   -Tú siempre haciendo amigos –fue todo lo que se le ocurrió responder a Irene.
 
   -Encima que me preocupo por la formación del muchacho, vienes tú con sarcasmos técnicos –dijo la última palabra Graciela, una vez más.
 
   En esas estaban cuando finalmente recibieron la llamada que estaban esperando. Efectivamente, era del inspector que se había encargado de realizar la visita al negocio que tenía montado en el tal Marcial en Fuenlabrada. No había visto ningún género sospechoso de haber sido robado. Aunque era lógico, si hubiera sido poseedor de algún material adquirido de forma fraudulenta no lo iba a tener guardado dentro del local. Lo tendría escondido en algún otro lugar. En cuanto a las monedas que le suministró al dueño de la tienda que tenéis ahí, cuenta que en una ocasión se tropezó por la calle con un drogadicto que quería venderle un arma de fuego, se asustó cuando la vio, y acabó comprándole unas monedas antiguas para sacárselo de encima. Dice que era ajeno a su valor y que nunca se hubiera imaginado que fueran tan antiguas, al ser de plata se las acabó cediendo al propietario de la tienda de bisutería porque le dijo que se dedicaba a su venta y sabía que él usaba monedas de plata para hacer llaveros, colgantes y pulseras de ese material.
 
   -Bueno, ya no hace falta que llames a Macario para sustituirte, ahora ya podemos irnos todos a casa. Arturo –que así se llamaba el propietario del comercio- cuando quiera puede cerrar la tienda –decidió Irene.
 
   La dependienta ya había procedido a bajar la persiana metálica y Arturo había cerrado con llave la cerradura de la puerta y cuando ya se estaban dándose la mano para despedirse, al mismo tiempo que Irene le decía, que si fuera necesario para aclarar algún pormenor volverían a hacerle una visita, mientras Graciela que ya había cruzado la calle y desde la acera de enfrente alzaba la mano para despedirse de su jefa. En ese instante la inspectora Irene recordó que en su bolso llevaba una foto de la mujer aparecida muerta en la vivienda donde entre otras cosas habían robado las monedas. Si no se había acordado antes fue porque entre charlas, llamadas y reconocimientos se le había pasado. Aún así, estaba todavía a tiempo de mostrársela al cooperador de Arturo. Este algo molesto, echó un vistazo a la foto que le mostraba la inspectora. En un principio, dijo que no, pero ante la insistencia de Irene de que volviera a mirarla con más detenimiento, tuvo la impresión de que ese rostro de mujer que aparecía en un primer plano con los ojos cerrados ya lo había visto antes. Se le hacía conocida, desde luego, no de trato diario, pero si de haberla visto en algún momento, algo así como si se la hubiera tropezado al cruzar una calle o coincidiera con ella durante algún intervalo de tiempo en cualquier establecimiento.
 
   Irene observó que la cara de Arturo estaba cambiando de color, del rosado saludable iba pasando al pálido enfermizo. Eso era un síntoma claro de que estaba notoriamente comenzando a recordarla. La jefa tuvo que pegarle un grito a Graciela, quién ya desde la otra acera comenzaba a alejarse, de que se esperase un momento.
 
   Ante el cambio que Arturo estaba experimentado, Irene tuvo claro de que la había reconocido, entonces solo cabía actuar rápidamente, así que mientras le pasaba una mano por el hombro para tratar de tranquilizarlo, le iba hablando de forma tolerante para que le dijera quién era esa mujer y donde la había visto.
 
   -Mire inspectora, ahora la recuerdo perfectamente. Yo, a ésta mujer la he visto un par de veces, hará cosa de un año, más o menos, en el establecimiento del francés.
 
   -Tienes buena memoria. Supongo que te refieres a Marcial.
 
   -Sí, a ese, y la recuerdo, como usted puede ver es, bueno era, una mujer muy guapa, tiene un rostro que con esa cabellera rubia cuando lo ves te queda grabado, es muy parecido al de esa actriz francesa, de mi época, que todo el mundo conocía como B.B.
 
   Recuerdo que incluso me la presentó, dijo que era la novia de su hermano, un tal Françoise, también español de nacimiento y nacionalizado francés aunque éste se tradujo el nombre. Ninguna de las dos veces permaneció mucho tiempo con nosotros en la tienda. A los cinco minutos de estar allí todos reunidos para acordar la compra de los objetos que a mí me interesaban, y que yo siempre creía que eran de procedencia legal, se ausentaba en ese corto intervalo de tiempo, dando la sensación de que ella iba a su aire, cosa que molestaba sobremanera a su novio, al tal Françoise, el hermano de Marcial.
 
   Cuando Graciela regresó a donde estaba el grupo de tres, delante de la tienda, y aunque la dependienta seguía sin abrir la boca, al contrario de su jefe que ya no paraba de hablar, pronto se dio cuenta de que el caso había avanzado un montón de pueblos con el reconocimiento del cadáver por parte de Arturo.
 
   -Y ahora que hacemos –quiso saber Graciela.
 
   -Que vamos a hacer, pues retomar el asunto del asesinato pasándolo a los de homicidios.
 
   -Después de seis meses, seguro que el jefe que lo lleva lo tiene archivado esperando que alguien lo reactive, aparte de que estará a estas horas tranquilamente en su casa.
 
   -Bueno, nosotras informamos al que esté de guardia y éste que se encargue de comunicarlo a su jefe o a quien crea conveniente. Dile que vamos para ahí. Pero lo que tengo meridianamente claro es que somos nosotras las que hemos localizado el hilo de donde tirar.
 
   -Sin embargo, lo único que se ha recuperado hasta ahora han sido las monedas antiguas.
 
   -No te preocupes, cuando sean acusados de asesinato verás que rápidamente comienzan a aparecer todos los objetos robados, o al menos buena parte de ellos, o sino ya advertirás que pronto se localiza a quienes se lo hayan vendido. Es que si la mujer muerta que apareció en el piso desvalijado es la novia del tal Françoise, y estos fueron vistos juntos con su hermano Marcial, y no te olvides de que Arturo adquirió las monedas robadas en el chiringuito que tenían montado, es que está muy claro que algo tienen que ver con el caso. Venga Graciela, cojamos el coche y tira para la Central a informar de todo.
 
   -Pero aún así, es posible que ninguno de ellos fuera el autor de la muerte de la mujer. Es que resulta extraño que unos ladrones que van a desvalijar un piso. Se lleven todo lo que puedan y dejen un cadáver.
 
   -Muchas veces no puedes acarrear con todo. O te llevas las joyas, los cuadros, el baúl y las dos sillas del siglo XVI, las monedas, en fin todos los objetos, incluso el dinero. Todo eso o el cadáver. ¿Tú que te llevarías? 
 
   -Yo, la pasta y los objetos –confirmó Graciela de forma decidida.
 
   -Pues entonces. En la planificación de los robos seguro que participaba toda la camarilla, así que durante la operación de rapiña, debió surgir alguna discrepancia, a alguien se le fue la mano y se la cargó, pudo ser cualquiera aunque yo me inclino por el novio. Lo que si habrá que afinar en grado superlativo es la causa que originó la muerte de la fallecida –finalizó Irene.
 
   A los cinco días de la detención del novio de la víctima y el resto de la banda, se recibió en la sala de operativos del grupo antirrobos, la visita del jefe de homicidios, agradeciendo el servicio prestado por Irene y compañía, reconociendo que la resolución del asesinato había sido gracias a las pesquisas realizadas por dicho grupo de antirrobos –Irene al oír esas palabras no pudo dejar de recordar que todo había comenzado por la sagacidad y clarividencia de Puri-, y que esta misma mañana los acusados habían reconocido los hechos y firmado la declaración, donde reconocían ser los autores del robo y del asesinato de la mujer. El robo estaba seleccionado para el día y la hora en que fue cometido. Tuvieron conocimiento de que los propietarios del piso tenían en el mismo, objetos de considerable valor y también dinero en efectivo. Intervenían los dos hermanos y la chica. Con lo único que no contaban, es que en plena faena ella se apropiara para si misma uno de los valiosos anillos. El novio la vio, exigió que le enseñara los bolsillos, ella se negó, él la abofeteó, ella se revolvió y le devolvió la torta, entonces él no se pudo controlar y cogió un candelabro de plata y la golpeó en la cabeza matándola en el acto, aún así, habían ido a robar y no se iban a ir con las manos vacías. Siguieron desvalijando el piso dejando el cadáver de la fallecida, exactamente en el mismo sitio donde se había desplomado después de recibir el golpe fatal que la mató. Lo tenían claro entre un cadáver y las joyas, la elección siempre esto último. No llevaba encina ninguna documentación, además era extranjera. Su estancia aquí no figuraba en ningún sitio, no estaba inscrita en ninguna dependencia oficial y su permanencia en España era totalmente desconocida, pensaron que nunca la identificaríamos, pero el azar invariablemente tiene la última palabra.
 
   En lo que se refiere a todo el material sustraído, al reconocer los hechos también nos confesaron donde los habían guardado. La norma que tenían era esperar como mínimo seis meses para las cosas menos llamativas según ellos. Ahí entraban las monedas y los sellos, consideraban que aún teniendo su valor, al existir cantidades variables creían que pasarían más desapercibidas. Lo que no se habían imaginado es que el corte de la rotura de una de ellas por la mitad daba origen a dos trozos únicos y tampoco que serían exhibidas en un céntrico escaparate. Las pinturas, por ejemplo, al ser obras características, preferían esperar incluso hasta un año, prefiriendo venderlas en el extranjero. Las joyas como regla general solían desmontarlas para más tarde venderlas por separado. Por eso, cuando observaron que la novia se guardaba el anillo para ella el enfado fue mayúsculo, podían capturarlos a todos por culpa de su avaricia personal. El sistema al uso que seguían era exclusivamente comercial, el oro por un lado y los diamantes por otro. De lo que no hay rastro es del dinero. Si tuvieron que esperar seis meses para ir deshaciéndose de los primeros objetos, lógicamente se habrán gastado todo el efectivo.
 
   Mi gente se ha traído todo lo que han encontrado y ahora mismo están almacenando en el depósito todas las piezas recuperadas, así que ya podéis ir para allí y hacer la relación de todo lo recuperado. Os puedo adelantar que están la mayoría de los objetos, a excepción de las monedas que vosotras habéis recuperado en la tienda de bisutería y del dinero del que no hay ni rastro.
 
   Cuando terminaron de recibir felicitaciones de todos los que allí se encontraban, ambas inspectoras buscaron con la vista a su compañero Macario, quién pronto se dio por aludido de que iba a ser él quien iba a desempeñar las funciones administrativas y contables de relacionar para su devolución a sus legítimos propietarios todas las piezas rescatadas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   XII.  Continuando a pares y aumentando.
 
    
 
    
 
                 No tuvieron mucho tiempo para disfrutar del éxito conseguido, en el cajón ya estaban esperando dos nuevos casos, y ahora no podrían contar con el servicial Macario, quién iba a estar ocupado varios días catalogando e identificando los objetos recuperados del último robo y de otras piezas que habían aparecido con la solución del mismo y que claramente se notaba que también habían sido sustraídas en anteriores robos por la misma banda que ahora permanecía a buen recaudo, pero que a día de hoy no habiendo aparecido sus verdaderos propietarios, tocaba averiguar a quienes pertenecían. Si la denuncia del robo se hubiera producido cuando este aconteció, entonces no habría mayor problema, después de su comprobación, en reintegrarlo a sus dueños, sin embargo, la cosa se complica cuando por algún motivo no se ha realizado la correspondiente notificación del robo.
 
                 Los dos robos habían sido realizados con escaso margen de tiempo, apenas dos horas separaban uno del otro. El primero se había producido en un almacén que actuaba como depósito de jamones en su gran mayoría, aunque también se guardaba diferentes productos de fiambres y embutidos tales como lomo ibérico de bellota, chorizo rojo y longaniza blanca, todos productos derivados del cerdo –habitante natural de la península ibérica-. Todo el material había llegado el día anterior procedente de Huelva. Nadie del vecindario se enteró de nada, y como el almacén no disponía de vigilancia, los cacos lo tuvieron fácil. Debieron llegar durante la madrugada con alguna furgoneta y cargaron todo lo que pudieron, con preferencia: jamones de seis y siete kilos pata negra de Jabugo cinco estrellas bellota con curación de treinta y seis meses, y también sustrajeron lomo clasificado de primera categoría. Su valor no era moco de pavo, aunque en esta ocasión podría decirse con total conocimiento de causa, de cerdo. 
 
                 El segundo robo se había producido en un apartamento de lujo, a pleno día, en una de las calles perpendiculares a la Gran Vía madrileña. En esta ocasión si que los vieron varios vecinos, incluso gente que paseaba por la zona también pudieron percibir el trajín que se traían unos operarios que subían y bajaban. Subían sin nada y bajaban cargados con muebles, pero nadie se había imaginado que lo que estaban observando era un desvalijamiento en plena regla. Frente al portal había un camión al que en sus extremos habían situado unos conos para indicar que allí se estaban efectuando unos trabajos autorizados de traslado de muebles, desde donde un risueño mozo con buzo azul y chaleco de color naranja y fluorescente indicaba todo atenciones por donde debían pasar para evitar el atasco que se produciría si no evitaban al camión que se encontraba parado en plena vía pública. 
 
   Se lo acabaron llevando todo, hasta las camas desaparecieron junto con mesas, acomodadoras, cubertería, no quedó ni un mueble. Los propietarios del apartamento tuvieron que ir corriendo a comprar un colchón donde poder acostarse para evitar pasar  la noche en el suelo.
 
   Cuando se preguntó a los vecinos si no se habían dado cuenta de que se estaba produciendo un robo delante de sus narices, y de lo que se trataba realmente era de desplumar de todos los muebles a su convecino, todos contestaron lo mismo, que parecían unos señores muy profesionales, con su mono puesto, y en la parte de atrás el nombre de la empresa de la mudanza. Alguno hasta lo leyó completo y recordaba que ponía en letras grandes “Mudanzas La Rápida”. Y que más tarde reconocieron que hacían verdad al nombre, porque rápidos si que fueron. Los autores del robo sabían perfectamente que en esos momentos no habría nadie en la vivienda y los que hubiera en el resto de los apartamentos estaba claro que no les preocupaba en absoluto.
 
   Irene le preguntó a su compañera que prefería: muebles o jamones. A lo que Graciela no dudó un solo instante: jamones.
 
    
 
   Lo primero que hizo Graciela fue calcular el valor del conjunto de productos alimenticios sustraídos, por cantidad y categoría, proporcionada por el propio dueño del almacén que según sus propios cálculos no bajaba de los cincuenta mil euros.  
 
   Llevaba dos días indagando sobre quienes podrían ser los futuros compradores de la mercancía alimentaria cuando le llegó otra denuncia del propietario de una pequeña bodega, de nombre “La Luz del Barrio”. Había puesto ese nombre porque según él mismo decía, se sentía muy ufano de ser el responsable, gracias a sus vinos, de las alegrías de todo un barrio. El propio denunciante indicaba que con este robo nadie se iba a hacer millonario, habían obviado una caja de seis botellas de reserva Ribera del Duero Alion Magnun 2009, y se habían largado con diez cajas de doce botellas cada una de un vino Rioja crianza Villafértil, que sin dejar de ser un buen vino no se puede comparar con el primero ni en calidad ni en precio. El propietario tenía muy claro que el robo no había sido planificado para algún entendido en el arte del buen beber, sino más bien realizado por alguien más preocupado en atender a un número amplio de bebedores ocasionales. Con esto el bodeguero estaba dando a entender que en todos sus largos años de experiencia en los seguidores de Baco, dios del vino, y también algo experto en robos vinícolas. Sus treinta y dos denuncias en veinte años de profesión así lo atestiguaban. 
 
   Decía el bodeguero que algunas veces le habían sustraído una caja de media docena de botellas de un excelente vino, difícil de encontrar, con muchas añadas encima, que se notaba que el robo había sido encargado por alguien muy entendido, pero seguramente con escasos recursos económicos, o tal vez el enterado era el propio ladrón que sabía lo que se llevaba para disfrutarlo él mismo o ponerlo a la venta y que dado su número limitado y precio desorbitante, en las tiendas podría colocarse a buen precio en lugares de venta clandestina. También podía ser afán de algún abstemio que simplemente se contentara con poder observarlas cuán se tratara de obras de arte dignas de ser admiradas en todo su esplendor desde la soledad de una habitación.
 
   En otras ocasiones había sufrido robos más voluminosos en cantidad, pero de menor valor en la unidad. En estos casos casi siempre se había comprobado que no se trataba de revender las botellas a posterior, sino de usarlas para uso propio en alguna celebración con gran número de personas en la fiesta. 
 
   Graciela estaba completamente de acuerdo con la tesis del bodeguero. Si alguien entra a robar en algún sitio procurará llevarse lo que tenga más valor aunque luego en el mercado negro le paguen una miseria. Arriesgarse a entrar a robar en una bodega y llevarse vino valorado en apenas unos mil euros cuando podía hacerlo por un valor mucho mayor resultaba extraño.
 
   Tal vez los ocupantes de un coche pasaran por ahí, vieron la ocasión y la aprovecharon. No querían causar demasiado daño económico y no se llevaron lo más caro. Simplemente se conformaban en cumplir con la provisión vitivinícola en algún festejo y al igual que los demás convidados quisieron cumplir con algún presente. No disponían de dinero y la única manera era apropiárselo como pudieran. Ciento veinte botellas eran muchas botellas, así que si esta hipótesis fuera cierta debería ser una fiesta con muchas personas festejándola.
 
   Llevaba cuatro días a partir del robo de los jamones y del vino de la bodega, y ya estaba comenzando a molestarle que no hubiera rastro del jamón, ni tampoco del vino. Recordó que el agente Benitez, perteneciente a la escala básica de su propia comisaría, aunque asignado a servicios del 091, era el más bullanguero de todos los que formamos la plantilla de este centro, y no había fiesta popular notoria en el distrito de la que raramente no participara o como mal menor no estuviera enterado.
 
   Cuando Benitez acudió al aviso que la inspectora Graciela Monje había trasladado a uno de sus compañeros, no le extrañó nada que en vez de dar los buenos días, lo primero que Benitez dijera fue que él no había hecho nada merecedor de sanción alguna, que llevaba muchos meses sin ir de cachondeo, y que por tanto, en todo lo que había intervenido estaba manifiestamente expuesto en los partes diarios de servicio.
 
   Para el carro Benitez, fue lo primero que Graciela le dijo. Vienes embalado, acaso el cuerpo te pide marcha y no se la das. Venga siéntate. 
 
   -Vamos a ver, si yo tuviera un lote de jamones, unas ristras de chorizos y longanizas, un montón de lomo y la tira de botellas de vino para organizar una fiesta, digamos de aquí a dentro de dos semanas, me podrías decir de que fiesta popular o privada con bastante gente estaríamos hablando, y no me vengas con fiestas oficiales que figuran en el almanaque o las de la primera comunión de alguna sobrina tuya –Graciela le formuló la pregunta poniendo cara de que como me engañes te vas a enterar.
 
   Ante el careto que la inspectora Graciela le había diseñado, Benitez tuvo claro desde un principio que lo mejor era llevarse bien con su superiora, no fuera a liarse y él tuviera las de perder. Al fin y al cabo la cuestión era de lo más normal. Estaba claro que ella era conocedora de sus verbenas y saraos, así que mejor contribuir al esclarecimiento de lo que fuera necesario.
 
   -Bien, si nos referimos a la zona centro de la villa, de aquí a dos semanas, tenemos las siguientes: el próximo sábado, hoy es lunes, dentro de cinco días hay una reunión de viejos rockeros, pero estos no suelen beber vino, normalmente en sus citas son de piñón fijo y lo que prefieren son birras y whisky. 
 
   Los sábados también están los clásicos botellones, en nuestra zona se celebran tres, sin embargo, estos se surten en colmados y supermercados, aparte de que el consumo es a base de combinados, cola con ron u otra bebida alcohólica.
 
   Este viernes no, el de la próxima semana se reúnen todos los divorciados de Madrid y aledaños, es una reunión multitudinaria, son miles los que se reúnen en pleno centro de la villa, casi parece una manifestación. 
 
   -Sí, es una especie que abunda y sigue en expansión, de la que tú, seguro que formas parte –Graciela no pudo evitar dar su opinión.
 
   Se necesitarían muchos litros de vino y muchas raciones de jamón para tener contenta a toda esa gente –continuó Benitez-. Lo organiza la asociación del PET, que no es precisamente una palabra inglesa sino que sus iniciales significan “penosa equivocación transitoria”, que sus oponentes femeninas llaman “puñeteros estúpidos tontos”.
 
   Ellas tienen su celebración al día siguiente, y aunque son menos son más escandalosas, además son más listas que nosotros y normalmente ya han pillado algún otro tonto. Se reúnen en un club de boys, y no veas la que arman. Su organización, la SOMUBU lo  prepara todo, su significado es “somos muy buenas”, que en contrapartida los miembros del PET lo traducen como “son muy burras”.
 
   -Veo que son dos asociaciones en las que sus miembros y miembras se llevan muy bien –quiso especificar la inspectora Graciela.
 
   -¡Ah! se me olvidaba, ayer domingo hubo una celebración.
 
   -Pues si que hay movidas, y yo sin enterarme, se nota que por mí también pasan los años.
 
   -Bueno, esta conmemoración es a toro pasado, como te digo fue ayer domingo. Hubo entre los aficionados una celebración por lograr la permanencia en segunda regional del Ronda Cañero C.F., es que nos salvamos a cinco minutos del final gracias a un penalti a favor que nos pitó el árbitro, un conocido del presidente desde que eran niños, iban juntos al colegio, y siempre le decía que le debía la vida porque en una ocasión lo rescató de una pelea en la que tenía todas las de perder. Al final se ganó por uno a cero. No quiero decir con esto que nos favoreciera, el penalti fue claro, un empujón dentro del área siempre es un penalti aunque haya muchos árbitros que no lo pitan.
 
   Lo celebramos en las dependencias del club, unos bajos donde se reúnen los jugadores para las charlas tácticas y los directivos para hablar sobre la marcha del club.
 
   Nunca habíamos celebrado tan explosivamente la permanencia en la segunda regional. El embutido buenísimo, el jamón, excelente, era de pata negra, jamás lo había comido tan bueno, la caña de lomo era de primera categoría, el resto del mondongo no se quedaba atrás. El vino un tinto Rioja crianza, también bueno, no tanto como el jamón, pero entraba bien. Oiga, nos lo hemos comido y bebido todo, no dejamos nada ni para el gato. La verdad, no estábamos acostumbrados a estos dispendios, el club lo formamos solamente ochenta y cinco socios, que junto con algunos familiares seríamos unas ciento cincuenta personas las que estuvimos en el fiestón. Todos echamos una mano, esta tarde hemos quedado unos cuantos en el club para limpiar todo aquello. Ayer, después de la fiesta nadie tenía ganas de ponerse a limpiar.
 
   -Y no preguntaste quién pagaba todo eso. 
 
   -Sí, se lo pregunté directamente al presidente del club, y me dijo que todo corría a cargo de unos buenos simpatizantes del club de fútbol. Es más, cuando le comenté que el gasto de semejante banquete tenía que ser considerable, su contestación fue: no te creas.
 
   -Oye Benitez, profundizando más en el asunto, no te habrás fijado en las etiquetas de los manjares sólidos y líquidos que os habéis zampado y bebido.
 
   -Bueno, la mayor parte de los socios ayudamos en la cocina para el corte del jamón.
 
   -O sea, que lo habéis destrozado, solo por este detalle deberían emplumaros a todos. Recuerdas lo que ponían las etiquetas.
 
   -Estás equivocada Graciela, yo conozco mis limitaciones, y solo me dediqué a cortar la caña de lomo y a la presentación del fiambre en los platos.  
 
   La etiqueta de los jamones la dejaron puesta en la pezuña, porque así daba mayor alcurnia al producto. Recuerdo que cuando rompía el precinto del lomo embuchado, la etiqueta ponía: producto de la provincia de Huelva. 
 
   -¿No te acordarás de la marca del vino?
 
   -Y en lo que respecta al vino, estuve abriendo botellas un buen rato, me parece que ponía algo así como Viña no se qué o Villa no se cuanto.
 
   -¿No sería algo así cómo Villafértil?
 
   -Eso es, ahora que lo mencionas, estoy seguro de que ese era el nombre del vino.
 
   -Venga Benítez, pilla un coche y vamos para allá, que nos acompañe un zeta.
 
   -Solo uno –preguntó Benítez- allí habrá mucha gente, y los forofos del fútbol a veces son muy violentos.
 
   -Bueno, ahora solo habrá unos cuantos, además a ti te conocen, ¿no formarás parte de la directiva?
 
   -No, que va, yo solo soy un socio más, me apunté al club por insistencia de mi ex, que era conocida del presidente. Necesitaban equipo deportivo, no tenían siquiera pelotas para jugar.
 
   -Eso está bien Benítez. Hay que ayudar a los necesitados, además a ti te sobran.
 
   Cuando llegaron a donde estaba el local del “Ronda Cañero C.F.”, pudieron ver que en su interior se encontraban unas veinte personas en plena faena de limpieza a consecuencia de todo lo que habían ensuciado el día anterior. Alguno tan enfrascado como estaba ni se enteró de que había llegado la policía. Otros si que se extrañaron al verlos llegar, estaba claro que estos no venían precisamente para ayudar a limpiar, pero enseguida se tranquilizaron al ver que al frente, al lado de una mujer, venía Benítez, el socio número sesenta y nueve, que había estado con ellos el día anterior, dando buena cuenta, al igual que ellos de toda la provisión. 
 
   Todos parecían tranquilos, como si nunca hubieran roto un plato. Costaba creer que estos formaran parte de la hinchada de un club de fútbol. Aunque lo más seguro que dentro del campo, durante la celebración de algún partido más de uno de esos pacíficos ciudadanos se transformaría en perros rabiosos, o más aún, en lobos sedientos de carne fresca, por supuesto, la del árbitro de turno, y a veces también la de algunos contrincantes: jugadores o aficionados del equipo contrario.
 
   A Graciela no le pasó desapercibida, a pesar de la tranquilad mostrada por la mayoría de las veintitantas personas que ahí se encontraban, la maniobra que dos de ellas intentaron realizar, caminaron sigilosamente entre el grupo de gente hasta llegar a una puerta trasera del local. Indicó a Benítez que en vez de ir tras ellos, los esperara fuera, al lado de la puerta trasera por donde pensaban salir. Cuando aparecieron, en un principio intentaron justificarse diciendo que tenían prisa y que si habían elegido la puerta de atrás era para no perder tiempo cruzando toda la sala.  Los dos tipos fueron retenidos dentro de uno de los coches, y mientras tanto Graciela le dijo a Benitez que le presentara al presidente, y los tres se dirigieron a la pequeña sala que hacía las veces de cocina ocasional, situada en una zona lateral del recinto, donde se depositaban los restos de la celebración del día anterior, indicando al agente que comenzara a recoger todas las pruebas del delito que no eran otras que los huesos de los jamones, las etiquetas del resto de los fiambres y también las botellas del vino. 
 
   -Mire, antes de proceder a tomar medidas extremas que estoy segura que a usted no le agradarían, quiero que me diga si conocía la procedencia de todas las viandas de las que ayer han dado buena cuenta, y dígame la verdad, así acabaremos antes.
 
   -Puedo asegurarle que desconocía completamente la procedencia –afirmaba un ya preocupado presidente.
 
   -Quién o quienes le hicieron entrega de todo lo que ayer se han comido y bebido.
 
   -Aquellos dos que ustedes han metido en el coche. Ahora que me fijo parecen llevar escrito ser los autores del robo.
 
   -No sospechó que podían ser artículos robados.
 
   -No, inspectora le juro que ni me lo imaginé. Un tío de uno de ellos tiene una carnicería y pensé que eran obsequios por parte de él.
 
   -Sí, y que tiene que ver una carnicería con una chacinería y una bodega, es que acaso no preguntó a que se debía tanta generosidad.
 
   -La verdad, es que no, creí que era un regalo de algún aficionado, por la permanencia en la categoría, además a caballo regalado no se le mira el diente. 
 
   -Bueno, sea como fuere, sepa que recibirá una llamada para que vaya a declarar a comisaría y posteriormente una citación judicial para cuando se celebre el juicio. Si tiene alguna duda el socio número sesenta y nueve estará encantado de explicarle reglamentariamente sus derechos.  
 
   En esas estaban cuando Benítez se acercó a la inspectora para preguntarle que hacía con tantos huesos limpios de jamón que previamente había enrollado en una lona con la insignia del “Ronda Cañero C.F.” y de botellas vacías en bolsas negras de la basura.
 
   -Pues que vas a hacer, coño, que envíen un furgón y cuando llegue te cargas toda esa mierda dentro. No te jode, no haberte comido el Jabugo y bebido el Rioja. Y que no se te ocurra dejarlo en el despacho de la jefa, que lo lleven al depósito –le soltó una resoluta Graciela-, y de paso te llevas a esos dos para que les tomen declaración.
 
    
 
   Irene se alegró por el éxito de su compañera en la aclaración del caso de los jamones y el vino. Prometía ser una buena sucesora para cuando ella se largara. Habían pasado muchos años juntas, pero por su forma de ser estaba plenamente convencida de que no la echaría de menos. Habían tenido en el pasado algún roce, sin la mayor importancia, o al menos para ella así había sido. Fueron los típicos roces que se pueden dar en cualquier otra profesión. Al final la cosa acababa como había empezado, sin ninguna ganadora. Aunque Irene era la jefa, que ella recordara nunca había hecho gala de sus galones. Primero porque no eran militares y segundo porque siempre la había considerado más que una compañera de trabajo. Muchas de las discusiones acababan mandándose mutuamente a tomar por culo, aunque era justo reconocer que la primera que incurría en tal descalificativo era siempre Irene Castillo, sin embargo, en contrapartida la que finalizaba en decir el último improperio era siempre Graciela Monje.
 
   Así fueron pasando los años y he que aquí estamos: Una casada con dos niñas ya creciditas, y un marido maravilloso, un poco, mejor estaría decir un mucho cabezón. Y la otra continuando soltera y que yo sepa sin compromiso alguno, al menos duradero. El novio, palabra que odia a muerte, digamos entonces amigo con derecho a tema y roce, que más le duró fue uno que era marino mercante, y por eso de que las distancias unen acabó aguantándolo un par de años, que por eso del tiempo navegado solo tuvieron una relación de ocho meses liados, que para más rechifla fue a intervalos de dos cada cuatro meses. En fin, era lo que ella quería y había que respetarlo. Aparte, ambas eran muy celosas de su vida privada y evitaban hacer comentarios de lo que hacían cuando salían del trabajo. No dejaba de ser una forma de concentrarse en la faena diaria a la que una profesión como esta te obliga en grado máximo.
 
   Irene tenía todavía pendiente el esclarecimiento del último robo. Suponía que tendría tiempo de solucionarlo, sino ya lo aclararían otros, total no era un caso importante. Era un robo más. Uno de tantos que últimamente se están prodigando demasiado en viviendas.
 
   Cuando volvió a entrevistarse con los vecinos, estos le confirmaron lo mismo: que efectivamente los habían visto, pero que les parecieron unos señores muy simpáticos y atentos, todos llevaban puesto el mono de faena que en su parte dorsal ponía “Mudanzas La Rápida” y que nadie se podía imaginar que fueran unos cacos. Cada vez que se tropezaban con algún vecino siempre se paraban para dejarlo pasar aunque fueran cargados con algún mueble. Daban continuamente los buenos días, pecando incluso de reiteración –a alguno de los inquilinos a lo largo de la mañana, llegaron a saludarlo hasta cinco veces-. Pero, si a media mañana hasta hicieron la reglamentaría parada de convenio colectivo de empresa para tomar el bocadillo. Aunque también sería justo reconocer que daba la sensación de que procuraban de que nadie se fijara demasiado en ellos, después de los buenos días, enseguida se daban la vuelta para que no les vieran demasiado la cara. Uno de los vecinos, jubilado, que disponía de todo el tiempo libre que fuera necesario disponer, que por eso de pasar el tiempo, al igual que iba a ver una obra en construcción, o acudía a darse una vuelta por los jardines del Campo del Moro, aquella mañana, bien porque la obra le quedaba lejos o el tiempo no acompañaba para darse una vuelta por los jardines, se dedicó a contar el número de operarios que se estaban dedicando al improcedente transporte, llegando a contar hasta un total de siete personas, sin incluir al conductor del camión que en todo momento había permanecido dentro, sin embargo, no se le había ocurrido apuntar el número de matrícula. Aunque casi con total seguridad, de poco hubiera servido porque estaba claro que sería falsa. Y a la pregunta de la inspectora,  ahora que estaba de moda hacer fotos desde un teléfono móvil, si por un casual no se le había ocurrido sacar alguna del camión o del trajín que se traían los empleados. La respuesta fue que no se le había pasado por la cabeza sacar fotos de la gente que en esos momentos se encuentra trabajando.
 
   Se notaba que esta era una banda con distintos matices a la que habían desarticulado recientemente en el caso del desvalijamiento y fatal asesinato en el piso de la Plaza de España, quienes únicamente iban a apropiarse de las cosas y objetos de valor, mientras los de ahora arramblaban con todos los cachivaches al camión de las mudanzas y traslados, con el conductor al volante raudo para salir pitando. Se llevaban al por mayor todos los muebles, incluso hasta las camas. Era mobiliario corto en valor, pero amplio en contenido voluminoso. 
 
    
 
   Cuando tuvo bien clarificadas todas las respuestas que los convecinos iban dando, la conclusión inicial de Irene era una de dos: los trabajadores eran ajenos al robo porque creían que efectivamente estaban realizando un trabajo legal de traslado de muebles, por lo que ellos mismos también estaban siendo engañados, o eran unos artistas de la interpretación por su arraigo durante muchos años de experiencia a apropiarse de lo ajeno.
 
   Irene se inclinaba más por lo segundo que por lo primero. Es  que no existía rastro de ninguna empresa de mudanzas que se llamara “La Rápida”, aparte de que actuaban siempre del mismo modo. Este tipo de robos se estaba prodigando con demasiada asiduidad desde hacía aproximadamente un año.
 
   Lo que si estaba claro es que conocían el sistema de trabajo de las verdaderas agencias de mudanzas. Su forma de actuación indicaba que más de uno, o la totalidad, habían estado trabajando en alguna de esas empresas. Se conocían todos los detalles en la forma de actuación de dichas agrupaciones. Otro supuesto podría ser que todos fueran compañeros en la misma entidad y que esta se fuera a la quiebra, quedando todos en el paro, y algunos de ellos decidieran formar una sociedad amiga de lo ajeno. 
 
   Lo del camión le llamaba más la atención, tal vez, si la empresa de mudanzas en bancarrota se deshizo de los trabajadores, es de suponer que también se habrá deshecho de todo el material que haya podido, incluido el rodante. 
 
   Lo primero que Irene haría sería averiguar que empresas del sector habían quebrado, conseguir una relación de trabajadores cesados y enterarse a donde había ido a parar el diferente material que normalmente usan.
 
   No tardó en conseguir todos los informes que necesitaba. Esto de la sistematización es una maravilla, te enteras a donde tienes que ir y te diriges a la jurisdicción correspondiente, solicitas en un servicio de atención entre departamentos representativos la información de la documentación oficial que necesitas sobre eso o aquello y normalmente la obtienes en el mismo día. 
 
   Se llevó una agradable sorpresa cuando observó que en el último año solo habían quebrado cuatro empresas de mudanzas por carretera. Tal como estaba últimamente la economía se había temido que un montón de ellas se hubieran ido al tacho. No podía quejarse, cuatro no eran demasiadas, cuando además solo dos de ellas eran de las consideradas de cierto tamaño empresarial, mientras las otros dos se podían considerar de ámbito familiar mucho más fácil de investigar.
 
   No comprendía que si los robos ya se llevaban efectuando desde hacía un año por varias zonas, a nadie se le hubiera ocurrido investigar sobre las empresas de mudanzas desaparecidas. A lo mejor a alguno si se le habría ocurrido, pero es que aparte de ocurrírsele tendría que haber tenido ganas de hacerlo.
 
   Una de las grandes podía ser descartada. A pesar de su volumen había sido absorbida junto con su personal, por otra empresa todavía mayor, de ámbito internacional. El conjunto de trabajadores era partidario de la fusión, se les había garantizado conservar la antigüedad y habían decidido en su totalidad pasarse a la nueva empresa, con lo que podía aceptarse que no había habido malestar alguno por la nueva situación. Unos pocos, al reunir todos los requisitos decidieron jubilarse.
 
   Otra de las empresas, ésta de solera familiar en las mudanzas también podría descartarse como sospechosa de los robos. Era tradicional cien por cien, en total nueve personas, todas relacionadas entre ellas por lazos consanguíneos, y solo disponían de dos camiones. El material fue vendido a otra empresa del sector, seis de ellos se jubilaron y los otros tres fueron recolocados sin mayor problema en otras sociedades dedicadas al transporte de material diverso.
 
   La tercera empresa indagada “Traslados La Presurosa”, resultó ser de una actividad mediana tirando a pequeña, la componían unos cincuenta trabajadores y solamente tenía oficina abierta en Madrid, aunque hacían traslados por carretera por toda la península. La causa de su cierre fue un incendio que se produjo en el interior del edificio donde se encontraba situada la empresa y que nunca quedó muy aclarado.
 
   La totalidad de los trabajadores de esta empresa fueron despedidos, muy pocos pudieron ser ubicados en otros lugares del sector y el resto –la mayor parte- a incrementar las listas del paro. Todo el material se encontraba en pésimas condiciones y para lo único que valía era para chatarra.
 
   La última empresa, al igual que la segunda, era también de ámbito familiar, no pudieron rivalizar con la competencia y acabaron echando el cierre. Su propietario era un brasileño que tenía muchas ganas de regresar a su tierra, así que dio de baja a la sociedad limitada que había fundado unos años antes, recogió a toda su familia –que también trabajaban con él-, cobraron el seguro y vendieron todo lo que pudieron y se marcharon de un día para otro sin decir adiós.
 
   Irene y su equipo de circunstancias no tardaron en enterarse que en esta última empresa vendieron un camión y dos furgonetas a unos trabajadores de “La Presurosa”, que habían sido despedidos y no habían podido ser ubicados en otro lugar. Formaron entre ellos una especie de cooperativa silenciosa, ya que no figuraban dados de alta en ningún sitio, por lo que todo el mundo en el sector se imaginaban que lo suyo realmente era el pirateo en el transporte. Más tarde se supo que en la misma dirección figuraba dada de alta una pequeña empresa de mantenimiento y asistencia en fontanería particular, de dos miembros, que correspondían a los que parecían llevar la voz cantante, a lo largo del año solo había ejercido trabajos de poca monta, que con total seguridad no daban para mantener un negocio de ocho personas, alquileres y mantenimiento de vehículos. Se diría que el verdadero negocio circulaba por otros derroteros, y no precisamente por evitar pagar impuestos por actividad desleal ni en los portes simulados o reales. De momento se les había consentido la competencia engañosa. Habían sido compañeros de los que habían sido capaces de recolocarse nuevamente en el sector. Unos tuvieron estrella y otros se estrellaron, por lo que no era de recibo que encima los denunciaran, aunque en la dirección de muchas empresas comenzaban a mosquearse de la competencia no legal de unos cuantos desafortunados. Si todavía no lo hicieron era porque lo que facturaban tampoco era para considerarlo preocupante por la escasa actividad económica que parecían tener.
 
   Irene pudo averiguar que el equipo pirata de las mudanzas ilegales lo formaban ocho personas. Disponían de un único camión para el traslado de gran cantidad de muebles, de dos furgonetas para pequeños traslados y también tenían una nave en un polígono industrial no alejado de la capital, en régimen de alquiler, que usaban como taller de fontanería y al mismo tiempo de garaje para guardar los vehículos.
 
   Se pudo comprobar que efectivamente se dedicaban al servicio ilegal de mudanzas, pero nada más. Aún así, a Irene le parecía que existían demasiadas coincidencias: ocho empleados, un camión, despedidos resentidos, actividades desleales. En fin, un cúmulo de circunstancias de ámbito personal alterado por los despidos considerados laboralmente injustos, por tanto, muy propiciatoria para justificarse ante la sociedad civil, de que se vieron necesitados de transgredir la ley por lo consideraban pequeños robos compensatorios por la injusticia que con ellos se había cometido.
 
   Se podría actuar a las bravas, conseguir una orden judicial, y presentarse en la nave, sin embargo, si no se lograba alguna prueba dentro de la sede que pudiera incriminarlos de poco iba a servir la acción policial. Con la actuación policial quedarían avisados de que se les estaba controlando, con lo que con dejar de seguir sustrayendo muebles de forma temporal o definitiva resultaría mucho más difícil poder acusarlos de ser la banda de los saqueos de los pisos. Así que de momento, hasta que no estuvieran seguros de que realmente eran ellos los ladrones, era preferible que todo siguiera igual. Algún agente de paisano haciéndose el despistado se había acercado por el interior de la nave preguntando si necesitaban algún chófer para trabajar con ellos. La respuesta fue que no –hubiera sido magnifico poder contar con alguien infiltrado-, así que no pudiendo contar con nadie desde dentro, no había otro remedio que poner un servicio de vigilancia continua desde alguna de las otras naves en alquiler del polígono industrial. Habría que estar atentos a la salida y entrada de camiones y ver lo que se cocía por la zona. Se tendría que actuar con mucho sigilo porque como se percataran del seguimiento, podría decirse que desde ese mismo instante, adiós a la resolución del asunto.
 
    
 
   Habían pasado unos quince días cuando nuevamente se recibió otra denuncia sobre un desvalijamiento de las mismas características que los anteriores. Se lo habían llevado todo. Inmediatamente se llamó a los que estaban de servicio por las cercanías de la sede sospechosa, que ese día no eran otros que Graciela y Macario, quienes ya se habían incorporado al equipo. Ambos comentaron que no habían percibido nada fuera de lo normal. Era un día como otro cualquiera. Vieron salir a un camión y las dos furgos. Parecía un día de faena total, pero eso ya había sucedido otros días y no se había producido ningún robo. Comunicaron que estarían bien atentos durante la jornada hasta que se produjera el regreso de toda la flota móvil.
 
   Irene no se encontraba a gusto de cómo se iba desenvolviendo los casos, efectivamente, tenían una empresa sospechosa, pero a pesar de parecer un caso sencillo no habían logrado probar nada. Como esto no avanzara, acabaría acusándolos de ser una empresa fraudulenta y a otra cosa mariposa. Con lo fácil que hubiera resultado solucionar estos casos de robos en viviendas si a alguno de los vecinos de los inmuebles se les hubiera ocurrido sacar alguna foto del camión de las mudanzas o de los tipos que los desvalijaban.
 
   La corazonada de la inspectora Irene fue que si esos tipos habían dado de alta a un negocio de fontanería que prácticamente no daba ningún beneficio sería por algún motivo. Tal vez fuera por despistar ciertamente cual era su verdadera actividad, o ciertamente se trataba de ejercer un trabajo totalmente honorable aunque fuera ruinoso, o quizás se trataba de acudir honestamente a los domicilios para anotar los movimientos de sus vecinos más próximos a la vivienda visitada y enterarse de la ausencia de sus propietarios.
 
   No se extrañó demasiado cuando comprobó en el informe que había encargado, que todos los robos que se habían producido durante el año, desde el primero al último, coincidían en unas fechas anteriores con las visitas realizadas a la zona por los fontaneros. Los robos raramente se producían en las viviendas donde ellos iban a reparar alguna avería, aunque alguno sí que se produjo, sino que la mayoría de las veces sucedían en pisos y apartamentos cercanos. Se enteraban si estaban habitados o no, si lo estaban averiguaban cuando sus propietarios iban a estar ausentes, y si no lo estaban, todavía mucho mejor. No olvidemos que actuaban como verdaderos profesionales conocedores del trajín de las mudanzas y haciendo honor a su nombre “La Rápida”.
 
   No había otra solución que esperar a que se produjera el siguiente robo. Estaba segura de que unos días antes, los fontaneros acudirían a algún lugar cercano donde días más tarde casi con total seguridad se produciría algún robo en el contenido de alguna vivienda.
 
    
 
   Estaban los tres reunidos en el despacho de Irene, cuando en plena jornada matinal se recibió la llamada dando el parte diario de incidencias, de los que en aquella mañana estaban en servicio de vigilancia en el polígono industrial. Comunicaban que a las ocho y media habían visto salir al camión y las dos furgonetas. Las tres unidades parecían ir al mismo sitio ya que seguían el mismo camino. La orden de Irene fue inmediata. Bajo ninguna circunstancia podían perder de vista al camión.
 
   No había pasado ni media hora cuando se recibió una nueva llamada del coche que procedía al seguimiento. Informaban que antes de entrar en el casco urbano habían parado en un descampado y al camión le habían colocado por ambos lados una amplia pegatina plastificada, que por la distancia a que se encontraban tuvieron que hacer uso de unos prismáticos para ver que lo que ponía era Mudanzas La Rápida, a continuación los tres vehículos se pusieron nuevamente en marcha, continuaban juntos y parecía confirmarse que iban al mismo lugar: se encontraban en estos momentos en el Paseo de Extremadura, a la altura de Cuatro Vientos. Volverían a informar más tarde. Irene les insistió que bajo ningún concepto se dejaran ver. Tenía claro que los cacos habían sido descubiertos, sin embargo, lo ideal sería pillarlos con las manos en la masa, así que lo mejor era dejarlos seguir y ver cuál iba a ser su siguiente fechoría.
 
   Venga, cojamos un coche y tiremos hacia la Puerta del Angel, adonde llegaron en apenas veinte minutos. Los compañeros que habían ido siguiendo a los vehículos sospechosos volvieron a informar que el camión se había parado en la avenida de Portugal, esquina con la calle Fruela, una zona bastante despejada, delante del portal de un edificio de reciente construcción, y que una de las furgonetas la habían estacionado unos cincuenta metros por delante del camión, y la otra también había aparcado, al través del camión, pero en la acera de enfrente, en dirección al puente de Segovia. Esta posición de los vehículos resultaba a todas luces altamente sospechosa.
 
   Era fácil darse cuenta de que las furgonetas, aparte del apoyo logístico y de aviso que pudieran prestar, habían sido colocadas estratégicamente por si algo saliera mal y tuvieran que salir pies en polvorosa. Abandonarían el camión y se dividirían en dos grupos, uno se dirigiría hacia el oeste y el otro al este.
 
   Irene distribuyó a la gente: los dos agentes que habían venido siguiéndolos desde el polígono industrial se encargarían de controlar uno a cada furgoneta. Mientras tanto, ellos tres esperarían atentos a lo que fuera sucediendo por las cercanías donde estaba aparcado el aparente camión de mudanzas.
 
   Pronto comenzaron a moverse, se apreciaba fácilmente que estaban entrenados. Colocaron las señales reglamentarias, llamaron a algún timbre y algún confiado vecino les abrió el portal. Todos subieron, incluso los dos conductores de las furgonetas, escaleras arriba, a excepción del chófer del camión que se quedó colocando una cuña para que el portal quedara permanentemente abierto. Enseguida empezaron a verse salir cargados con toda clase de enseres. 
 
   Al ritmo que iban podría calcularse que tardarían como máximo un par de horas en cargar el camión. El mobiliario se veía nuevo, cómo si todavía no lo hubieran estrenado. Con lo que resultaba absurdo que ahora hicieran una mudanza. Tal vez, los propietarios hubieran comprado el piso, lo habían amueblado, pero todavía  no lo habían habitado. Lo que estaba claro es que en el piso en estos instantes no había nadie dentro, con lo que a los ladrones la faena les resultaba demasiado fácil, todo dependía del tiempo, así que era comprensible que se dieran prisa en desvalijarlo.
 
   Se podía actuar de dos maneras: una sería pillarlos “in fraganti”, o sea, ahora, con el camión lleno de muebles robados, o esperar hasta que llegaran al sitio donde los escondían, desde luego, el camión cargado de mobiliario no sería difícil de seguir. Irene recordó entonces aquel refrán que decía: más vale pájaro en mano que ciento volando. Además, estaba convencida de que alguno de la banda de mangantes acabaría cantando y contando donde estaba el escondite donde guardaban el resto de mobiliario robado en otros golpes dados por la cuadrilla amiga de lo ajeno. En esas estaba cuando el agente situado en la acera de enfrente informaba que observaba desde fuera movimiento en uno de los pisos, que seguramente correspondía al segundo derecha.
 
   Cuando Irene observó que el camión ya estaba suficientemente cargado, con un valor en material sustraído, suficiente para que los condenaran por una larga temporada, decidió entonces actuar. Comunicó a los dos agentes que vigilaban las furgonetas que se acercaran donde estaba el camión y detuvieran al chófer. Cuando la detención se produjo sin el menor problema, entonces fue el momento de la intervención de ellos. Tal cual iban bajando los de la pandilla del acarreo, de dos en dos, cargados con algún mueble iban siendo detenidos, inmediatamente esposados e introducidos dentro del camión junto con todo el mobiliario que ya había sido cargado y así formar parte de la decoración. Por lo que ellos tres, fueron suficientes para pillar a los siete restantes de la banda.
 
   Tal como había pensado, más de uno de la pandilla, esperando conseguir algún beneficio judicial y conseguir una sentencia menos gravosa, había hecho un pacto, diciendo donde se encontraba el almacén donde guardaban todo lo que iban desvalijando y no habiendo podido todavía deshacerse de todo lo robado.
 
    
 
   Cuando aún no habían terminado de tomar declaración a todos los implicados en el asunto del robo de los muebles, se recibió una llamada urgente de uno de los coches patrulla que había acudido a la llamada de una joyería, donde la dueña de la misma había solicitado la presencia de los agentes porque según ella indicaba acababan de robar una valiosa joya en un descuido que tuvo mientras atendía a una pareja –chico y chica-. El agente que llamaba solicitaba la presencia de un inspector porque el asunto se presentaba peliagudo ya que la joya no aparecía por ningún lado, y la propietaria no quería que la pareja saliera del establecimiento.
 
   Hacía tiempo que Irene no entraba en una joyería, así que este era un buen momento para hacerlo. Indicó a Graciela que se viniera con ella a ver joyas y a Macario como casi siempre de que terminara de tomar declaración al último detenido que quedaba para finalizar el trámite.
 
   La única información que tenían era la que había dado el agente del 091, así que cuando llegaran irían actuando sobre la marcha.  
 
   Cuando llegaron y traspasaron la puerta de la joyería lo que se encontraron fue a un agente intentando calmar a dos mujeres, la más excitada resultó ser la propietaria y la otra era la sospechosa, y al otro agente reteniendo a un tío que junto con ésta última formaba la pareja que debían ser los dos clientes a los que la dueña del establecimiento acusaba de ser los autores de la desaparición de un diamante.
 
   Lo primero que Irene hizo fue decirles a los agentes que se llevaran a la pareja al otro extremo de la sala de ventas y que se mantuvieran callados. Lo siguiente fue indicarle a la propietaria que aclarara todo lo que había sucedido.
 
   La mujer intentó explicarse con todo lujo de detalles de lo que había ocurrido desde que aquellos dos habían entrado en el establecimiento, y que en concreto fue que se habían interesado por un diamante redondo, claridad VS2, color J, de corte bueno y cinco quilates de peso, que aún no siendo de la categoría de los inmaculados e ideales, se podía considerar su valor en torno a los sesenta mil euros.
 
   -Oye Graciela, te has enterado de algo.
 
   -Sí, que la piedra vale unos diez millones de las antiguas pesetas.
 
   -Bueno, eso también yo lo he comprendido.
 
   -Bien, les daré una orientación básica. Se trata de un diamante de inclusiones menores que no son detectables a simple vista y en donde el color es imperceptible también a simple vista una vez que ha sido montado, con un buen nivel de corte en el pulido y simetría, típico en diamantes redondos, con cinco quilates de peso que son equivalentes a un gramo –explicó una compungida propietaria.
 
   -Tenía entendido que el peso de los diamantes se medía en puntos de peso –soltó de forma repentina la inspectora Graciela.
 
   -Efectivamente, los diamantes pequeños también pueden ser medidos en puntos de peso, teniendo en cuenta que un quilate es igual a cien puntos. Explicándoselo de otra manera: un diamante de 0,40 quilates puede decirse que corresponde a cuarenta puntos. Pero, aquí inspectoras estamos hablando de un diamante de cinco quilates.
 
   -Entonces acudí con el cajetín del muestrario, que es este que este que tengo aquí -continuaba explicándose la dueña de la joyería-. Quiere creerme que no perdí de vista el muestrario ni un solo momento, una ya lleva mucho tiempo en este negocio y conoce al personal que se acerca hasta la joyería, y tengo que decirles que estos dos no daban el aspecto de ser unos ladrones. Hasta que sonó el teléfono tenía todo controlado. No llegué a cogerlo, pero si tengo que reconocer que al sonar giré la cabeza hacia el aparato, no fue más de dos segundos y cuando volví la vista, el hombre había cerrado el cajetín diciéndome que ahora en lo que realmente estaban interesados era en que les mostrara unos collares de perlas. Me extrañó demasiado ese cambio de elección, por lo que me hizo sospechar y cuando nuevamente abrí el cajetín del muestrario enseguida me di cuenta de que faltaba el diamante que les mencioné antes. Ellos, por supuesto, lo negaron, me comenzaron a decir que esa pieza de la que les hablaba no la habían visto en el muestrario, y que si había estado, tal vez se hubiera caído. Intentaron marcharse, pero cuando llegaron a la puerta no pudieron abrirla, se cierra automáticamente, y solo la puedo abrir yo desde aquí. Ellos no sabían donde estaba el botón de apertura y aunque traspasaron el mostrador no pudieron encontrarlo. Lo que pulsé yo, fue el botón de alarma. Llegaron los agentes, entonces la parejita esa cambió la postura que habían adoptado conmigo por otra de aspecto como pueden ver ustedes, mucho más tranquila, como si no hubieran roto un plato en toda su vida,  y el resto ya lo saben ustedes.
 
   -Bien, un relato muy explícito. Usted está segura de que el diamante ese, de categoría VS2 figuraba en el muestrario y que se lo enseñó a esos dos –sondeó Irene.
 
   -Segura no, segurísima –fue la contestación de una ya acalorada propietaria.
 
   -Graciela, tú que opinas de todo este marrón.
 
   -Pues, que si ellos lo robaron, todavía lo tienen que llevar encima. Me resulta difícil creer que pudieran deshacerse del diamante porque desde que la mujer se percibe del robo ya no les sacó el ojo de encima a ninguno de ellos. Los agentes llegaron pronto y a partir desde ese momento todavía les resultaba más complicado tirarlo al suelo. Aunque sin hechos probados no podemos acusarlos. Además, también pudiera darse el caso de que la propietaria mienta y haberse quedado ella con el diamante. El negocio sería completo: se lo queda ella y cobra del seguro aunque no sea por el valor total de la pieza algo se llevaría.
 
   -Todo este asunto estaría resuelto si hubiera colocada una cámara que enfocara directamente al mostrador. Creo que este caso debemos resolverlo sin salir de aquí. Si los llevamos a comisaría, durante el trayecto, en cualquier instante pueden deshacerse de la piedra tirándola en cualquier sitio
 
   -Sí, eso puede pasar, y desde luego que sería una pena que ese diamante se perdiera de esa forma –añadió Graciela-, los veo muy tranquilos, y es posible que ya la hubieran tirado por algún lugar de la tienda.
 
   -Entonces, lo mejor es quedarse aquí, estamos siete personas, y ellos no han salido de esta recepción de ventas. La propietaria me asegura de que no se movieron de esta parte del local. Lo primero que habrá que hacer es cachearles. Que uno de los agentes se vaya con el sospechoso y le entregue toda la ropa, y cuando digo toda, es toda, desde la ropa interior hasta los zapatos.
 
   -Eso, que se quede completamente en bolas durante unos minutos en el lavabo delante del agente –recalcó Graciela.
 
   Cuando tuvieron la ropa del hombre, primero la revisó la inspectora Irene, y a continuación hizo lo mismo Graciela, y en vista de que no encontraron nada para más seguridad se le dijo a uno de los agentes que también le pegara un repaso a la ropa, por eso de ser vestimenta masculina tendría más experiencia en saber donde se podría esconder un diamante de un gramo de peso.
 
   En la ropa del sospechoso no había rastro de diamante alguno. Así que ahora tocaba a la chica ser registrada, de ello se encargó la propia Irene. Cuando tuvieron la vestimenta de ella sobre el mostrador ambas inspectoras registraron y volvieron a repasar todas las prendas, sin que apareciera la piedra.
 
   Después de devolverles la ropa se les aconsejó que esperaran tranquilamente sentados.
 
   -Lo que toca ahora –prosiguió Irene- es mirar a fondo todo el suelo y el mostrador. Un brillante aunque es pequeño suele desprender un brillo que es fácilmente detectable.
 
   -Es cierto, eso son las características de un diamante: brillantez, centello y fuego –insistió en sus conocimientos la propietaria, mientras volvía a revisar el muestrario ante la atenta mirada de Graciela.
 
   -Que uno de los agentes los vigile, mientras nosotros tres partimos desde el mostrador hasta la puerta, primero longitudinalmente y después trasversalmente, haremos un mínimo de tres pasadas porque está claro que en el mostrador no hay rastro del diamante.
 
   -Por muchas pasadas que hagamos, aquí no hay nada parecido a un diamante, aunque si un buen lote de motas de polvo.
 
   -No perdamos la calma –insistía Irene-, en el suelo no está, en la ropa tampoco, y en el muestrario menos. Si después de la desaparición de la pieza, la propietaria vigilaba a la pareja, y si estos no fueran, por eso de que estaba acusándolos injustamente, también estarían atentos a lo que hacía ella.
 
   -No resulta verosímil que la dueña fuera la ladrona –agregó uno de los agentes, que hasta el momento había permanecido callado.
 
   -Sí, ya sabemos porque lo dice agente, al entrar también nosotras vimos pintada en la fachada, con signos pequeños la señal “ooo” que en el argot de los mecheros significa “tienda lista para robar” –respondió Graciela-, pero como hemos podido ver, no lo llevan encima. 
 
   -Y tampoco los conozco de verlos merodeando por la zona –quiso esclarecer Irene.
 
   -Eso no significa nada, ésta parejita viene de fuera –resaltó Graciela.
 
   -Pues, ya solo nos queda por hacer una cosa –remató Irene.
 
   -Sí, avisar al seguro para que tomen los datos de la pérdida de la joya –respondió Graciela.
 
   -No, llevar a estos dos al hospital para que les hagan una radiografía si el diamante sigue sin aparecer por aquí, en algún lado tiene que estar. Estoy convencida de que alguno de ellos se lo ha tragado. Es más, te apuesto lo que quieras que ha sido ella.
 
   -Posiblemente, las mujeres somos más dadas a tragar cosas –quiso confirmar Graciela-, el hombre se hubiera tragado cualquier otra cosa, pero un diamante cuando cae en manos de una mujer es muy raro que lo deje escapar.
 
   -Vamos a seguir a los del zeta al hospital hasta que esto se aclare totalmente –concluyó Irene.
 
   Se decidió que primero se hiciera la placa al hombre. Ella parecía más nerviosa, tal vez, no fuera necesario hacérsela a la mujer si se decidiera a contar lo que había pasado con la piedra. En cualquier caso cuanto más tiempo se tardaba más nerviosa parecía estar.
 
   Ambas inspectoras se acercaron a la sospechosa, y Graciela le soltó que era inútil seguir mintiendo. La mujer volvió a insistir que no sabía nada del dichoso diamante, y que toda la movida la había organizado la dueña de la joyería para cobrar el seguro y quedársela ella.
 
   -Está muy bien eso de genio y figura, que aunque no la llevara a la sepultura, con toda seguridad la iba a llevar a la cárcel. Así, que sería mejor colaborar, total dentro de poco se iba a saber donde estaba el brillante –volvió a insistir Graciela.
 
   No hubo manera de convencerla. Tal vez, esperaba que una cosa tan pequeñita no sería detectable, así que cuando su acompañante salió entró ella.
 
   En menos de veinte minutos ya estaban hechas las radiografías a los dos. Ahora, se trataba tan solo de esperar los resultados, que no tardaron en llegar.
 
   El radiólogo se acercó a las inspectoras con una media sonrisa, que daba a entender claramente que el resultado de las placas de uno de los dos había arrojado una aclaración positiva, confirmando lo que ambas habían sospechado
 
   Existía un pequeño objeto redondo –iba explicando el médico- en el estómago de la chica que mostraba de forma nítida una pequeña, pero sólida contextura que podía corresponder perfectamente a las características de un diamante.
 
   La decisión de Irene fue que a ambos se los llevaran a comisaría para tomarles declaración, y mientras tanto, a esperar que la mujer hiciera sus necesidades fisiológicas.
 
   -El tramo final de este caso se lo podríamos traspasar a Macario –insinuó Graciela-, seguro que estos son los casos que más le agradan. Estoy convencida de que no le molesta en absoluto rebuscar entre la mierda.
 
   -Sería una solución, pero de eso nos podríamos encargar cualquiera de nosotras, al fin y al cabo llevamos muchos años con una experiencia consolidada a movernos entre los excrementos. 
 
   A los tres días del suceso de la joyería, Macario confirmó que finalmente la chica a pesar de sus intentos de retención infinita de aguantarse las ganas de realizar sus necesidades, en un aprieto repentino no tuvo otro remedio que hacer sus deposiciones como cualquier otro hijo de vecino, y que con la ayuda de unos guantes de látex y una mascarilla nasal pudo recuperar el diamante sin el menor problema.
 
    
 
   Ya con el caso agradablemente solventado y el brillante felizmente recuperado, comenzaba a ser una buena ocasión para ir pensando pasar a la concluyente condición: hablando en plan refinado, de emérita. O en proyecto profesional, de pasarse a la clase pasiva veterana. O sagazmente competente, de retirada fulgente, O como todo el mundo realmente dice, de jubilada del montón que a pesar de la crisis económica espera que gracias al turismo y las exportaciones, el fútbol no cuenta, siempre haya fondos para pagar su retiro 
 
   Este último caso, como cualquier otro, era un buen acaecimiento para dejar por edad, definitivamente la profesión, o sea, poder retirarse y comenzar a celebrarlo, aunque este último suceso por un lado brillaba y por el otro manchaba. El brillo se lo llevaron Graciela y ella –por las felicitaciones que se llevaron-. La mancha se la llevó Macario a pesar de los guantes que había usado para la localización del diamante no pudo evitar alguna que otra salpicadura.
 
   Ciertamente se sentía orgullosa de haberse dedicado tantos años a este pleno y bregado trabajo, siempre tuvo mentalidad de cuidadora preventiva de la civilización ciudadana, incluso en la distancia la seguiría manteniendo. Aunque se sabe que esta profesión es tratada con vilipendio por algunos. Aún reconociendo que algún compañero como en cualquier otra actividad había sucumbido a las corruptelas, podía asegurar que eso había sido la excepción que confirma la regla. En esta profesión no se goza de muchas simpatías, pero todo el mundo sabe que es necesaria y eso lo reconocen todos los bien nacidos, los otros allá ellos. 
 
   Irene parecía hubiera hecho un pacto con el diablo, se mantenía relativamente joven y todavía no había pasado por el quirófano. Estaba convencida que haber sido legal, haber mantenido siempre la verdad y ayudar en la medida de sus posibilidades a algún desgraciado, que junto con que nunca odió a nadie en exceso, había sido de gran ayuda para mantener despejada la cabeza y brioso el cuerpo. Con respecto a lo del odio, existía una cosa que si odiaba en sobremanera, y eso exclusivamente eran: las despedidas.
 
   Decía a sus amistades que hasta que hubiera recorrido todas las provincias de España se mantendría así de lozana, por eso, la muy listilla había estado en todas menos en una. Le faltaba Melilla, por eso cada vez que el reino alauita reclamaba su devolución ella tocaba madera, no fuera a ser que les hicieran caso y dejara de ser española, por lo que entonces pensaba podría verse acortado su tiempo de plenitud. 
 
   Siempre se había considerado una buena trabajadora, indudablemente del montón tirando a más, y desde luego tan eficaz como cualquier otro. En todos los años que había estado dedicada a su profesión nunca pidió la baja, ni siquiera el día que sufrió una agresión física, actitud muy diferente en comparación con algunos que venían con una aureola de tipos listos, pero quejosos, que cada vez que por diferentes causas les pasaba algo no tardaban nada en darse de baja laboral, por regla general nunca menor de treinta días. 
 
   No tendría que aguantar al exigente de su comisario, que aunque era una excelente persona, a veces era más pesado que una telefonista comercial de telefonía móvil intentando que cambiaras de compañía operadora. Dedicaría su tiempo a la familia y también a viajar –su verdadera pasión-. En los momentos de aburrimiento, que con toda seguridad serían escasos, se pondría a escribir sus historias, y quién sabe si tuviera éxito hasta tal vez se pusiera a escribir en serio, aunque era de la opinión que ponerte a escribir es hacerte vieja sin darte cuenta, sin embargo, hacerlo es estar siempre viva. Por supuesto, que no descuidaría con respecto a ella y su familia el yo quiero, tú quieres y nosotros queremos. También al deporte dedicaría buena parte de su tiempo, siempre había hecho ejercicio deportivo antes y durante, y porque no lo iba a seguir haciendo después de su retirada. El judo, karate y el mugendo, y más tarde la natación, habían sido sus actividades preferidas en cuestiones de entrenamiento físico. Seguiría manteniendo sus músculos con pesas y demás aparatos en el gimnasio de toda la vida, siempre sería más preferible que acudir a la peligrosa adicción de la barra del bar a charlar sobre política infructuosa acompañada la mayoría de las veces de bebidas espirituosas.
 
   Acabaría adquiriendo un nuevo Seat Altea, el Freetrack 2.0, de 140CV era el preferido para sus viajes por el interior; entre veredas, campos y collados podría sentirse alegre. Era obvio que acabaría entrando en el club de las alteanas, aunque alguno de la familia en plan de cachondeo terminaba cambiando la t por la d. 
 
   No pudo evitar recordar el día en que su hija mayor se empeñó en ir aquella vez con ella para estrenar el Ibiza que recientemente había comprado. Que pesadez de recorrido, es que no paraba de decir: mamá por allí, mamá por allá, mamá por aquí, mamá para ya, mamá ya hemos llegado. ¿A donde hemos llegado? quiso saber la mamá. A donde va a ser mamá, a la consulta con el ginecólogo. En fin mamá para siempre.
 
   También acudiría con más frecuencia al lugar de la costa donde siempre había veraneado. Recorrería el paseo marítimo y pasearía por el puerto, seguramente acompañada por una legión de perros vagabundos que se arrimaban a cualquier viandante que por allí pasara como si esperaran alguna muestra de apego por parte de la gente a la que se acercaban, aunque Irene se había percatado de que cada vez que iba al puerto disminuía el guarismo de canes desde que los barcos con tripulación asiática arrumbaban al puerto. Observaba y admiraba las actividades cotidianas que se realizan en el insuficiente atraque donde solamente había capacidad para dos barcos cargueros, desde donde con grúas, tolvas y cintas transportadoras se carga y descarga los diferentes cargamentos que son depositados en la explanada antes de ser traídos o llevados de su apropiado almacén o depósito. Y en el muelle pesquero asistiría a la lonja para ver la subasta del pescado que con excepción del domingo y el lunes era diaria, para después degustar algún producto de la mar en uno de los muchos chiringuitos de la zona donde los abundantes platos sin exigencia de refinamiento suelen servir para dejar satisfechos incluso a los más comilones. 
 
    Así que entre diferentes itinerarios en viajes, montes y puertos aún tendría tiempo y algún efectivo para acudir a un buen salón de peluquería, desde luego, no de los más elegantes y caros, pero si de esos resultones y modernos centros de artistas en ciernes del cardado y acicalado que mantienen innovadores peinados y gozan de innegable encanto en el arte estilista del manejo del peine y el cepillo. Todo ello consumado sin las prisas ni los agobios de un trabajo en el que al día siguiente sabes que te la tienes que volver a jugar.
 
   Y si a pesar de todo la cosa resultara aburrida siempre encontraría la forma de entretenerse, efectuando una labor social de ayuda en alguna organización sin ánimo de lucro, prestando sus conocimientos en la investigación del delito de forma totalmente altruista para el apoyo en el entorno privado dirigido hacia la protección de las personas más desfavorecidas como pueden ser niños y ancianos en casos de abusos.
 
   Estaba claro que no era partidaria de quedarse en casa admirando la visualización televisiva diaria de programas tan ilustrativos como el de crímenes imperfectos o el de embargos a lo bestia aunque podría considerarse que tampoco era una enemiga declarada de la tele en general.
 
   Aunque tenía muy claro que una ama de casa también se la juega diariamente, muchas veces, más que cuando está en el trabajo: todo el día rodeada de aparatos electrodomésticos que parezca te puedas electrocutar en cualquier momento y que para utilizar todas sus funciones antes tienes que realizar un cursillo para cada uno de ellos si quieres saber manejar todas sus tareas. Los utensilios de cocina también son un peligro latente, esos cuchillos grandes y afilados que como te pegues un tajo te quedas sin dedo. No digamos cuando el suelo después de haber sido fregado continúa mojado y casi sin darte cuenta te pegues un resbalón, que como consecuencia del mismo te deje la cadera desmontada para el resto de tu vida. 
 
   Todo esto podría realizarlo al principio de su nueva situación, después ya se sabe, con el paso de los años el cuerpo se ralentiza, y partir de cierta edad avanzada te das cuenta de que los achaques te rodean, si bien por el momento no habían hecho todavía su aparición, se va formando con los años un círculo del que cada vez es más difícil salir, resultando imposible hacerlo cuando el redondel definitivamente se cierra y aunque intentes ganar horas extras a la existencia en este mundo, ya solo cabe esperar el ataque frontal final del que a la postre tú vas a ser sin posibilidad de reparación el seguro perdedor.
 
    
 
   No había pasado más de una semana cuando Graciela se puso en contacto con ella, preguntaba, mejor dicho, rogaba a su ex-compañera si no tenía inconveniente en darse una vuelta por la comisaría, que por aquí todos estarían muy contentos de volver a verla.
 
   Esa misma mañana la ya pensionista Irene Castillo fue a visitarla. No la esperaba tan pronto, pero conociéndola sabía que haría su aparición más pronto que tarde, así que todo estaba preparado. A una señal de la nueva inspectora jefe interina Graciela Monje todos se acercaron, con Macario al frente, al despacho donde se encontraban ambas compañeras de muchos años de fatigas y pocos de alegrías en el trabajo cotidiano, temidas de cacos y manguis.
 
   La verdad es que Irene algo se había olido, y es que una llamada de Graciela a horas tan tempranas de la mañana siempre significaba que tramaba algo.
 
   Irene no era persona de halagos y lisonjas, sin embargo, en esta ocasión tenía que reconocer que la sorpresa le había agradado sobremanera. Estaba plenamente convencida de que todo lo había organizado la activa Graciela, sino lo había hecho al día siguiente de su marcha sería porque estaría bastante atareada, pero seguro que no dejó pasar mucho tiempo en preparar la sorpresa. En esta profesión, el trabajo nunca se acaba. Terminas uno, y ya tienes otro esperándote, aún sin finalizarlo siguen llegando nuevos casos que se van acumulando sobre la mesa, y cuando te das cuenta tienes en lista de espera unas cuantas decenas de asuntos esperando su solución.
 
   El regalo de despedida definitiva en el que participó toda la plantilla con lo que la obsequiaron no se lo esperaba, pero en realidad, bien pensado no podía ser ningún otro. Se trataba de una excelente escopeta de caza semiautomática marca Beretta Urika AL391, que en alguna ocasión había comentado a Graciela las excelencias de dicha arma, una de las mejores del mercado, que junto con la caña de pesca de fibra y carrete Shimano Stradic Ci4FA, indicaba que entre los compañeros había verdaderos entendidos en ambas especialidades deportivas, que no habían ido, en absoluto, descaminados, y que con toda probabilidad fueron dirigidos por una agradecida Graciela que conocía sus preferencias para cuando dispusiera de tiempo para practicarlas. 
 
   Después de tanto agasajo que Irene agradeció a todos los presentes, improvisó un pequeño discurso, que consistió en unas breves palabras: no es que me quepa duda de que aprovechando el oficio que tuve no me negarán la licencia de armas, ni la de caza, ni la de pesca, os aseguro que daré buen uso de ambas, y de corazón os digo que este momento es el más emocionado de mi vida profesional después de tantos años dedicada a este cotidiano trabajo solo soy capaz de pronunciar gracias a todos por estar ahora aquí. Así, que sin más historias, finalizó soltando: a las tres, todos en el Yallego.
 
   Cuando ya todo el personal se había disgregado, Graciela acercándose a su ex-jefa, le comentó que desde el día siguiente de su marcha habían surgido unos robos de coches que la estaban llevando por la calle de la confusión y quería conocer su opinión.
 
   Resultaba que en estos tres últimos días habían robado tres vehículos, uno cada día, no pudiendo evitar pensar que haría ella en un caso así. 
 
   -Amiga, ahora te estás comenzando a dar cuenta de que no es lo mismo mandar que obedecer –apuntó Irene. 
 
   -Sí, no te quepa duda –resaltó Graciela-. Mira, el primer vehículo se lo robaron en pleno día a una mujer cuando iba a meter el coche en el parking. Aún no se había abierto del todo la puerta metálica de entrada cuando un tío que estaba en la acera la avisó de que tenía una rueda trasera pinchada, cuando la cándida mujer se bajó, el individuo se metió dentro y arrancó tan rápidamente que casi la atropella.
 
   El otro se lo llevaron de un pequeño jardín que sirve de aparcamiento al propietario de un caserón antiguo cercano a esta comisaría y que todavía se conserva en pie. Y al tercero, dos tipos entraron de madrugada en su vivienda adosada, pillaron al dueño durmiendo, le pusieron una navaja en el cuello, lo despertaron y le exigieron que entregara las llaves del coche y de la puerta con verja de la entrada, para largarse a continuación a toda leche. Se trata de dos Mercedes; un CLS Coupe y un SLK200K, el último que se llevaron es un BMW, un XDrive35D.
 
   -Lo más seguro es que se trate de una banda organizada en robos de vehículos de gama alta –apostilló Irene-, primero observan y luego actúan, suelen robar con mucha frecuencia dos o tres días seguidos. Después paran la actividad, luego vuelven a actuar y por último los guardan durante algún tiempo en algún sitio cerrado, fuera de la vista de la gente, que previamente tenían preparado para más tarde trasladarlos al extranjero para venderlos, normalmente a países del este de Europa y al norte de África.
 
   -Es lo que pienso yo, y me temo que sean los primeros de una larga lista –quiso puntualizar la inspectora Graciela.
 
   Cuando se dieron cuenta ya eran las tres de la tarde, así que ambas se encaminaron hacia el cercano restaurante donde las esperaban todos los compañeros que estaban fuera de servicio. 
 
   El menú fue consistente y la bebida generosa. Parecía que nadie quisiera marcharse. Eran las siete de la tarde y la sobremesa continuaba ayudada por la ingestión de diferentes bebidas alcohólicas. Irene finalmente decidió que era hora de levantar el campamento, así que acercándose a la puerta de salida acompañada por Graciela, y antes de que el resto de la gente pudiera reaccionar se despidió a viva voz con un fuerte hasta siempre y os quiero a todos.
 
   Graciela y ella quedaron en que se llamarían para celebrar algunos encuentros en días señalados a lo largo del año.
 
   A las dos semanas Graciela la había nuevamente llamado para decirle que el asunto de los coches de lujo estaba totalmente solucionado, que había acertado de lleno en la conjetura de la forma en que la banda se dedicaba a realizar su venta.
 
   -Ya que me has llamado, dime si se han recuperado los tres primeros automóviles que habían robado –quiso saber Irene.
 
   -Esos tres coches los hemos recuperado: uno de los Mercedes estaba en un garaje, en espera de poder sacarlo, el otro lo encontramos en Valencia, en un depósito portuario, a punto de ser embarcado y el BMW fue algo más complicado, resulta que después de que lo habían robado, el conductor por algún motivo se paró en las afueras, en un lugar cercano al hospital de La Paz, hacia la avenida Cardenal Herrera Oria, concretamente en la calle Lezama, en el arcén situado a la derecha del conductor, a la altura del número dos de dicha calle, seguramente para hacer el cambio de conductor o proceder a la entrega del vehículo, así que cuando se bajó del coche, por el otro lado de la carretera –la parte situada a la izquierda del conductor-, pasó en ese momento un camión que se lo llevó por delante, si el otro tipo que entró con él en la vivienda todavía continuaba en el coche en el momento del atropello pronto se dio prisa en desaparecer. El resto ya te lo puedes imaginar, cuando comprobamos la matrícula y más tarde el bastidor del automóvil pudimos comprobar que se trataba de un coche robado. 
 
   Después de comprobar la identidad del fallecido, la localización del resto de la banda no fue nada difícil, tenían todos antecedentes y su detención no se hizo esperar.
 
   Cuando su compañera colgó, Irene pronto se dio cuenta de que el disfrute de su jubilación aún no iba a ser pleno porque sabía que las llamadas de la nueva inspectora jefe se iban a prodigar con más frecuencia de la deseada.
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